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Entre la complicidad 
y la impunidad

."E l Luto"
al otro lado del mito
Entrevista
con Eleuterio Sánchez
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B arcelona
Galindo, Plaza Sants.
Estación de Sants-Areas.
C. Monterde, Gran Vía-Entenza. 
Fabregat, Gran Vía-Aribau.
Torrentá, Rda. Sant Antoni. Tallers. 
Herraiz, Gran Vía-Rambla Catalunya. 
Hoja del Lunes, Plaza de Catalunya. 
Rivadeneyra, Plaza Catalunya.
Zurich, Plaza Catalunya.
Canaletas.
Tallers.
Canuda.
Pansién, Fte. Sepu.
Martos, Rambla-Carmen.
J. Palou, Rambla-Hospital.
J. Jiménez, Rambla-Unión.
Mundo, Ramla-Carrer Nou.
J.Carrera, Fte. Principal.
Colón.
Galiana, Paseo Nacional-Barceloneta. 
Miguelañez, Puerta del Angel.
A.V.P. Plaza Urquinaona.
Librería Catalonia, Rda. Sant Pere.
Avui, Paseo de Gracia-Caspe.
El Mundo Deportivo, Paseo de Gracia- 
Gran Vía.
Zeta, Paseo de Gracia-Diputación.
La Vanguardia, Paseo de Gracia-Ara- 
gón.
Fomento, Paseo de Gracia-Aragón. 
Drugstore, Paseo de Gracia-Mallorca. 
Tele/Expess, Paseo de Gracia-Provenza. 
Soriano, Mallorca-Padilla.
Bicicleta, Riego 48.

C artagena
Librería Espartaco, Serreta, 18.

C oruña
Librería Euxebre, Pol. Elviña, 2*. Fase 
parcela 47-A.

Ferrol
Librería Helios, Real 55.

Valladolid
Librería Sandoval, Pza. Sta. Cruz, 10.

M adrid
José González, Plaza Manuel Becerra, 3. 
Benito Fernandez, Alcalá, 111.
José Antonio García, Plaza Independen­
cia, 2.
Manuel Fernández, Paseo de Recoletos, 
14.
Eduardo Alcalde, Plaza de Cibeles, 2. 
Angel de la Usada, Alcalá 50 (Bco. Es­
paña).
Josefa Ruiz, Alcalá, 46.
Francisca Gabriel, Purta del Sol, 1. 
Angel Isar, Puerta del Sol, 10.
Kiosko de Prensa Sol, SA, Puerta del 
Sol, 8.
Flora Cristóbal, Francisco Hervas.

Antonio Grande, Castellana, 133, Plaza 
del Cuzco.
Ministerio de Hacienda, librería.
Angel Agudo, Princesa, 65.
José Gúdez, Gran Vía, 26.
Gregorio Gil, Gran Vía, 44.
Jesús Rey, Gran Vía 60.
Alonso Hernández, Gran Vía, 69.
Kiosko de Prensa, Princesa, 23. 
Francisco Montoya, Plza S. Bárbara, 4. 
Cármen Díaz, Eduardo Dato, 19.
Isabel Sancho, G. de Cuatro Caminos- 
Esquina S. Eugenia.
Ivan Laguna, Gral. Perón, 16.
Sócrates Ricardo, Concha Espina, 6. 
Kiosko de Prensa, Gran Vía, 27. 
Antonio Delgado, Agustín de Foxá, 2. 
M*. Barrera, P. Castellana, 148.
Antonio Agudo, Capitán Haya, 64.

M allo rca
Librería Quart Creisent, Rubi, 5. 

O rense
Librería Rousel, Galerías Porque, Curro 
Enríquez, 21.

V alencia
Librería Viridiana, Calvo Sotelo, 20. 
Librería Soriano, Gran Vía Ferrán El 
Católico, 60.
Tres i Quatre, Pérez Bayer, 7.

Vigo
Librouro, Eduardo Iglesias, 12.

Z aragoza
Coso, 47. Kiosko.
Plaza España, 1. Kiosko.
Avda. Independencia, 8-10. Kiosko. 
Pasaje Palafox.
Avda. Independencia, 19. Cine Coliseo. 
Plaza del Carmen. Kiosko.
Avda. Indepenencia, 30. Kiosko.
Plaza El Paraíso. Kiosko.
Avda. Independencia, 33. Correos.
Avda. Independencia, 11. Galerías Pre­
ciados.
Coso, 54. Kiosko.
Coso, 66. Kiosko.
Camino Las Torres, 106.
Juan Pablo Bonet, 20.
Avda. Cesario Alierta, 8. Almer.
General Sueiro, 14. Papelería.
León XIII, 28. Librería.
Calvo Sotelo, 36. Almer. Kiosko.
Alberto Casañal, 2. Papelería.
Plaza San Francisco. Kiosko Universi-

D. Pedro de Luna, 21. Papelería.
Avda. Navarra, 79-81. Autobuses.
Avda. Madrid, 102. Papelería.
Avda. Independencia, 24. Centro Inde­
pendencia.
P. Sagasta, 1. Entrada Corte Inglés.
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E d ita  O r a i n .  S . A .

A p rim e : A r d a t z a , S .A .  
Redacción y  a d m in is tra c ió n  
Apartado 1.397.
San S eb astián  
T«l».:.943-55 4 7  12. 
depósito leqal 
NA 312-76

D I S T R I B U C I O N
B ilbo  Tell 9 4 - 4 2 4  4 4  0 5  
IruA ea: Tell 9 4 8 - 2 2  71 0 0  
O onostia  Telf 9 4 3 - 5 5  4 7  12  
G aste iz: Telf 9 4 5 - 2 7  8 7  7 7 .  
Barcalona: Jo rge Nicuesa 
Córcega 6 8 9 -5 ® — 2 
Telf 9 3 - 2 5 6  7 2  1 1 
M a d rid : Paulino Jim énez.
Telf 9 1 - 2 0 6  4 2  6 4  
Zaragoza: Dasa 
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Perú, un país casi desconocido.

Eleuterio Sánchez.

La Real conquistó la Copa de la mano 
de Toshack.

P.6 Droga, entre 
la impunidad y 
la complicidad.

No es la primera vez que PUNTO Y 
HORA aborda en sus páginas la pro­
blemática que genera la droga en Eus- 
kal Herria. La impunidad con la que 
actúan los traficantes, la inhibición de 
la Administración, en general, y el 
halo de complicidad que destilan las 
instituciones policiales, han sido pues­
tas en más de una ocasión sobre el ta­
pete.

P. 1 6 Eleuterio Sánchez 
«El Lute», al otro lado 
del mito.

Eleuterio, perteneciente al grupo social 
de los mercheros, fue un joven a quien 
la sociedad convirtió en delincuente y 
las conveniencias del franquismo ele­
varon a la categoría de mito. Eleuterio 
Sánchez, con la frialdad que concede 
la distancia, ha hablado para PUNTO 
Y HORA-

P.30 La Real, un año m 
en Europa. 
Habla Toshack.

La Real Sociedad ha conseguido llevar 
a sus vitrinas la Copa, lo que le abre, 
una vez más, las puertas de Europa. 
PUNTO Y HORA ofrece un bloque 
informativo en el que se analiza el 
partido frente al Atlético de Madrid y 
la actuación de los equipos vascos de 
Primera División durante esta tempo­
rada, al tiempo que se recogen decla­
raciones de Toshack y una colabora­
ción especial de Tito Irazusta.

P.38 Alberto Flores, 
historiador, habla 
sobre Perú.

Recientemente, invitado por los Comi­
tés de Solidaridad e IPES, ha visitado 
Euskadi Alberto Flores, profesor de 
Historia en la Universidad de Lima. A 
través de la entrevista que ofrecemos 
esta semana, el lector podrá disponer 
de elementos de juicio para acercarse a 
la situación del Perú, una de las reali­
dades más desconocidas de América 
'Latina.

P.46 Como todos los 
veranos, el jazz sale 
de sus catacumbas.

U na vez más, como todos los veranos, 
de la mano de los festivales, el jazz 
sale de sus catacumbas para marcar la 
actualidad musical de Euskadi durante 
unas semanas. Xabier Portugal, cola­
borador habitual, nos ofrece un des­
broce crítico de lo que pueden dar de 
sí los programas previstos en Gasteiz y 
Donostia.



Después de 
Hipercor

D espués del m agnífico y es- 
peranzador triunfo  que h a  su­
puesto el avance de H erri Bata­
suna y el acierto político de 
presentarse para el Parlam ento 
Europeo, aunque luego no  se 
pueda hacer nada dentro d e  ese 
Parlam ento, con sus puertas 
falsas y su juego  de las mayo­
rías.

H a sido una fecha d e  refe­
rencia, a tn r a  se hab lará  de 
antes y después del triunfo de 
Herri B atasuna el 10-J. M ien­
tras el resto de  las fuerzas polí­
ticas descienden a  velocidad de 
vértigo, (casi todas).

Pero para el señor de la 
M oncloa; señor de las dom ina­
ciones y potestadas y, represen­
tantes del poder, el e rror del 
H ipercor ha sido su tabla de 
salvación, su m ejor argum ento.

Si en toda investigación cri­
m inal, para  seguir la pista que 
nos lleve a su resolución hay 
que preguntarse, ¿a  quién favo­
rece este hecho?

In d u d a b le m e n te , H ip erco r 
hab ra  sido un error (m uy duro 
de asum ir), pero  evidentem ente 
favorece a los poderes fácticos 
del estado que asesina a espo­
sados, eso sí, con balas «dem o­
cráticas», e im pone la m iseria y 
la esclavitud a  los pueblos.

Pero siem pre, siem pre, d e  d e­
rrota en derro ta  hasta la victo­
ria. !G ora Euskadi A skatuta!
U n abrazo de todo corazón.

Karmele

A Camacho- 
Redondo

C uando  uno  se entera de que 
en Valladolid se han firm ado 
convenios sobre la  base de 
44.500 pesetas d e  salario m en­
suales, uno  se pregunta si estos 
señores conocen la d ignidad y 
la vergüenza.

C uando  uno lee estos días 
pasados en la prensa que el 
señor C am acho viene a  Eus­
kadi —y no  a hacer tu r ism o -  
sino a  solucionar no  sé qué, a 
uno le entran  ganas de decirle 
lo q ue  a Vd., lector, ya se le ha 
ocurrido.

U no no  entiende, no le entra 
en la m ollera, q ue  Cam acho, 
que  ha estado en la cárcel y su­
frido los horrores del •fran­
quismo»  - e s  decir— los horro­
res y la represión que continúa, 
porque el origen está en la gran 
banca y en las grandes fortu­
nas, pueda rebajarse de tal 
guisa. ¿Por qué no lo deja ya, 
señor Cam acho?

Del R edondo ¿qué podría­

mos decir? Pues lo m ism o pero 
elevado al cuadrado , aunque 
sea redondo. La vida cóm oda 
em b ru tece . D e eso tenem os 
ejem plos abundantes. Terro­
rismo salarial. T errorism o p a­
tronal. Econom ía terrorista.

El C am acho y  el Redondo, 
¿vivirían hoy com iendo, a u n ­
que poco pero  todos los días, 
con 44.500 ptas. m ensuales? 
Puedo asegurar que esta cifra 
me ha sido facilitada por un 
gerente que en su contorno 
vasco tiene que pagar casi el 
doble a  sus obreros. Se quejaba 
de la  falta de «solidaridad» de 
los patronos españoles, que se 
benefician de estos convenios 
de ham bre.
F.B.

Entrenadores 
extranjeros

¿H abrá que em pezar preci­
sando  q ue  «continúa» el ataque 
general que se inició, ni se sabe 
cuando, hace 150 años? Me 
con taba el o tro  día que el 
com isario-torturador ‘el fam o­
so’ M anzanas tuvo que o ír  de 
la G uard ia  Civil, cuando ésta 
se hizo cargo de term inar con 
el «su problema vasco», que en 
cinco años, asunto  zanjado.

A lo q ue  voy: leo en la p á­
gina 4 del d iario  «Egin» de 
fecha 24 de jun io  de 1987 una 
colaboración que se titula «Los 
técnicos vascos no somos apren­
dices» (en defensa del en trena­
d o r vasco), de foot-ball, añ a­
diré. En cierto párra fo  el autor, 
señor Joseba A rteta O rbe, dice: 
«... aquí tiene lugar el espejismo 
del señor presidente del A thletic  
que, sin contar con los socios 
que no le han elegido y  para 
cubrir el fracaso de su gestión 
del año pasado al cesar fu lm i­
nantemente a Javi Clemente por  
motivos todavía desconocidos, 
nos quiere engañar a los aficio­
nados bilbaínos y  vizcaínos con 
este fichaje altisonante. (Howard 
Kendall')».

Es curioso el efecto que pro­
duce un nom bre q ue  suena ex­
traño  por pertenecer a o tra  cul­
tu r a  c u a n d o  se  ig n o ra  su  
signifícdo en el idiom a propio. 
E jemplos: Kohl, el canciller 
alem án, cuyo nom bre significa 
col y, en sentido popular, ha­
b lar sin sentido. O  Taylor, que 
quiere decir sastre. Mistress 
T hatcher quiere decir barda- 
d o r a ,  q u e  p o n e  s e to s :  
Vogel =  pájaro.

Señor A rtet, el a taque es ge­
neral, en todos los terrenos. 
Hay que com erle la m oral al 
p u eb lo  vasco. O tro  d e ta lle : 
viene K arpov, le hacen jug ar 
contra Izeta ‘según dicen el 
m ejor ajedrecista vasco*, lo de-

CARTAS
rrota, como era de esperar, se 
entera  todo el m undo y  a  seguir 
jugando  ‘pero después’ contra 
los dem ás. Son detalles muy 
significativos. O tro el Toshack 
de la  Real Sociedad que se per­
m ite com entar que Zubillaga es 
m enos vasco por ser nacido en 
Larrioja (Larre-otza). ¡Jóño! 
E xtraña o ír tal com entario  en 
un entrenador de foot-ball. 
Bortu batek

Euskal gaiak:

Fermín Calbetón, 30- 
Donostia.

Tf. (943 ) 4 2  09  30.

I s u m e n d l
osasunaren alde

SUMEN DI KO JAI HANDIA
la asociación en favor de la salud S um endi os invita 
a celebrar su prim er cum pleaños en las cam pas de 
Estíbaliz (cerca de Gasteiz) es te  dom ingo 2 8  a partir 
d e  las 11 de la m añana. Podéis ir de víspera (se 
puede acam par). Habrá bailes populares, txalaparta, 
bersolaris, m úsica en vivo, juegos para g randes y 
chicos...



ED T O R N A L A
La droga, el imperio del silencio

N o es la  p rim era  vez q u e  P U N T O  Y H O R A  se hace eco en  sus pág inas de 
la p rob lem ática  g en erad a  p o r la h ero ín a  y o tras drogas que, com o ver­
sión ac tua lizada de las b íb licas plagas, recorren  la  geografía  d e  países y 

estados sin respe tar fron teras ni aduanas. Pero, d icho  así, escam oteam os cons­
ciente o insconscien tem ente u n a  p arte  de la cuestión  po rque, sin du d a , en  d e te r­
m inados lugares y en  m om entos históricos concretos, la in troducción  m asiva de 
h ero ína en tre  la ju v e n tu d  juega  un papel bien defin ido  p a ra  fren ar procesos de 
cam bio  sociopolítico y cu ltural. En E uskal H erria  sabem os bas tan te  de ello por­
q u e  no  en  vano  lo hem os padecido  —lo padecem os— en nuestro  prop io  te jido  so ­
cial. Y  la in te rrogación  —fu n d am en ta lm en te  retórica, p o rque  d ía  a  d ía son m ás 
los q u e  conocen de an tem an o  la  respuesta— nos sacude u n a  y o tra  vez: ¿C óm o es 
q u e  en  nuestro  país, en  el q u e  p ropo rc ionalm en te  la  concen tración  policial es m ás 
g ran d e  q u e  en n inguna  o tra  parte , el tráfico  d e  drogas se hace d e  fo rm a fácil y 
sin  apenas in terferencias por p a rte  d e  los aparato s represivos del E stado? Am e- 
nudo  se h a  h ab lad o  d e  inoperancia , pero  tam b ién  hem os escuchado  en  m ás de 
u n a  ocasión los térm inos com plic idad  o connivencia. Y, desde luego, esos análisis 
no  p roceden  ni p rincipal ni exclusivam ente d e  persona lidades o  colectivos ligados 
a la izq u ierd a  abertzale. A hí están , sin ir m ás lejos, las recientes declaraciones del 
«Cura de Vallecas» sobre la com plic idad  policial en  el tráfico  de d roga, d ec la ra ­
ciones que, tras levan ta r el consab ido  revuelo, h an  vuelto  a  perderse en  el polvo 
de las hem erotecas.

Y  es que hay  cosas que requ ie ren  silencio...

Kirola, beste sentimentuen adierazpide

P U N T O  Y H O R A k, nah iz  e tà  asterò  asterò  k iro lari b ere  txokoa egokitu , ez 
d u  m aizegi izan azala kiro l ek itald i bati eskain tzeko  aukerarik . E ta 
ald izkariaren  izaeraz ohartu rik , ohizko iraku rleari m u n d u k o  gauzarik  

a rru n ten a  irud ituko  zaio. B aina oraingo  h onetan , ezinbestez, am o re  em an  beh a r 
izan dugu  e ta  h o n a  hem en D onostiako  E rrea lak  jo a n  d en  la ru n b a tea n  
esk u ra tu rik o  txapela aste honetako  a lea ren  gai garran tz itsu en a  b ih u rtu ta . Batzu 
h a rr itu ta  geld ituko  d ira ; besteek, aldiz, no rm altza t jo k o  du te , D onostiako  ta ldeak  
b ere h istoria luzean zehar ik u r h au  lehenengo  ald iz bereganatzen  d u e la  eta , a re  
gehiago, «ohorea» berriro  ere E uskal H errira  da to rre la  k o n tu ta n  hartu rik .

E rrealzaleak , la ru n b a tean , goiz goizetik  agertu  ziren  A rago iko  h irib u ru an . 
B atzuk —gutxik, egia esan — p artid u a  hasi au rre tik o  o rd u ak  ap ro b e tx a tu  zituzten  
donostiarren  gara ip en a  segurta  zezela A m ab iijin a ri eskatzeko, «La Virgen del 
Pilar dice que no quiere ser francesa...» e ta  ha lak o  jo ta k  abestuz.

A rra tsa ldean , «La Rom areda»n  bertan , E spain iako  m utikoen  au rk a  ari zen 
Y ugoslaviako gazte ta ldearen  aldeko  s inpatiak  —euskaldunon  b a itan  izan 
zitezkeela susm atu  ere ezin zen  b ap a te an  so rtu riko  s inpatiak , g eh ien e tan —. Polizi 
espaino len  erasoa beh in  baino  geh iago tan  ja sa n  b eh a r  izan  zu ten  errealzaleek, 
baina neke guztiak  on tza t em an  zituzten  A rk o n ad ak  geld itu  zuen  tiro  h u rak  
hainbeste  ald iz  am esturiko  k o p a  eskura tu  erazten  zielako.

G ero , e txera iristerakoan , apoteosia... A zken batean , gu re  E uskal H erri 
h o n etan  —onerako  a la  txarrelako , auxkalo!— k iro la  b e tidan ik  beste sen tim en tuen  
ad ierazp ide bezala  erabili izan  oh i da.



Un estudio de Askagintza de 1984 denunciaba una situación que no ha
cambiado

La droga en Euskadi: entre la 
impunidad y la complicidad

La heroína es tá  sum iendo en la 
m iseria física y m oral a  m iles de 
jóvenes en  Euskadi. P U N T O  Y 

H O R A  h a  tenido acceso  a un 
estudio am plísim o que sobre la droga 
y su in troducción  realizó A skagintza 

en  1984, dossier que no h a  perdido 
en abso lu to  vigencia. P osterio res 

aportaciones, ac tua lizan  una serie de 
datos, cen trados especial.nente sobre 

el tráfico  de las nuevas drogas.

padres», com en tan  los m ás íntimo' 
X, a  la  m edianoche, se h a  esnifad 
su enésim a ray a  de coca en  un rin­
cón en  la sem ipenum bra acompí 
ñado , si es posible, d e  una lin¿ 
m uchachita . L a cocaína dicen w  
p roduce estados de euforia  y opti­
m ism o. X no  tiene, cuando  meno; 
m o tiv o s p a ra  se n tirse  pesimista 
D espués de varios sum arios en qu; 
se le invo lucraba en  atracos y tráfico 
de arm as a n d a  suelto  p o r la calle. J 
tiene m otivos pa ra  sentirse impune 
T res jueces saben  q u e  altos respon 
sables de la Policía manifestaron $'• 
in tención  de h acer fren te  a  las fia1'

F. Sistiaga 

Fotos: Mikel

X p a s a d a s  la s  d ie z  d e  la  
noche, h a  acab ad o  quizás la 
ro n d a  de po teo  en  el casco 

viejo de u n a  de las capitales vascas. 
X, nacido  en  Euskadi, es un  m ucha­
cho d icharachero  y cam pechano. 
A dem ás sabe gastarse el dinero . 
A ntes tuvo un  buen  em pleo  en un 
local público  y nad ie sabe a  ciencia 
cierta  si es q u e  lo dejó o lo echaron. 
T am poco  nad ie sabe de q u é  vive en 
la ac tua lidad . «Quizás le ayuden los



zas correspondientes p o r «cuestines 
de Estado»: X es u n  confiden te 
sobre tem as d e  ETA.

X, evidentem ente, tiene nom bre  y 
apellidos. Las dem ás personas des­
critas, tam bién . Y  los hechos q u e  se 
mencionan son  localizables en  su­
marios jud ic ia les. Pero la  ún ica ver­
dad constatable en  estos m om entos 
es que X está en  la calle, goza de la 
defensa de u n  abogado  con h o n o ra ­
rios elevados y sus p ro tectores, a 
cambio de sus servicios, le perm iten  
traficar lib rem ente  con to d o  tipo  de 
drogas. Pero X, a final de cuentas, 
no es más q u e  u n a  anécdo ta . La a u ­
téntica rea lidad  es q u e  a  causa  de 
muchos X, de m uchos m afiosos y de 
la tolerancia policial la  hero ína 
continua su m ortífera  cabalgada 
entre la ju v e n tu d  de Euskadi.

^p rincip io  fue la  é lite

Hay un  trab a jo  de A skagintza 
apenas conocido que, aú n  e lab o rad o  
en 1984, no  h a  p e rd id o  p rác tica­
mente n ad a  de su vigencia. E n  él se 
explican todos los pasos dad o s pa ra  
ja introdución de la  d roga en Eus- 
Kadi, así com o las ac tua les im plica­
ciones ecónom icas y políticas. D ado  
su interés, vale la  p en a  rep roducirlo
estractado:

«Podem os afirm ar que e l consumo  
d e  h e r o ín a  en  n u e s tro  p u e b lo  
com enzó a niveles de cierta incidencia  
social, durante los prim eros años de 
la década de los setenta. E n  todo 
caso, consideramos a estos prim eros  
consumidores como una verdadera 
élite. S e  trataba de sectores clara­
m ente influenciados p o r  e l m ovi­
m iento  ‘h ip p y’y  las corrientes contra- 
cultarales que procedían de Estados 
Unidos, Inglaterra y  Holanda. L lega ­
ban a la heroína tras e l consum o de 
lo que algunos denom inaba drogas 
blandas, a la búsqueda de nuevas sen­
saciones, de la experim entación... y  
en m uchos casos este hecho constituía  
una fo rm a  de expresión de disconfor­
m idad  o de rebeldía fre n te  a unas es­
tructuras o una sociedad que se re­
chazaba en un intento de hallar  
nuevos valores. S e  trataba de perso­
nas en su m ayoría privilegiadas por  
razones económ icas o vinculadas a 
am bientes culturales elitistas. E n esos 
m om entos no podem os hablar de la 
existencia  de una red de tráfico orga­
nizada en Euskadi. L a s fo rm as de ad­
quisición de heroína se realizaban  
entre grupos de am igos que se despla­
zaban  a L o n d res  y  A m sterdam , 
trayendo apenas lo necesario para su 
consum o y  alguna pequeña cantidad

para  sufragar los gastos de viaje. 
Otro dato de im portancia es que la 
sustancia consumida lo era con un 
alto n ivel de pureza. Pero e l ‘bo o m ’ 
en la expansión de la heroína se de­
sarrolla durante los años 1976-1977.

¿Cóm o sucede?: m uchos de los p r im e­
ros consumidores se convierten en 
adictos. E l  ‘H ip p y* pacifista, discon­
fo rm e, esperanzado en una sociedad  
nueva, da paso en m uchos casos al 
desesperanzado y  fa ta lista  yonqui, d e ­
pendien te única y  exclusivam ente del 
p o lvo  b lanco  que necesita  crear  
nuevos adictos, am pliar e l mercado  
para m antener su adicción. L os viajes 
a A  m sterdam  y  Londres se convierten  
en ocasión para im portar m ás heroína  
que vender para  continuar siendo  
adictos. L o s nuevos locales de espar­
c im ie n to  (p u b s  y  s im ila r e s )  se  
convierten en centros de mercado idó­
neos. A lgunos de estos centros de d is­
tribución de drogas legales se convier­
ten en tapaderas que encubren el 
tráfico de heroína, en otros, se tolera  
el desarrollo de este tráfico....

Pero sería absurdo hablar de los 
toxicóm anos como prim eros im pulso­
res y  responsables de la expansión del 
tráfico de heroína en Euskadi. E n  
aquella época hablar de centros de re­
cuperación, del tratam iento de los 
toxicóm anos, era algo desconocido.

M uchos de aquellos toxicóm anos, 
poco  a poco  se convirtieron en instru­
m entos de aquellos que consideraban  
la heroína como una fo rm a  de inver­
sión: industriales, comerciantes, p ro ­
p ie tarios de cafeterías y  pubs, perso­
nas que aparentem ente se dedicaban  
a financ ia r negocios legales... Son  
abundantes los casos en que estos se 
convertían en ftnanciadores de viajes, 
ahora y a  a Thailandia, m ovidos por  
la increíble ganancia obtenida apenas 
sin riesgo alguno que representaba el 
negocio de la heroína. L o s viajes eran 
realizados en la m ayoría de las oca­
siones p o r  toxicóm anos, utilizados 
com o verdaderas p iedras de un engra­
naje regentado p o r  negociantes sin es­
crúpulos. L o s canales de distribución  
de la heroína poco  a poco  se van or­
ganizando sin que nadie les moleste, 
aunque todavía podem os hablar de un 
tráfico 'casero’ que continúa ex is ­
tiendo en la actualidad, tráfico cuyos 
principales agentes se encuentran en 
nuestro pueblo. S e  estudia cómo y  
dónde invertir, qué lugares serán m ás 
propicios para  la consolidación del 
mercado, qué sustancias serán intro-



ducidas en prim er lugar para dar 
paso a la heroína (hablando en térm i­
nos de mercado y  de tráfico, e l hachís 
y  los ácidos han sido utilizados como 
puerta  de acceso a la heroína).

L a  heroína se adultera cada vez 
más, m ultiplicando las ganancias ob­
tenidas en proporciones asombrosas. 
A modo de dato, en la actualidad la 
heroína que se ofrece norm alm ente en 
e l mercado posee como m áxim o un 8 
ó 9% de pureza, siendo e l resto ele­
m entos aditivos destinados a adulte­
rarla.

Y  com ienza una operación que no 
ha concluido en la actualidad. Sería  
demasiado fá c il e l afirm ar que la h e ­
roína se distribuyó únicam ente en 
zonas obreras y  marginales, en los 
pueblos y  barrios conflictivos con un 
alto grado de población que luchaba 
contra e l sistema establecido. Sin  
dejar de ser cierto ta l hecho, también
lo es que, a l m im so tiempo, se crea­
ban nuevos adictos entre los jóvenes 
provenientes de am bientes económ ica­
m ente poder soso y  de clase media.

U n tráfico  consolidado

El estud io  de A skagintza, com o se 
puede com probar to ta lm en te  válido 
hoy en  día , ab o rd a  seguidam ente la 
consolidación del tráfico y la  p rác­
tica im pun idad  en  q u e  se desarrolla:

«L a  evidencia indica que todas las 
drogas ilegales llegaron sin im pedi­
m ento alguno, con toda libertad. Las  
operaciones de tráfico se registraban 
sin que nadie las interfiriese. ¿Qué 
hacen las instituciones fre n te  a las 
actividades de los traficantes en estos 
años? S i  consideramos e l año 1978 
como clave para la expansión de la 
heroína en nuestro pueblo y  observa­
m os que tan sólo hubo 30 detenciones 
p o r  tráfico la m ayoría no de trafican­
tes, sino de trapicheros, consumidores 
veremos que los financiadores, los 
planificadores de la estrategia de 
mercado, los grandes traficantes en 
suma, perm anecen impunes. S e  trata 
de una constante que se ha m ante­
nido a lo largo de los años. Como  
m ucho han sido detenidos y  encarce­
lados un puñado de estos traficantes 
‘caseros’, de pequeña escala la m ayo­
ría, sin que las redes del tráfico se 
hayan resentido en absoluto. En la 

actualidad tan sólo es aprehendida la 
irrisoria cantidad del 0,8 % de la can­
tidad to ta l que circula en e l mercado.

E n  los últim os cuatro años pode­
m os decir que las redes del tráfico y a  
han sido consolidadas. A la hora de 
hablar de redes de tráfico no vamos a

ser tan ingenuos como para pensar  
que todo está dirigido por una única  
organización. A hora coexisten e l a n ­
teriormente descrito como tráfico ca­
sero, que va perdiendo poder ante la 
presión y  la fu erza  del controlado por  
las organizaciones de las m afias de la 
heroína y  de la cocaína. Los elem en­
tos de la m afia no acaban de aparecer 
ahora en escena. H ay  datos que p er­
m iten afirm ar que desde la fecha  
m encionada arriba, p o r  lo menos, tra­
fican  en E uskadi personas relaciona­
das con ésta. Y  ello es lógico si consi­
deramos que nos encontramos en la 
zona de consumo m ás alto de todo el 
Estado y  que su tarea no ha sido ob­
je to  de molestias. L as rutas de la he­
roína, en la que Donostia y  Bilbo  
ocupan un papel fundam ental, son 
hoy una realidad y  los últim os datos 
nos perm iten afirmar que, ju n to  al 
tráfico de drogas, se desarrolla en la 
actualidad un im portante tráfico de 
armas. De repente han hecho apari­
ción en los medios habituales de trá ­
fic o  y  trapicheo gran cantidad de 
arm as a precios accesibles. L a s  
manos de la m afia es evidente que 
están ah í y  realmente puede haber 
consecuencias impresibles. S i  apenas 
se toman medidas contra los trafican­
tes de m ediana importancia, los vin­
culados a la m afia no han encontrado 
obstáculos en su cam ino y ,  sin preten­
der caer en el alarmismo, la ex isten ­
cia de m iles de jóvenes que se auto- 
destruyen dentro de una sociedad en 
la que la evasión y  e l íestar colgados 
de a lgo ’ se afincan cada vez con m ás 
fuerza , puede llevarnos a cotas de 
destrucción difícilm ente superables.

La ac tuación  policial

El e s tu d io  de A skagin tza \¡ 
q u ed a  d icho q u e  pertenece a 1984 
U n inform e m ás reciente, basad 
fu n dam en ta lm en te  en  la  actuafe 
ción histórica del proceso de intrt 
dución de nuevas drogas en Eu> 
k a d i ,  a b o r d a  d e  e n t r a d a  e) 
com portam ien to  de la Policía ante: 
tráfico  de estupefacientes. Y l¿ 
conclusiones son tam bién  evidentes

«Podem os afirm ar que la actuarn 
policial en relación con el tráfico y 11 
introdución de nuevos tipos de dro$L 
ha revestido las siguientes caracteá 
ticas:
I o) Por un lado, y  en las primen 
fases de expansión y  consolidad< 
del mercado, la inactividad era as 
completa, de ta l m anera que el nt 
mero de detenciones po r delitos ii 
este tipo eran casi insignificantes. L 
oferta, pues, no encontró casi obsic¡ 
culos hasta quedar p lenam ente com 
lidado e l mercado de distintas droga: 
2°) Posteriormente, y  ante la cr¡ 
d e n te  alarma social y  bajo la arp 
m entación de la salvaguardia de í 
seguridad ciudadana, comienzan t 
realizarse detenciones y  a publican 
datos de aprehensiones, destinados 
provocar una sensación de actividad 
eficacia que en absoluto se corra 
ponde con la realidad y  a las cantii 
des que a nivel de tráfico se mueve 
habitualmente.
3°) E xiste  y  ha existido una mutk 
utilización entre las redes de tráfico 
el aparato policia l en varios ordena 
para encontrar facilidades a la hon 
de introducir determ inados tipos i
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drogas, para quitar de enmedio a ele­
mentos molestos, para  obtener con fi­
dentes o mercenarios a l servicio de la 
Policía, etc.
4°) E l clima de alarma social gene­
rado por la dependencia de los nuevos 
,it ¿: J~ utilizado en benefi­
cio de un aum ento  del aparato p o li­
cial-represivo con e l argum ento de la 
seguridad ciudadana. S e  busca que el 
ciudadano reclame la actuación po li­
cial frente a l clim a de inseguridad vi­
vido.

En estos años, la lucha supuesta  
contra las drogas, dirigida desde los 
distintos poderes, va acompañada de 
argumentaciones totalm ente reaccio­
narias. E l sensacionalismo y  los in te ­
reses de Estado difunden e  intentan  
consolidar valores que y a  parecían  
arrinconados p o r  gran parte de la p o ­
blación, logrando con ello la margi- 
nación de num erosos grupos sociales. 
El ejemplo m ás claro existe  en torno  
al SIDA, bajo cuya argum entación se 
penalizan y  marginan a toxicóm anos, 
homosexuales, personas que vulneran  
la normativa sexua l imperante, etc.

En cuanto a los novísim os tipos de 
drogas, hay que decir que se trata de 
un fenómeno de apenas tres años de 
duración y  que se halla en la actuali­
dad en p lena fa se  de expansión. E n  e l 
mercado de E uskad i se están introdu­
ciendo con fu e rza  inusitada nuevos 
tipos de drogas que se ofertan a una 
población m uchísim o m ás am plia que 
los potenciales consumidores de h e­
roína. S e  tra ta  n o rm a lm en te  de 
drogas de carácter estim ulante (speed, 
crack...) que se difunden entre am plí­
simos sectores juveniles. Previamente 
a esta difusión, desaparecen del m er­
cado otras sustancias como e l hachís
o el speed, como ha sucedido en el 
caso de la introducción d e l crack. 
Son consumidas de fo rm a  m últiple  
con otros tipos de droga alcohol, fu n ­
damentalmente y  sus efectos y  conse­
cuencias a m edio p lazo  resultan aún  
desconocidos. E n  todo caso, llama la 
atención e l que se trate de sustancias 
estimulantes que posibilitan e l desa­
rrollo de una agresvidad no contro­
lada e irracional. S u  precio es relati­
vamente asequible, m ucho m ás que el 
de la heroína, y  el n ivel de expansión  
y forma de consum o expresados nos 
hacen ver que e l problem a de los 
nuevos tipos de drogas en nuestro  
pueblo va m ucho m ás lejos que e l de 
/a propia heroína».

Pero estas afirm aciones no  consti­
p e n  un e lem en to  aislado. U n a  p er­
sona que p o r su posición d e  m agis­
trado debería  de conocer a  fo ndo  la

situación  del tráfico  de drogas h aría  
en  1975 estas sop renden tes  d ec la ra ­
ciones.
— S eñor C onde Pum pido: h ab lan d o  
de  la  m afia , es fácil a b o rd a r  la  cues­
tión  de la droga, tem a  la ten te  en  
Euskadi.
— «La droga en Euskadi, como en 
todo e l m undo, hay que entenderla  
com o un m agnífico negocio para las 
m ultinacionales de la droga. E n este 
caso se vende un bien o un servico 
ilegal que tiene poco  riesgo y  el 
m ayor de los beneficios. E n  Euskadi, 
la frustación  que ha causado la crisis 
ha llegado a crear zonas en las que la 
venta de heroína era casi pública. 
H a y más: antes E T A  utilizaba los 
atracos como m edio de financiación, 
después se dedicó a l im puesto revolu­
cionario. Ese hueco de delincuencia  
fu e  ocupado p o r  los que necesitan d i­
nero para la droga. A  la organización  
que le sum inistra la heroína no le im ­
porta  de dónde venga su dinero. Y  si 
los detienen, y a  caerán otros en la 
red. M ientras que no se ataque a los 
que están detrás, las cosas van a se ­
gu ir igual».

— ¿Q uién está detrás y p o r  q u é  no 
se le ataca?
— «M ire, y o  puedo m overm e p o r  in ­
tuiciones, porque no dispongo de P o­
licía judicial. Una cosa está clara: en 
Euskadi, en España, hay una mafia.
Y  algo absolutam ente cierto tam bién: 
esa m afia cuenta con una pro tec­
ción».

E ran  los princip ios de los ochen ta  
cu an d o  un  a lto  cargo  de l G o b iern o  
de G asteiz , responsab ilizado  del 
tem a de d rogodependencias, dejó 
estupefactos a  algunas personas v in­
cu ladas a  organism os an tid rogas. Su 
afirm ación  era  com o u n a  profecía 
m ald ita : «A partir de 1982 y  durante  
cinco años va a haber una introdu- 
ción masiva de cocaína en Euskadi.
Y  e l lugar que los traficantes han ele­
gido como pun to  de distribución es a 
partir del puerto de Bilbo».

S obre  esta cuestión  y sobre  datos 
m ás concretos en  to m o  a  la im p u n i­
d ad  y la  com plic idad  con  q u e  se d e­
sarro lla  el tráfico  d e  drogas en  E us­
kad i en  este añ o  d e  1987 h ab rá  
tiem po  de hab lar.

casa fundada en 1887 
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cor’. ‘T e rra  L liure’ critica 
el a ten tado . HB y EA 
coinciden en  respe tar la 
lista m ás vo tada a la 
hora  de fo rm ar los go-

Asteko ikuspegia

miércoles, 24
Euskadi. La A udiencia 
te rrito ria l de Iruñea de­
niega el recurso de HB 
con tra  la p roh ib ic ión  del 
delegado  del G obierno  
para u n a  concentración 
de cargos electos an te  el 
m onum en to  a los F ueros 
d e  la c a p ita l n a v a rra . 
C onm em oración  del cin­
cuen tenario  del fusila­
m ien to  del p oe ta  E stepan 
U rkiaga ‘L auaxeta’. D iri­
gentes de HB anuncian  
su in tención de quere­
llarse co n tra  la C O PE, a 
raíz  de que en el p ro ­
g ram a de Luis del O lm o, 
A lfonso U ssia leyera una 
com posición ‘poética’ en 
la que se les calificaba de 
‘h ijopu tas’ y ‘cabrones’. 
Policías españoles asisten 
al en tierro  de R oger La- 
t a s s a ,  p o l ic ía  f ra n c é s  
m uerto  ju n to  a  la m ili­
t a n t e  v a s c a  M a d d i  
Heguy. PN V  y PSO E lle­
gan a  acuerdos p ara  go­
b ern a r en los ay u n ta­
m ientos.
E stado. N o tab le inciden­
cia de la huelga de los 
funcionarios de justicia. 
El g rupo  del PSO E en  el 
P arlam ento  español no 
considera necesario  in­
vestigar la situación de 
las cárceles. El em baja­
d o r perm anen te  de los 
USA en la O N U , Vernon 
W a lte rs , co n s id e ra  las 
bases yankis instaladas 
en  el E s ta d o  esp añ o l 
com o «una contribución». 
M undo. F racasa  la reu ­
n ión en tre  G ob ierno  y 
oposición surcoreana. El 
reciente cuartelazo  sirve 
p ara  que cientos de m ili­
tares argen tinos im plica­
dos en  to rtu ras sean exi­
m idos de toda culpa.

jueves, 25
E u s k a d i .  E l A y u n ta ­
m ie n to  d e  B erm eo  se 
o pone  a la incineración 
de 10.000 toneladas de 
productos tóxicos y peli­
grosos de origen indus­
trial en el golfo de Biz- 
kaia. Em otivo hom enaje

en H ele ta  a  la m ilitante 
de ‘Ip a rre ta rrak ’ M addi 
H eguy . Se c e le b ra  en  
B arcelona el funeral po r 
las víctim as de ‘H iper-

biernos m unicipales. 
Estado. A m nistía Inte: 
nacional insta al Estad; 
español a que ratifique Ií 
C o n v en c ió n  contra l¡ 
T o rtu ra . La prim era jor­
n ad a  sobre reducción dt 
efectivos m ilitares nor­
te a m e ric a n o s  concluyt 
sin acuerdo . T erra  Lliun



re iv in d icó  la  b o m b a  
contra la delegación  de 
Hacienda en  Igualada. 
Mundo. A pesar de la 
campaña d esa tad a  contra 
Kurt W aldheim, acusado 
de ser un crim inal de 
guerra nazi, Ju a n  Pablo
II recibe en el V aticano 
al presidente austríaco, 
en medio de u n a  fuerte 
polémica. A m enazan  a 
los miembros del com ité 
que investiga el ‘Iranga- 
te\ La Policía h indú  p ro ­
fana n u e v a m e n te  e l 
Templo D orado  sij. En 
un com unicado conjunto , 
la OLP y la U nión  Sovié­
tica declaran q u e  «los de­
rechos del pueblo pales­
tino so n  e l  e je  d e l  
problema d e  O r ie n te  
Medio».

viernes, 26
Euskadi. A lberto P radera,
del PNV, y E E  se enzar­
zan en m utuas acusacio­
nes sobre m alversación 
de fondos públicos. El 
delegado del G ob ierno  
en Nafarroa an u n c ia  que 
han d e s a r t ic u la d o  u n  
comando de ETA. U n 
nuevo refug iado  vasco, 
Peio G oikoetxea, es e n ­
tregado a la Policía espa­
ñola. La A udiencia  de 
Donostia solicita la tu te la  
del Consejo G en e ra l del 
Poder Judicial an te  las 
arremetidas y acusacio­
nes del derech ista  ‘A B C ’. 
Estado. T rasciende que 
los proyectiles caídos en 
la canaria isla de F uerte- 
ventura p roced ían  de ‘re ­
botes’ de im pactos en  el 
campo de tiro. El fiscal 
solicita 122 años de cá r­
cel para ocho  guard ias 
civiles p o r  d e lito s  de 
malversación, falsedad  y 
cohecho. En base a una 
sentencia del T rib u n al 
Supremo, los transexua- 
les que lo deseen p o d rán  
cambiar legalm ente de 
sexo.
Mundo. En los d istu rb ios 
sudcoreanos hasta  el p ro- 
P'° hder de la  oposición 
es gaseado. Los israelíes 
Pretenden d es tin a r las re ­

servas d e  agua palestinas 
p ara  abastecer Jerusalén .

sábado9 27
E u s k a d i .  S e te c ie n to s  
cargos electos de HB j u ­
raron  en  Iruñea luchar 
por la  so b e ran ía  de Eus­
kal H erria . La R eal, en 
Z aragoza, se p roclam a 
cam peón  de la  C opa. En 
un  hom enaje  ofrecido  en 
H eleta a  M addi Heguy, 
se ofrece u n a  grabación  
de P hilipe B idart, consi­
d e r a d o  r e s p o n s a b l e  
m áx im o  d e  ‘Ip a r re ta -  
rrak ’.
E stado . Izqu ie rda  Socia­
lista an u n c ia  que p ondrá  
condiciones p a ra  asistir 
al X X X I C ongreso  del 
PSO E. E stados U nidos 
n iega que vaya a  re tira r 
sus F-16 de T orre jón . 
Jueces y fiscales d e n u n ­
cian el «deplorable estado 
de la Jus tic ia».
M undo. L iberados los lí­
deres de la oposición co­
reana. E l S enado  n o rtea ­
m e r i c a n o  p i d e  la  
d im isión  del p residente 
panam eño , M anuel An­
to n io  N o rieg a . O rte g a  
n iega q u e  N ica rag u a  dis­
p o n g a  d e  ca za s  M IG . 
Las F A R C  a c u sa n  al 
p re s id e n te  c o lo m b ia n o  
de p rep a ra r  el fin de la 
tregua.

domingo, 28
Euskadi. A poteósico  reci­
b im ien to  en  D onostia  a 
la R eal Sociedad. M an i­
f e s t a c i ó n  e n  I r u ñ e a  
co n tra  la au tov ía  Irur- 
tzun-A ndoain . Surge el 
nuevo organism o ‘Eguz- 
ki’-E uskad iko  A ntinuk- 
lear e ta  Ekologistak. La 
Policía francesa detiene a 
uno  de los herm anos Bi­
d art en Iparra lde . Ju a n  
M anuel Eguiagaray, del 
PSO E, reconoce que «el 
electorado nos ha dado un 
aviso». A N V  rind ió  h o ­
m enaje a  los gudaris  de 
ayer y de hoy en  A lber- 
tia.
E stado . U nas 20.000 p er­
sonas asistieron en  Bar­
ce lona al festival ‘C an ­

tan tes del m undo  p o r la 
paz’, o rgan izado  p o r el 
P artido  de los C om un is­
tas de C a ta lunya.
M u n d o . T re s  so ld a d o s  
no rteam ericanos m uertos 
p o r  e x p lo s ió n  en  u n  
cam po  d e  m an iob ras  de 
A lem an ia  F edera l. Ga- 
dafi visita A rgelia pa ra  
tra ta r  de un  proyecto  de 
federación . Los ‘con tras’ 
m atan  a un  cooperan te  
c h ile n o  en  N ic a ra g u a . 
A viones iraqu íes a tacan  
a  la  pob lación  civil con 
arm as quím icas.

lunes, 29
Euskadi. P rocesado el d i­
rec to r de E G IN  p o r in ­
fo rm ar sobre  el policía 
Amedo, a qu ien  diversas 
fu e n te s  h a n  im p lic a d o  
con el G A L . Visto para 
sen tencia el ju ic io  a los 
d irigentes de los sucesos 
del 3 de m arzo  d e  1976 
e n  G a s te iz ,  r e c ie n te ­
m en te  despedidos de la 
M ercedes Benz p o r su 
activ idad  sindical. N ueva 
ru ed a  de identificación 
por to rtu ras a  T om ás L i­

naza. El C E S ID  se un irá  
a l resto  del a p a ra to  po li­
cial p a ra  luchar con tra  
ETA  en C a ta lunya. In ­
gresan en  prisión  los ú lti­
m os de ten idos en  N a fa ­
rro a  y P eio  G oikoetxea, 
h as ta  la fecha ú ltim o  re­
fugiado  en treg ad o  p o r el 
G o b ie rn o  fra n cé s . B a- 
rrionuevo d a  instruccio­
nes p a ra  c o m b a tir  el 
apoyo  social a  ETA.

E stado . S iete cabos y dos 
so ld a d o s , so m e tid o s  a 
consejo d e  gu erra  por 
a b u s o  d e  a u to r id a d  y 
coacciones en  ‘n o v a tad a s’ 
a reclutas. El u ltra  D elle 
C hiaie a firm a  q u e  m an­
tu v o  c o n t a c t o s  c o n  
F ranco.

M u n d o . C o n c lu y e  sin  
acuerdo  la  cu m b re  d e  la 
C E E . El G o b ie rn o  surco- 
reano  cede an te  las p re­
siones d e  la calle. El G o ­
b ierno  afgano  p ropone 
p r o l o n g a r  e l a l t o  e l 
fuego. Irán  pide a  la 
O N U  q u e  im p ida  el uso 
d e  a rm as quím icas.

f r -*
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Oroz gain zuzentasuna
KARLOS SANTISTEBAN

B arcelonako  «H ipercor»tn 
izandako  leherketa dugu 
berri nagusi kom unika- 

b ide guztietan  eguno tan , e ta  hala  
b eh a r ere, h a in b a t hil eta zauritu  
g e r ta tz e a k  h o n e la x e  esk a tzen  
baitu , nó rm ala  denez e ta  batez 
gain azkeneko  E uropako  Parla- 
m e n tu r a k o  h a u te s k u n d e e ta n  
H erri B atasunak  lo rtu tako  arra- 
kastaren  ondoren , E sta tuko  bote- 
rearen  m agalpeko  in d a r  guztiek 
H B ren  a u rk a  ek itek o  b a lia tu  
du ten  arren .

H onelako  triskan tza batek  ez 
du  inolaz ere zurib iderik , ETA-k 
hu ts galan ía egin du  zorigaiztoko 
lehergailu  hori ja rtzen , au rre tiaz  
h a in b a t b id e r jak in eraz i arren , 
husteko  nah iko  b ita rte  luzea em a- 
nez, ezin ba itu  z iu rta tu  ja ram o n ik  
egingo d io ten ik , kasuon  agitu  den 
bezalaxe. Ez d a  lehen ald ia  gai- 
nera , denok  gogoratzen d ugu  Viz­
caya B ankuan  ere antzeko zerbait 
gerta tu  zela B ilbon duela zenbait 
u rte  e ta  o rd u k o  h arta n  ETAk 
bere e rru a  a ito rtu  e ta  berriro  ho- 
lakoak  gerta  ez zitezen b ideak  ja -
rriko  zituela ad ierazi zuen  arren , 
zoritxarrez berriro  errep ika tu  da, 
askoz hand iagoan . O rain  espai- 
n ia r Polizia eta «Hipercor»eko zu- 
zendaritza  elkarri era ik ina  ez hus- 
tearen  eran tzunk izuna  leporatuz 
dabilzkigu, argi dago  je n d e  guztia 
kanpora tzeko  d enbo ra  izan zu tela  
e ta  h o nela tan  eginez gero orain  
ez genukeela hainbeste  hildako, 
hainbeste  sen ita rte ren  do lo rea  da- 
m utu  behar.

E uskal H erriak  au rrera  d a ram a 
borrokan  aldiz, ezkutuko  hari 
asko m ugitzen d a  ilunbezko am a-

rau n  gaindiezinak ta iu tzen, M aia- 
beko b a t baino  gehiago berpiztu  
da e ta  odo la  ez zaie higuingarri, 
m aiz m esedagarri baizik. Beraz, 
horiekiko m esfidan tza gorde be- 
harko  dugu  beti eta ha iengand ik  
ond ikoa baizik ezin dugu la  itxa- 
ro n . Ja k in a , o n tsa  d ak i h o ri 
ETAk, etsaiaren  am eskaiztoetan  
e tengabe baitago , ald iz  berriz  ere 
gehiegi fidatu  d a  beharbada.

S alakun tzak  sa lakun tza, zinis- 
m oa e ta  h ipokresia  edonond ik  
agertzen d irela , ETAk ja k in e ra -  
pen  b a ten  bidez hu ts h an d ia  egin 
zuela a ito rtu  du  herria ren  au- 
rrean . Ixilik egon  zitekeen. Leher-
gailua berak  ja rr ia  zela gezurtatu  
e ta  no laba it n ah asm en d u a  sortu . 
Baina ez, argi e ta  garb i a ito rtu  
du , zehar m eharrik  gabe. Beste- 
tan  ere, m ingarriak  su e rta tu  d ire- 
nean  honelaxe egin du , sekula 
e g ia ta su n a r i e ta  z u z e n ta su n a r i 
saihets egiteke.

J a to r t a s u n  e ta  z in tz o ta s u n  
honek  dam aio  ET A ri sinesgarrita- 
suna h a in  zuzen. Bere h isto ria  lu- 
zeskan zehar, ones tasun  e ta  ja to r-  
t a s u n a r i  d o a k ie n e a n  b e h in ik  
behin, ez dio sekula E uskal H e- 
rria ri iru zu r egin e ta  m aiztxo 
m ingarri gerta tu  a rren  eg iatasu- 
naz sinesgarritasuna lan tzen  as- 
m atu  du.

H e r r i  b a t e k  a u r r e r a  
egingo bad u , arg itasuna 
e ta  g a rb itasu n a  derrigo- 

rrezko d itu , bak a r-b ak arrik  herri- 
ta rren g an  k o n fìd an tza  ere iten  bil 
d aitekeelako  itxaropenezko  hazi- 
rik eta, honetaz , ekaitzek  e ta  en- 
batak  uzta sarrask itu  dezaketen  
arren , geroan  k im u berriak  em a- 
tuko  d ira  in d a r berriz, eg iaren  ki- 
m uak.

KARLOS SANTISTEBAN



En ju n io  de 1977, en  p len a  eu fo ria  de los p a rtid o s  políticos oposito res a l fran q u ism o , q u e  de 
a lg u n a  m an e ra  h a b ía n  acep ta d o  el ju e g o  d e  la  R e fo rm a  re b a ja n d o  el techo  de sus 

reivindicaciones an te  el reg istro  d e  las asociaciones po líticas, n ac ía  H A SI. E l n u ev o  p a rtid o  
socialista, de ca rác te r in d ep e n d e n tis ta  al co n s id e ra r el m arco  a u tó n o m o  d e  la lu ch a  de  c lases y 

defin ido  com o m arx ista  revo luc ionario , e n tro n cad o  en  la  izq u ie rd a  ab e rtza le , su rg ía  de l 
posterior d eb a te  del o rig inario  E H A S, así com o de co lectivos y  sectores d e  in d ep e n d ien te s  

ideológicam ente convergen tes, que , p rov in ien tes de o tras  fo rm aciones po líticas, «no  a c e p ta b a n  
las reglas de ju eg o  d ec re tad as  p o r los poderes  fácticos im pu lso res de  la  re fo rm a  fran q u ista» .

i .  Arriaga____________________

A la m uerte  de F ranco , la  casi 
to ta lidad  de las fuerzas a n ti­
fascistas se m ostraban  de 

acuerdo por la  R u p tu ra  D em ocrá­
tica. Por la depu rac ión  de l ap a ra to  
franquista enqu istado  en  la  A dm i­
nistración. Los partidos revo luciona­
rios que pelearon  co n tra  la D icta­
dura desde el P C E  y su izquierda, 
pasando por el PSO E, ... etc., deses­
timaron en princip io , a l m enos teó ­
ricamente, el proyecto  reform ista 
emanado de un  reféndum  previsto  e 
lmprovisado p o r au to rid ad es signifi­
cativas del régim en an te rio r conver­

sas a  u n a  «dem ocracia» sui generis 
p a ra  d icciem bre d e  1976, hab id a  
cu en ta  que las condiciones a n tid e ­
m ocráticas del m om en to  tan  si­
q u ie ra  les perm itían  exponer la  ru p ­
tu ra  co n  to d o s  los e s ta m e n to s  
—policía, ejército ...— que reco rdara  
al trág ico  pasado . Sin em bargo , 
com o m al m enor, el ju eg o  era  acep ­
tado . La p rim avera  del 77 el PCE 
era  legalizado previo  com prom iso  
de  ceder a  la R efo rm a im p lan tada, 
asum iendo  en  consecuencia la «re­
conciliación» con los sub levados en 
1936 con tra  la dem ocracia. Las elec­
ciones del 15 de ju n io  d e  aquél 
m ism o año  « legitam arían» lo que 
vino a  d enom inarse  la « transición

dem ocrática» . A ntes, en  p lena  cam ­
p añ a  electoral, el grito  p o r  la  am n is­
tía  y las libertades, v ib raría  con  to d a  
la  fuerza del pueb lo  en  Euskadi. 
C u an d o  fa ltab an  m uy pocos días 
p a ra  co m p arecer an te  las u rnas, las 
calles, com o en p leno  franqu ism o , se 
teñ ían  d e  sangre.

E fectivam ente , la Policía un ifo r­
m ad a , los «grisis» de F ranco , d esp le­
g ab a  to d a  su fuerza co n tra  e l pueblo  
resuelto  a  sacar a  los presos políticos 
d e  las cárceles y a  cen tenares de 
m ujeres y hom bres de l exilio p ara  
los q u e  se h ab ía  sen tenc iado  q u e  no  
h ab ría  in d u lto  p o r es ta r acusados de 
«delitos de sangre». L as re iv ind ica­
ciones de aquellas fechas y q u e  eos-



ta ro n  v idas hum anas, h icieron que 
u n  sector de la izqu ierda abertzale, 
EH A S y EIA  rechazaran  la partici­
pación  en  las u rnas, participación 
que ten ían , en  principio, prevista 
ju n to  a E M K  en  la  coalición for­
m a d a  al efecto con las siglas de Eus- 
kad iko  Ezkerra. A  ú ltim a hora  EIA 
dec id ía  partic ipar en  el envite ju n to  
al M ovim iento  C om unista  Vasco. 
M ientras, EH A S se reun ía  con sec­
tores rup tu ristas convergentes, en 
base a  la  A lte rna tiva  K A S p ara  re­
chazar lo que ya venía d istinguién­
dose com o «franquism o reform ado», 
recuerdan  qu ienes partic iparon  en el 
evento. Así, en  uno  de los m om en­
tos m ás cruciales p ara  el Pueblo 
T ra b a jad o r Vasco, nacía  H erriko  
A le d e rd i S ozia lis ta  Ira u ltz a le a , 
(HA SI).

Fidelidad a  unos principios 
dem ócraticos

«H A S I  es e l único partido revolu­
cionario e independentista que sigue 
fie l, por coherencia y  corrección, a 
sus objetivos fundacionales», declara 
a PU N T O  Y H O R A  un  portavoz de 
la oficina de p rensa  de d icha fuerza 
política d iez años después. C on tinúa  
m an ifestando  que el partid o  in te ­
grado  en  la  ac tua lidad  en H erri Ba- 
tasuna, denunció  en su m om ento  la 
«maniobra imperialista para la R e ­

form a, posteriorm ente traducida por  
e l ’cam bio*; maniobra gestada desde 
los despachos de la Casa B lanca en 
connivencia con los poderes fácticos  
españoles, en principio, y  posterior­
m ente con otras fuerzas plegadas, de 
una u otra form a, a los intereses de la 
entende reform ista».

R epasando  estos años transcu rri­
dos desde su fundación, H A SI se­
ñala  a la intoxicación ideológica 
com o instrum en to  de la  R eform a 
p a ra  silenciar las reiv indaciones más 
pun tua les del P ueblo Vasco. H ace 
constancia de la situación creada 
desde que en  el E stado español fue 
se llada la política de consensos, de 
pactos a  espaldas de los trab a jad o ­
res, de represión, de m ilitarización... 
«El paro aum enta hasta lím ites es­
candalosos; las cárcerles permanecen  
llenas de com batientes vascos y  el 
exilio  es la suerte de los represaliados 
m ás afortunados». P ara  H A SI, diez 
años después, éstas son «realidades 
que e l poder del Estado y  e l P SO E , 
actualmente, quieren ocultar, tergi­
versar, pero cada vez está m ás claro 
ante nuestro pueblo y  ante otros p u e ­
blos del mundo, e l carácter revolucio­
nario de nuestra lucha».

El partido , in teg ran te  en  el b loque 
KAS y en  HB, hace suya la lucha de 
L iberación N acional, com o el resto 
de las organizaciones p resen tes en la 
C oord inado ra  A bertzale  Sozialista, 
al tiem po q u e  ju n to  a  las m ism as 
im pulsa el «avance del M ovim iento  
Vasco de Liberación N acional instru- 
m en ta liza n d o  la U nidad  P opular
— H erri B atasuna— ta l como quedó 
expresado en las conclusiones del ú l­
tim o congreso constituyente de 1983».

HA SI, resalta , en estos m om entos 
en  los que los m edios de com unica­
ción a tacan  constam en te  a  la coa li­
ción abertza le  tras la victoria o b te­
n id a  e l 10 d e  j u n i o  ú l t im o ,

Santi Brouard, presidente de H A SI m uerto 
por los GAL, su m ensaje perm anece vivo.

pun tua lizando  q u e  la U n idad  P o p u ­
lar, o lo q u e  es lo m ism o H erri Ba­
ta su n a  es «la alianza histórico-estra­
tégica de los trabajadores y  las capas 
populares vascas en pro  de la conse­
cución de la soberanía nacional del 
Pueblo Vasco».

«En este contexto  —exponen­
t s ' /  va cam inando hacia su I I I  
Congreso con la certeza absoluta del 
correcto camino andado en la espe­
ranza. teórica y  prácticamente, hacia 
el objetivo revolucionario f in a l  que 
conforma la causa de nuestro p u e ­
blo».

El III C ogreso

«H A S I  —recu erd an — ha superado 
todas las trampas tendidas p o r  la R e ­
form a. Primero intentaron asim ilar­
nos canalizando los reformistas sus 
presupuestos claudicantes a través del 
sector m ás débil de nuestras filas». 
R efiriéndose nuestros in terlocutores 
al pequeño  grupo liderado  por Al­

berto  F igeroa, ex secretario  gene:, 
de H A SI, q u e  decidió  pasarse a l[ 
a ñ a d en  q u e  «quedó p a ten te  ya  ento> 
ces, en e l I I  Congreso, nuestra reaf: 
m ación en los principios irrenunc 
bles fren te  a las tesituras de cantos¡ 
sirena. D e ahí la respuesta represm 
antidemocrática a nuestras aspirac, 
nes, a nuestro programa; al progrir 
del Bloque K A S  y  de la Unidad { 
pular, como condición indispensoi 
para lograr la paz; la auténtica ¡, 
sin entregas p o r  la que apuesta 
pueblo. E l heroico y  revolucionar 
ejemplo, la trayectoria inclaudicé 
de los que cayeron y  de nuestro prú 
dente, S an ti Brouard, que, preck 
mente, por no doblegarse al juego n 
form ista de los poderes fácticos jit 
asesinado p o r  los parapoliciales me 
cenarios del GA L  son prueba de elí 
Tras e l crimen de Estado, como bia 
claro dijo nuestro secretario gemí 
T xom in Z iluaga, y  ratificado nuesr 
Comité Central, existen correspoK. 
biliades patentes. Por todo ello m  
tra línea política, nuestro comprom 
para con los hom bres y  mujeres p 
componen el Pueblo Trabajador, ¡j 
M ovim iento Vasco de Liberación ü: 
cional, discurrirá en torno a l menso 
de quienes nos precedieron y  cayei 
en la lucha po r no doblegarse a 
imposiciones del enemigo».

Así se expresa un  partido , que 
la vista de su práctica, y com o ma: 
fiestan  sus in tegrantes, se mantie: 
firm e, esperanzado , com o el prirc 
d ía de su fundación  a llá  por jur 
del 77. H A SI, q u e  a  lo largo de es 
proceso «ha demostrado a quier. 
tradujeron sus presupuestos cor- 
utópicos, que, desde la Unidad Pop 
lar, con e l arm a de un bloque consi 
dado, aglutinador y  dirigente como 
K A S, m ediante la organización pof 
lar y  sindical, ju ven il y  de mujer- 
así como de la vanguardia, estar- 
condenados a vencer. Porque - 
están los resultados de la lucha ha.' 
el presente gracias a l avance delp 
blo, superando la guerra sucia, la n- 
nipulación, la intoxicación inforn- 
tiva, la  cárcel, e l ex ilio ...* . I 
cam ino  q u e  si b ien  h a  sido peni» 
«ha mercido la pena  enfrentarlo:- 
pro  de la consecución de nuesir; 
irrenunciables libertades de soberar- 
n a c io n a l, h a c ie n d o  rea lidad  ; 
proyecto posible, latente y  vid 
consecuente con la historia; solido! 
en definitiva, con los pueblos que 
triunfado unos y  otros que, como 
nuestro, se encam inan resueltos h& 
la victoria».



CAJA DE AHORRO/ mUflICIPAl O I BILBAO 
BILBO AURREZKI KUTXA

Berton bizi eta behar egiten 
duten guztiekin. Gaur, atzo 

bezala, zurekin batera. Eguneroko 
problemetan bat eginda. Beharrizanetan 
laguntzen. Irtenbide egokiak ematen. 
Lehenengo eta behin, zu zerbitzeko 
gaudelako. Età azkenean ere bai. 
Horrexegatik egongo gara 
zurekin batera 
gero ere.
Soka berean.





Cada época fabrica mitos para servirse de ellos con objetivos claros. Quienes pasamos la 

infancia en ásperas tierras de Castilla con un silencio más que oscuro, en un tiem po en que ya 
ni por asomo se hablaba de una pasada guerra civil sangrienta, aún viviéndose en el m áxim o  

apogeo de todos los em blem as nacionales derivados del «glorioso a lzam iento», con un 
quehacer de obligado rosario y misa cantada, de incipiente televisión en casas de ricos y 

abonados entusiastas del program a radiofónico «Ustedes son form idables», de cuando en vez 
un solo nom bre hacía subvertir todos los quehaceres habituales. Por ejem plo, los niños no 
deberían salir solos de casa porque se rum oreaba haber visto deam bulando por pajares o mies 

crecida al llam ado delincuente más peligroso de la época: El Lute. Apodo que por arte de 

magia se convirtió en el «coco»; el m iedo y tam bién la intriga malsana por poder conocerlo a 
la vuelta de una esquina. M uchos años más tarde, Eleuterio Sánchez, desde el otro lado del 
mundo, confiesa no haber rozado, ni la m itad de veces que se dijo, los lugares prohibidos en 

que siempre se contaba que estaba. Escondites de tierras salm antinas donde nació Eleuterio

Manuel García Bláquez

U' n pán ico  b ien  frab ricado  
a  la  usanza de la época 
hacía m ilagros: El Lute, 

el mismo d ía  y a la m ism a hora 
era vista en  d iferen tes y lejanos 
lugares de la geografía. H oy, con 
un bigote orgulloso, oscuras gafas 

[ que apenas d e jan  en trever la m i­
rada, po rte  inm ejo rab le  en  el ves­
tir y un discurso  de envidia, el 
delincuente que casi pod ría  ser 
calificado com o uno  de los g ran ­
des inventos del franquism o, es 
un afam ado escritor. C inco libros 
en su hab e r («C am ina o revienta», 
«Mañana seré libre», « Una p lum a  
entre rejas». «.Entre som bras y  s i­
lencios», «Crónicas de un campu- 
siano») traducidos a  varios idio­
mas y calificados, algunos de 
ellos com o buenos tra tad o s de so­
ciología. «Cam ina o revienta» da 
título ta m b ié n  a  la  p e lícu la  
próxima a estrenarse , d irig ida  por 
Vicente A randa, —realizador de 
«Tiempo de s ilen c io » y «L as  
chicas de las bragas de oro», e in ­
terpretada en  sus principales p a ­
peles por Im ano! A rias y V ictoria 
Abril. A trás, quedó  co lgada la ca­
rrera de D erecho  de E lu terio  S án ­
chez. Sin em bargo , ¿>u v ida se 
había ab ierto  a l m u n d o  tras las 
primeras correrías en  la b a rriad a  
de «L os P iza rra les» d e  S a la ­
manca, cuando  u n  buen  d ía  tuvo 
que ro b ar gallinas y segu ida­
mente la ju stic ia  le condenó  a dos 

i años de cárcel. E ra  m erchero , po r 
lo tanto, cand ida to  firm e al presi­
dio.

Sánchez, alias El Lute.

— ¿Q uién  es E leu terio  y qu ién  era 
E l Lute?
— «En realidad son la m ism a p er­
sona, excepto  que entonces E leu te­
rio estaba encorsetado, puesto  que 
no podíam os hablar ninguno. Yo 
estaba preso, pero  la gente de la 
calle tam bién lo estaba. Yo he lu ­
chado m ucho en contra de  E l L u te  
porque tenía unas contradiciones 
de m edio persona medio bestia. 
Después, no. E n  la época m itifica- 
dora, fu e  especie de heroe popular, 
pero siem pre tejido un poco  a m i 
espalda y , com o todos los mitos, 
tiene m ucho de fantasía.

H ay una cosa que siem pre m e  
cabreó m ucho y  es que nunca m e  
llamaron  L u te , sino  E leu terio , 
T erio  o L u terio , porque m i gente, 
los mercheros, nómadas, aunque  
ahora se van haciendo sedentarios, 
se caracterizaban p o r  la incultura.

”S i uno busca tas raíces, que 
es lo que importa, e l porqué  
de la delincuencia se conoce 
muy bien y  de dónde parte”.

Y  decir E leu terio  les resultaba d i­
fíc il; por eso decían L u te rio  o 
T erio . Pero  L u te , jam ás. Fueron  
los em inentes sociólogos de la P o ­
licía en la D G S  quienes m e lo p u ­
sieron al detenerme. C om o no 
tenía mote, m e colocaron  ‘alias El 
L u te’ ».
— ¿T en iendo  en  cuen ta  la época, 
p o d ría  decirse q u e  E l L u te  fue un  
invento  de l franquism o?

— «Tanto com o invento, no diría, 
pero s í utilización. A  mí, para mal; 
pero, a otros, como  L ola F lores, 
que nos quiere sacar e l dinero que 
debe a H acienda con sus cuadros 
n a if  los utilizaron para bien; como  
el fú tbo l, o P irri, o A m ando , o Ur- 
ta in , que daba unos puñetazos f a ­
bulosos. Eram os m itos de la época. 
Como ocurrió en A rgentina  o en 
Chile, que se desarrollan unos p e r ­
sonajes para desviar los problem as  
que realm ente ocurren a llá  y  que 
no les interesa que se hable de 
ellos. S e  potencian estos personaji- 
llos de sexta  fila» .
— La ú n ica  alusión q u e  se hacía 
siem pre sobre g rupos com o los 
«quinquis»  o «m ercheros», e ra  la 
de «asocíales». ¿A  vosotros, los 
m ercheros, se os p u ed e  calic iar de 
etn ia?
— «H ablar de etnias es m uy difícil, 
ni siquiera de los vascos, no creo 
que a ciencia cierta pueda  decirse 
cuá l es su origen. Cuando se habla  
de razas estam os m etidos en una  
especie de túnel del tiempo, pero  s í  
es verdad que som os un grupo con 
identidad propia. Tenem os unas 
reglas de interacción, los restos de 
una cultura y  de un idiom a m uy  
perdido porque se trasmitió de 
fo rm a  oral de padres a hijos y  se  
p erd ió  m ucho . T am bién  o tros  
rasgos de tipo m orfológico m ás su ­
tiles que los de los gitanos, a quie­
nes se les nota m ás p o r  su fo rm a  
de vestir, m orenez o póm ulos abul­
tados».

— La función  q u e  entonces 
cum plía is estos grupos, los «quin­
quis»  o los «m ercheros», es social­
m e n te  re sp e c to  a l p o d e r ,  la



m ism a que la  delincuencia ac­
tual? ¿Erais la «inseguridad ciuda­
dana»  de entonces?
— «Sí, en todos los m om entos hay  
espantapájaros. A hora  la derecha  
sabem os que es m u y  experta . 
Siem pre necesita abortos, divor­
cios, delincuentes... y  pobres de 
ellos si no hubiera nada de esto. Es 
curioso cómo lo atacan visceral­
m ente y  qué bien les viene».

”N o se puede estar viviendo 
en un país capitalista y  pre­
tender que no haya delin­
cuencia, porque es e l propio  
sistema quien la engendra

— ¿Q ué es p ara  E leuterio  S án­
chez un  «chorizo» o un  ladrón?
— «Para m í es un caso m ás digno 
de pena  o lástima que de repulsa o 
condena criminológica. S i  uno 
busca las raíces, que es lo que im ­
porta, e l porqué de la delincuencia, 
se conoce m uy bien y  de dónde 
parte. A s í como no se sabe porqué  
un señor se m ete a guardia civil o 
policía en una época de dictadura,
o porqué un señor, cuando existe  
la pena  de muerte, se m ete a ver­
dugo. A s í como no se conoce, por  
ejemplo, si no es porque e l tío en 
lugar de ser parido fu e  cagado, 
porqué se sigue torturando en las 
com isarías de E spaña, p o rq u é  
salen tíos con esas entrañas... s í es 
fá c il  saber porqué existe la delin­
cuencia. Porque hay un abuso del 
poder, del capital. N o se puede  
estar viviendo en un pa ís capita­
lista y  pretender que no haya de­
lincuencia porque e l propio sistema  
la engendra. E l individuo capita­
lista, entonces, es un delincuente. 
E l delincuente hoy en día es una 
persona que ni si hubiera otras 
reglas del juego, en un ochetan p o r  
ciento, tendría otros com porta­
m ientos».
— ¿Q ué papel cum plieron  los 
m edios de com unicación  d e  la 
época an te rio r respecto  a  tu  vida? 
S iem p re  e s ta b a n  p re s to s  p o r  
ejem plo, no  sólo a  co n ta r tus 
fugas, sino a  especu lar con tus 
h istorias de am or...
— «H abía que rodearlo de alguna  
manera. E leu terio  tenía sus pro- 
blemillas como cualquier ser h u ­

mano, buscaba una m ujer para  
vivir, o tenía una m ujer con la que 
y a  tenía dos hijos; a esta m ujer la 
preguntaban y  los periodistas lo in ­
terpretaban com o querían. L a  p í l ­
dora había que dorarla. L o s m itos  
representaban una fa lacia, una 
fan tasía  para la gente. E l L ute 
adem ás de fu g a rse , te n ía  sus  
amores secretos, sus cosas... Todo  
esto, siendo cierto en parte, entra  
en un contexto  natural del ser h u ­
mano».
— Se insistía tam b ién  repe tidas 
veces en  acusaciones de asesinato,

’’Aún hoy todavía, a veces, 
me pregunto cómo e l dicta­
dor nos conmutó la pena de 
muerte, pues se hizo una 
campaña enorme en contra 
nuestra com o asesinos y  
gangsters internacionales”.

en tus delitos de sangre...
— «Eram os tres chavales de arra­
bales, m uertos de ham bre y  desa­
rrapados y  uno de ellos tenía una  
pistola y  m ató accidentam ente al 
guarda. Pero éramos tres y  sólo 
m ató uno y  se sabe quién fu e ;  se 
ha publicado y  salió en los juicios. 
M is m anos están com pletam ente  
limpias de sangre.
¿Q ué tiene de cierto la historia  
m ás com entada de  E u le terio  S án ­
chez en  la  que , tras un  tiro teo , 
m urió  u n a  niña?
— «A la niña la m ató  la Guardia 
Civil. Salieron tras nosotros a tiro

limpio en la calle Galileo y  la ma­
taron con su propia arma. Al 
tiempo de ser detenidos, no tenía­
m os ni siquiera un cortaplumas; 
íbamos en m angas de camisa. 
Claro, la prensa publicó  un tiroteo 
entre pistoleros y  la Policía y  ha 
m ueto una niña; la gente inmedia­
tam ente p iensa que los pistoleros 
son los culpables. Precisamente 
p o r  eso fu im o s  condenados a j 
muerte. A ú n  hoy todavía, a veces, I 
m e pregunto cómo el dictador nos ■ 
conm utó la pena, pues se hizo una 
cam paña enorm e en contra nuestra j 
como asesinos y  gangsters interna­
cionales. Ya en m is libros he acu- i 
sado a responsables políticos. Yo 
robé, es cierto, pero para comer, 
para vivir, nunca para tener un j 
buen coche, nunca para tener un j 
piso, ni capital, sino por estricta j 
necesidad. Esto m e ha dado moral ; 
para gritarlo m uy fuerte . S i he te­
nido que robar unas pesetas para ¡ 
comprar un traje, era porque, sí 
m e había escapado de la cárcel, 
con e l traje de penado m e recono­
cían enseguida. M e ha permitido 
no ser una p iltra fa  hum ana como 
lógicamente debería estar después 
de dieciocho años de cautiverio.
— U na  de tus aureo las, que te 
creó cuando  m enos im agen  de in­
genioso, q u e  la d e  tus fugas, 
¿sigues considerando  ahora , con 
u n a  v ida d iferen te, q u e  el princi­
pal deb e r de preso es la fuga?
— «A b so lu ta m e n te , siem pre lo 
digo. E l prim er deber. D iría más, 
para hacer lo incluso hasta mís­
tico, el prim er mandam iento del j 
preso es buscarse la libertad. Des- i 
graciado de aquél preso que poten­
cialm ente no quiere escaparse. Al 
hombre, cuando le quitan la liber­



tad, es como papel mojado, como 
si le hubieran extraído la m ayoría  
de su sangre. A n te  esa pérdida  
vital, e l hom bre tiene que recupe­
rar la libertad por e l m edio que 
sea. Bien entendido, no com o el 
que se está ahogando y  se sube a 
los hombros del compañero y  lo 
hunde m ás para abajo para él 
poder flotar. A  ese precio, no, 
claro».
-  ¿Si sigues el tem a carcelario , 
qué opinas de los cen tros p en iten ­
ciarios actuales?
-  «Han cambiado algunas cosas, 
digamos e l cuadro material. Antes, 
por ejemplo, la com ida era peor; te 
obligaban a llevar un pingajo car- 
cerlario como ropa y  ahora no; 
tenías tarjetas de cartón como si 
fuera d inero; ahora están  las 
comunicaciones vis a vis, aunque  
son unas m edidas retóricas más 
que reales, pues no están los p e n a ­
les acond icionados p a ra  estas  
cosas; no ofrecen instalaciones 
adecuadas y  los propios carceleros 
piensan que esto es un libertinaje y  
son reacios, poniendo obstáculos. 
Se han realizado algunos cambios, 
pero la realidad es que las cárceles 
son viejas, e l trato es bastante ve­
jatorio, las condenas son m uy  
largas, en comparación a l delito 
que se comete. N o  se ha cambiado, 
como se dice, la ley general p en i­
tenciaria. L a  escala de m andos es 
lo misma que en la época fr a n ­
quista y  lo bloquean todo con su 
poder. S e  hacen m uchas cosas 
sobre e l papel, pero no en la p rác­
tica».
-  No sólo tras tu  indu lto , sino en 
tus últim os años de cárcel, tu  vida 
cambió. A h o ra  se te puede consi­

d e ra r  in tegrado , ¿la cárcel, en to n ­
ces, rehabilita?
— «En absoluto. A l  contrario. 
Uno, cuando sale de la cárcel, 
tiene que procurar lo m ás rápida­
m ente posible rehabilitarse de la 
rehabilitación que le han hecho en 
la cárcel. E s negativa y  no sirve 
para nada. Yo no m e regeneré o 
rehabilité en la cárcel, aunque a l­
gunos piensen lo contrario. L a  cár­
cel no sirve para  tales fines. Pri­
mero, porque para que a uno  
tengan que regenerarle tiene que 
haber estado antes degenerado. Yo 
no tenía tara ninguna. Fui m uy  
pobre pero no un degenerado,

”Yo robé, es cierto, pero  
para comer, para vivir; nunca 
para tener un buen coche, 
nunca para tener un buen 
piso , ni capital, sino por es­
tricta necesidad”.

claro, que nacer pobre en un pa ís  
capitalista, es una gran desgracia. 
A l  contrario, la cárcel degenera y  
traum atiza de m uchas form as. ¿E l 
porqué, digamos, del milagro mío, 
entre comillas? S i tuve que robar 
gallinas, ahora no voy a robarlas 
porque las puedo comprar. Esa es 
la síntesis, y  en fra se  lapidaria, el 
m ilagro  de m i rehab ilitación . 
A hora  gano unas pesetas y  sé de­
fenderm e en la vida. Esta es la te­
rapia. A  pesar de la cárcel y  te ­
n iendo  la desgracia  de haber

estado tantos años dentro, he apro­
vechado para  estudiar día a día, 
para prepararm e y  poder luchar y  
también, porqué no, para  poder d e ­
cirles a esos brutos e  hijos de perra  
lo que son. E s m i gran satisfa- 
ción».

D e pad res  y abuelos an a lfab e ­
tos, E leu terio  S ánchez, todav ía  a 
los vein tidós años, f irm ab a  con el 
dedo . El a islam ien to  de las prisio ­
nes y tener q u e  fo rm ar p arte  de 
o tros g rupos sociales d iferen tes a 
los «m ercheros», le creó  u n a  nece­
sidad  d e  com unicación , no  sólo 
d e  a p re n d e r a  leer y escrib ir, sino 
d e  es tu d ia r todo  lo q u e  cayera  en 
sus m anos. Si, h as ta  caer preso , el 
ún ico  con tac to  con  el m undo  
payo  fue a  través d e  la G u a rd ia  
Civil, en  los sucesivos penales 
p ro cu ró  siem pre ap rox im arse  a 
qu ienes pod ían  te n er m ás conoci­
m ientos q u e  él. Los presos po líti­
cos, fueron  u n o  de los grupos. 
«M e pegaba entonces a los presos 
de E T A  o del P C  o los presos po r  
alguna huelga de la época. L os  
maestros oficiales de la cárcel esta­
ban siem pre para castigar y  poner  
sanciones, no para enseñar».

C om o co ta im p o rtan te  en  su 
v ida es tab a  te rm in a r la  ca rre ra  de 
D e r e c h o . P e r o  a b a n d o n ó  en  
cuarto . L legaron  las con trad icc io ­
nes. Pensó q u e  con  su experencia  
y , conociendo  la  p a rte  teó rica  y 
la cu ltu ra  del derecho , p o d ría  re ­
m over p o r d en tro  d e  los c im ien ­
to s  d e l s is te m a , d e r ru m b a r lo .

«Pero lo único que puedes hacer 
son pequeños parches y ,  en defin i­
tiva, es tracionarte a t í  m ism o*.

■«El código p en a l dice que e l a r­
tículo 503, robo con fracturas, 
tiene una condena de hasta doce  
años, y  punto . S i  a tí  te toca un  
caso como éste y  vas a defender a 
un chico, no puedes dar la vuelta, 
está así legislado. Puedes presentar  
circunstancias atenuantes, pero  los 
m agistrados se echarán a dorm ir 
cuando em pieces a hablar. Para m i 
la cuestión no está en que le p o n ­
gan doce años o seis, sino que no  
hay que m eterles en la cárcel, que  
hay que darle una oportunidad, 
trabajo y  sueldo digno. Cuando  
salga de la cárcel, entonces s í  será  
un delincuente. Cuando intentas 
explicar las realidades, los jueces  
dicen 'éste hom bre es un sociólogo  
en vez de abogado y  los sociólogos, 
piensan, dicen m uchas ton terías’».



Crónica informa!

El sofoco

F. Sistiaga _______________________________

E stas cosas suelen suceder: pasadas las eleccio­
nes el único sofoco que q u ed a  es el del calor. 
«L a  calor», que dice el G uerra  m ien tras teje 

p rim oroso el encaje de bolillos en  que se le ha 
convertido  la feria de la política. Y el sofoco y la 
calo r los tiene a  todos traspuestos y a  algunos incluso 
ya m orenos. E p atad o  m e quedé m ism am ente el lunes 
p o r la  noche al ver en televisión el b ronceado  —n a tu ­
ral, se su p o n e— de algunas de las llam adas «sus seño­
rías». Esto de au todenom inarse  así tiene su aquel, no 
crean : «su señoría  es un  m anguis», se sueltan  entre 
colegas a  m icrófono ab ierto  y la  cosa les q u ed a  la 
m ar de fina. M uy respetuosa, se entiende. A  lo que 
iba: era digno de to d a  a labanza  el buen  color que 
lucía Ju a n  M ari por el apara to . T an  tostad ito  estaba 
él que fue im posible que se le n o ta ra  el rubo r d e  las

m ejillas cuando  o tro  de los m orenazos de la película 
in fo rm ativa  d ijo  con voz hueca y gesto autoritario 
aquello  de «todos los reinsertados son perfectamenlt 
merecedores de la cárcel». Pero ¿qué dice este hom­
bre, D ios m ío? Y a  Ju a n  M ari unas gotitas finas de 
su d o r le p erlab an  su cráneo  sem idespejado. Pero Ba- 
rrionuevo no  cejaba: «sí, sí, no nos engañemos. Si los 
arrepentidos están libres es debido a la gran generosi­
dad del Gobierno». B andrés rem ovía su culo inquieto: 
en el p u p itre  y, ya al borde de la  h isteria  llorona, aún 
tuvo que so p o rta r la  ú ltim a ca tilinaria  de l ministro 
m ás g ranu lado  q u e  h a  parido  m adre : «M ás os digo 
aún: a Felipe, a  Alfonso, a  S o ichaga y  a m í sus actos; 
nos merecen la m ás alta reprobación moral».

Esto no  se lo  hace a  Ju a n  M ari. D espués de todos¡ 
sus esfuerzos, después de su ím probo  traba jo  en Es­
trasburgo , después de sus cenas con el ex tin to  Rosón 
y los generales picoletos —eso sí, acom pañado  siem­
pre d e  su buen  M ario —, hale, descalificación al canto



y si te he visto no me acuerdo. Y es que Barrionuevo 
no es nada refinado para tratar con espíritus tan sen­
sibles.

La televisión

Claro que en estos casos la televisión es de lo más 
discreto. Á Juan Mari le sacan las soflamas antiaber- 
tzalei y le tapan las vergüenzas de sus protegidos. 
Pilar Miró, a la que hay que reconocerle una especial 
habilidad para estar siempre en la cresta de la ola de 
la rumurologia favorable, ha aprendido un montón. 
•Olga, señorita, que dicen los del Gobierno que es 
usted un mal bicho y  que está haciendo política anti- 
PSOE», le suelta un osado y clarividente gacetillero. 
»No he oído nada», contesta la chica del gesto alegre. 
Y con un perceptible regodeo inquiere a su vez: 
«Mchachito, ¿por qué no me pregunta para que yo le 
desmienta sobre mi previsible nombramiento de minis­
tra de Cultura? A ver: pregúnteme, pregúnteme», Una 
chica sagaz, ¿no es cierto?

Así se entiende que sus subordinados estén ha­
ciendo virguerías mundo adelante. Véase, si no la 
precocidad de los muchachos de «Tele-Navarra» que, 
según acaba de relatar Oscar David de Miguel, ya lo 
estaban esperando unos reporteros cámara en ristre 
nada más llegar a la comisaría de Iruñea. O sea, lo 
mismito que sucedió semanas atrás en Bizkaia y des­
pués en Zumaia. Sólo que en esta ocasión los artistas 
de la tele ya estaban con la mosca detrás de la oreja 
y, en plena emisión intoxicadora, aún tuvieron el

morro de decir que «el reportaje en los zulos se filmó 
con la presencia del abogado de oficio y  del juez ins­
tructor», ¿Y qué? ¿Qué queréis decir con eso?: ¿que 
había garantías legales? Pues David de Miguel acaba 
de denunciar ante la Audiencia Nacional que, inclui­
dos vosotros, todo füe un montaje. ¿En vuestras fa­
cultades pluralistas no os han enseñado el invento ese 
del pluralismo democrático? En este caso unas 
buenas tomas de los moratones del detenido y una 
entrevista sobre la marcha podría qudaros de lo más

m

P ilar M iró, 
d irectora general de RTVE.
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ágil. «¿Qué, terrorista de mierda, y a  has cantado todas 
tus fechorías? ¿Q ué no respondes? Pues, a ver, señor 
inspector, cuénteme todo e l curriculum  delictivo de este 
m alhechor». C om o dice la S ardá, ah í os qu ie ro  ver.

Pero lo  m ás alucinan te , lo  m ás sin iestro  del caso 
procede esta vez de un  m ed io  escrito: «Diario de N a ­
varra», periódico de am plia  trayectoria  dem ocrática 
com o es bien sab ido  p o r todos los cú rrelas y o tras 
gentes de d u d o sa  reputación , acaba incluso d e  edito- 
rializar p o rque  desde la com isaría y los caurtelillos se 
los ignora y se p rim a in fo rm ativam ente  a  los de la te­
levisión en  las exclusivas de los zulos. Está visto que
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todos qu ieren  b a ja r al agujero . P orque el dislate al­
canza ya grados de paroxism o-fascism o con la res­
puesta de los m andam ases navarros de la ca ja  boba: 
«Los del Diario están tan acostumbrados a l feudalismo 
informativo que pierden los papeles cuando otros tienen 
la osadía de pisarles una noticia». A úpa, muchachos: 
osados y m achacones, q u ed a  claro.

Los portavoces

Estos d ías quise saber cóm o siguen, después del 
a jetreo  d e  las últim as sem anas, m is en trañ ab les  por­
tavoces del elenco, ejem , político. Pero el personal, 
fatigado  y m altrecho  después de tan  co n tin u ad a  mo­
vida, no  está pa ra  m uchos trotes. El verano  se nos 
viene encim a y u n a  vez q u e  los pactos quedaron  in­
conclusos, cada  cual está p ensando  en abrirse, que 
d icen los chelis.

P orque lo  q u e  nos espera a  la vuelta  va a ser fina. 
El O pus D ei, p o r boca —por p lum a, p ara  ser más 
exacto— de uno  d e  sus m ás conspicuos comentaristas, 
se ha m arcado  u n a  de o rig ina lidad  y h a  profetizado- 
deseado q u e  lo q u e  E uskadi necesita es, válgam e 
cielo, un  «pacto fino» . C on  lo cual se ab re  u n a  terri­
ble in terrogante: ¿qué es p ac ta r fino en  Euskadi? Al 
plum ífero  en  cuestión se le veían  las intenciones: 
«Claro, si los batasunos insisten en no participar en el 
juego  democrático, habrá que llegar a un arreglo entre 
las otras cuatro grandes fu erza s». Y  todo  esto lo  escri­
bió sin despeinarse, que es o tro  decir. P orque después 
de tan  sesudo soliloquio  seguro  que se le acentúa la 
alopecia. Así que hay que pac ta r fino  en  Euskadi, 
¿eh? V am os a  ver, m uchachito : ¿ese inven to  quiere 
decir que aq u í debe seguir funcionando  com o hasta 
ah o ra  la nunca b ien  p o n d erad a  ley del libre mer­
cado? O, p o r el con trario , que los ayuntamientos 
deben  ser adalides en  la lucha p o r la  recuperación de 
la soberan ía  nacional y defen d er p rio ritariam en te  los 
intereses de las clases m ás desfavorecidas, parados 
en tre  o tra  chusm a. ¿P actar fino es q u e  las acreditadas 
m arcas PN V -PSO E o  E A -EE  con tinúen  el proceso 
co n tra  n a tu ra  a espaldas de lo q u e  dice la  ciudada­
nía? Seguro que las inm obiliarias ten d rán  una res­
puesta clariv idente p ara  u n a  y cada  u n a  de tus 
dudas.

Y a lo  decía al princip io : hace u n  sofoco de es­
panto .
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El «escándalo» de la justicia

A. Villarreal

H ay u n a  frase ya célebre, 
acu ñ ad a  p o r el a lcalde de 
Jerez, p a ra  defin ir la situa­

ción actual de la Justicia: «Es un ca­
chondeo». M uchos qu eb rad ero s de 
cabeza le ha traído  a l m unícipe an- 
dalucista la ta l palab ra , pero  ha 
hecho furor y h as ta  todo  un  presi­
dente de A ud iencia  T errito rial, en 
este caso, la de Sevilla, se h a  a p u n ­
tado a la m ism a, au n q u e  recono­
ciendo su pa tern id ad  p ara  P acheco . 
El señor C laudio M ovilla h a  d icho 
más: «El M inisterio de Justicia  está  
siendo en estos m om entos también un  
cachondeo», o  q u e  «la gente tiene 
más desencanto y  desilusión respecto 
a la administración de Justic ia» 
desde el proceso a  P acheco . C laudio 
Movilla, tras su nom bram ien to , d e ­
claró que se en co n trab a  a  la  iz­
quierda del PSO E, el cual fue recu­
rrido p o r  la  c o n s e r v a d o r a  
Asociación Profesional de la M agis­
tratura. C laro que no  p aran  aq u í las 
cosas del «cachondeo». P orque en  la 
propia capital h ispalense p u d o  verse 
hace pocos días cóm o el jo rn a le ro  
huido o exiliado aparecía  en  la  m is­
mísima A udiencia sevillana, o p i­
nando sobre las d iferen tes clases de 
jueces que, hoy por hoy, se d an  y 
marchándose a con tinuac ión  a p a ra ­
dero desconocido. Estas p a lab ras  y 
este hecho h an  puesto  sobre el ta ­
pete las enorm es contradicciones 
que existen hoy en tre  los jueces, ad- 

I minsitradores d e  la Justicia . D esde 
las altes instancias jud ic ia les  se han  
vertido frases elogiosas p ara  M ovi- 
'*a> al m ism o tiem po  q u e  desde las 
colaterales se in d ag ab a  lo o cu rrido  y 
se pedían las declaraciones del p re­
sen te  de la  A ud iencia  T errito rial 
Para poner sobre ellas la  lu p a  d e  la 
mquisición. Y  p a ra  com ple tar el p a ­
norama, otro  m iem bro  del C onsejo 
general del P oder Jud ic ia l, P ab lo  
R e lla n o , en trab a  al qu ite  seña- 
ando que en  todas estas frases y ex- 

[ Pasiones no  hay  m ás q u e  u n  «sen ti-
I ciento de in sa tis facc ión  a n te  e l 
|  'Undonamiento de la Justicia». El

que la  Justicia con tinúe o no  en  el 
m arco  d e  los cachondeos m ás o 
m en o s  v e lad o s  d e p e n d e rá  so b re  
to d o  d e  los que están  a  su cu idado , 
de los q u e  la  m anejan  a  d ia rio  y de 
los q u e  están  p o r encim a p a ra  hacer 
valer los princip ios teóricos q u e  
existen sobre la  m ism a, y q u e  luego 
en  la  p ráctica se dem uestran  to ta l­
m en te alejados de la  rea lidad .

L as pa lab ras de M ovilla h an  ra ti­
ficado  a  P acheco  en  su afirm ación  y 
h a  recordado  las escenas del ju ic io  
en  el q u e  fue co n d en ad o : «Yo veía 
que había unos señores sentados ante 
una mesa, algunos de los cuales esta­
ban dormidos y  que m e estaban ju z ­
gando, m ás con e l corazón que con la

cabeza, para defender a unos com pa­
ñeros a los que supuestam ente y o  
había insultado». P acheco , com o 
tam b ién  señaló  M ovilla, salió g a­
n an d o  con la  sen tencia, q u e  supo 
u tilizar conven ien tem ente , pues en  
los ú ltim os com icios la b a rr id a  del 
alcalde je re za n o  fue de a ltu ra . D e 
dieciséis concejales con q u e  co n tab a  
se puso  en  d iecisiete y le vo ta ron  
tres m il c iu d ad an o s m ás. M ientras 
tan to , en  el M in isterio  de Justicia  no  
h an  o cu ltad o  la  p e rp le jid ad  an te  las 
frases de M ovilla y h an  señalado  
que, «en ciertos cargos judiciales, se 
debería fre n a r  un poco  la pasión por  
hacer política  y  e l que quiera hacerla  
que se vaya a donde se hace legítim a­
m ente».



Estado
El acuerdo firmado

Una bofetada para los 
trabajadores de Puerto Real

T ra s  el acuerdo firm ado en la 
m adrugada del 27 de mayo en Je rez  

de la F ro n te ra  por directivos de 
A stilleros E spañoles S.A . (AESA) y 
la to ta lidad  del C om ité de Em presa, 
AESA abrió  de nuevo sus puertas a 
unos traba jadores que en  absoluto  

creen  se vayan a  cum plir los puntos 
que figuran en el tex to , porque «la 

tregua acordada es un engaño to ta l» .

Nekane Serrano______________

L a  gente de P uerto  R eal lleva 
viv iendo ya seis m eses de 
con tinuo  in fierno  y sin es- 

pecta tiva a lguna de m ejora. Los 
com prom isos que la A dm inistración  
ad q u irió  a  ú ltim os de 1983 no los ha 
cum plido  en  lo  m ás m ín im o y, peor 
aú n  si cabe, no  hay indicios de que 
los llegue a  cum plir. C on el decreto  
de reconversión naval, com ienza el 
ca lvario  p ara  estos traba jadores que 
q u ed an  en  situación de «exceden­
cia», pasan d o  a  los Fondos de Pro­
m oción de E m pleo  (F P E ) p o r tres 
años, con un  com prom iso  de ser re- 
colocados o, en  su defecto, podrían  
volver a  su puesto  de trabajo  inicial. 
T am bién  se crean las Z onas de U r­
gente R eindustria lización  (ZU R ), 
que estim ularían  la  inversión p ri­
vada, así com o la creación de em ­
pleo, creación que en  la B ahía de 
C ád iz  ha sido u n  to ta l fracaso; no  se 
h an  creado  puestos alternativos (la 
G en e ra l M otors ha desped ido  a sus 
eventuales y h a  co n tra tad o  a  los ce­
sados de A stilleros). Buen apaño .

D e fracaso en  fracaso (¿o m al cál­
culo?). El ob jetivo de 108.000 TR B C  
( t o n e l a d a s  d e  r e g i s t r o  b r u to  
com pensado) o la construcción de 
cua tro  o cinco buques anuales (en 
cua tro  años sólo se h a  constru ido 
u n o ) tam poco se ha cum plido , a 
p esar de la g ran  reducción del per­
sonal. A ntes de la reconversión eran 
m ás de cinco m il los traba jado res y 
se h an  q u ed ad o  exactam en te en

3.408. M il y pico se encuen tran  en 
regulación y, los dem ás, p rejub ila- 
dos. Los aprendices tam poco  han  
em pezado  a  trab a ja r  y no  hay viso 
de que lleguen a hacerlo.

E n  N o v ie m b re  d e  1986, E l 
C o m ité  de E m p resa , co m p u esto  
m ayoritariam ente  p o r m iem bros de 
U G T , convocan u n a  reun ión  p ara  
t r a ta r  el te m a  « in cum plim ien to  
tratos» e inv itan  a  m iem bros de la 
C N T  (éstos no se encuen tran  in te ­
grados en el com ité). D e esta reu ­
nión  sale u n a  decisión unán im e: hay 
q u e  lu ch ar p o r el puesto  de traba jo , 
lucha que se llevará a  cabo  a  través 
de m ovilizaciones pun tua les , puesto 
que las acciones pacíficas (reun io ­
nes, escritos, visitas institucionales, 
etc.) no  les conducían  a  n inguna  so­
lución real. M uchos se p regun tan  si 
esta decisión no  fue p laneada  ca ra  a 
las elecciones m ás que por el p ro ­
b lem a de fondo. Son los m iem bros 
de la C N T  quienes p ro p o n en  las 
m ovilizaciones de los m artes en  los 
astilleros. M ás ta rd e  añ ad irían  las de 
los jueves en  P uerto  R eal. U G T  no 
está de acuerdo ; m an tienen  esta ac­

titud  de desacuerdo  hasta  marzo' 
en este mes, parece q u e  se da: 
cuen ta  de que sus propuestas caf­
en  saco roto, p o r lo  q u e  asumen I; 
acción de los m artes y jueves. Y tt 
m ien tras los hom bres se manifiesta: 
los m artes en  las dependencias de 
astillero, las m ujeres lo hacían ene 
pueblo . Se fo rm a la  Coordinador: 
de M ujeres y su protagonismo al­
canza  co tas m uy elevedas.

L a dosis de violencia va en  aumento

Es sab ido  q u e  los enfrentamiento 
d e  los m a rte s  y, m ás aún, 1$ 
con tiendas de los jueves estaban al­
can zan d o  niveles m uy peligroso; 
pero  «es la única salida que nos esw 
dejando y  no cabe duda de que esa 
siendo asum ida por la casi totalifa 
de los puertorrealeños. L a  participe 
ción ha sido en todo momento f  
iniciativa propia, nadie se ha visU 
coaccionado», explica un  trabajado: 
P or o tra  parte , la dosis de violencii 
d errochada  por efectivos policial* 
h a  a lcanzado  u n  p u n to  de peligros 
d ad  tan  alto  que las gentes d¡ 
P u e r to  R e a l d u ra m e n te  podía'



L a fotografía habla por sí sola.

hacer frente, p o rque  «qué pueden  
hacer unos tirachinas, p iedras y  cohe­
les de feria ante todo un arsenal p o li­
cial? Bien es verdad que  D avid ven­
ció a Goliat, pero  no  es m enos cierto  
que las leyendas son eso, leyendas y 
además. G olia t no  co n tab a  con es­
cudos protectores. Los goliats de 
ahora están m ás m odern izados y 
preparados. Los heridos hab idos 
han sido m uchos y su estado  es 
grave, otros h an  perd ido  la  vista, 
muchos hogares incend iados (allí 
donde hub iere u n a  luz, se lanzaba 
botes de hum o) y, lo  q u e  es peor 
aún, los p uerto rrealeños están  psí­
quicamente destrozados. Pero, a 
pesar de que p u ed a  p arecer incon­
gruente, siguen en  la lucha p o rque  
es la única fo rm a q u e  ven p a ra  ser 
escuchados.

Su portagonism o se estaba ex p an ­
diendo dem asiado  y alcanzando  n i­
veles peligrosos p a ra  ciertos entes 
(no iba a  ser que otros «alborotado­
res les copiasen y... refrenar a tan tísi­
mos iba a ser tarea altam ente difí­
cil»). H abía que errad icarlo .

La patronal, a rg u m en tan d o  los 
desperfectos ocasionados en  sus ins­
talaciones, (¿po r q u é  de jaro n  en tra r 
a efectivos policiales?) c ie rra  el asti­
llero. Fueron dos los cierres. En el 
último am enazan  con no  volver a 
abrir la factoría. Se ce lebra  u n a  reu ­
nión en M adrid  en tre  sindicatos, 
miembros de l astillero, directivos de 
la división naval y el IN I. Explica 
un miembro del C om ité: «E sta  reu­
nión fue un m ontaje publicitario, no  
quisieron discutir los problem as p u n ­
tuales, ni siquiera se p lan teó  e l p un to  
carga de trabajo. S u  única fijación  
era salir de la reun ión  con la 
completa seguridad de que las m ovili­
zaciones no iban a continuar. ¿Q ué te 
parece? Volvimos como fu im os. Nada  
de nada. L o  único conseguido, s i así 
se le puede llamar, fu e  e l compromiso  
de una próxim a reunión en Jerez de

Frontera, para e l 27  de mayo».

Una bofetada para los traba jadores

Eran las 23 horas del jueves 27 de 
mayo cuando  en los locales del 
•MAC, en Jerez  de la  F ro n te ra , 
comienza u n a  reu n ió n  cuyos resu lta­
dos van a ser pero  q u e  un  sopapo  
Para los trabajadores. L a  em presa 
está representada p o r seis altos d i­
rectivos; po r parte  de l C om ité  acu- 

15; por C C O O , u n o  y, p o r la 
NT, tres. C om ienzan  las negocia­

r e s .  Se tra ta  el tem a d e  industrias 
auxiliares, cuya resolución d e  pagar

la  em presa  el com plem en to  del 20% 
ya se h ab ía  conseguido  por la C om i­
sión d e  S eguim iento  y C ontrol. 
«Quisieron aparentar que este pun to  
salió de la mesa pero no es así; no sé  
por qué siem pre quieren atribuirse 
m éritos ajenos, com enta un trabaja­
dor. En cuanto a la problem ática de 
los becarios, resulta que ahora su s i­
tuación está m ucho peor. L a  empresa  
firm ó  en 1985 un docum ento y  en él 
se com prom etía a incorporar a los 
aprendices a l astillero a prim eros de 
enero, de acuerdo a l calendario de 
trabajo. Ahora, e l nuevo docum ento  
dice . . . s e  negociará un program a de 
posibles incorporaciones en p lan tilla  
de este colectivo que se corresponda  
con los cursos comprometidos, te­
niendo presente posibles preferencias, 
carga de trabajo real, cualificación  
profesional, así como el ofrecimiento  
de la Ju n ta  de A ndalucía  de inclusión  
de los afectados en su program a A n ­
dalucía Joven», ( traba jo  que consisti­
ría  en  lim p ia r parques, carre teras, 
etc., y q u e  d u ra ría  tres o cua tro  
m eses). M e explica R afael, becario  
afectado . «Ahora sí que estam os en 
la calle. N os ofrecen 1.200.000 p ese ­
tas, ofrecim iento que es m ás una ob li­
gación que otra cosa porque ja m á s se 
va a cum plir la nueva normativa. Con 
e l m illón y  p ico  nos tapan la boca y  a 
la calle».

La espectativa para los pintores 
no  es m ás halagüeña: c incuenta 
pasan  a  los F ondos, a otros les pre- 
ju b ila n  y el com prom iso  por p arte  
d e  la  em presa d e  ad m itir  a  siete el 1 
de ab ril del 87 no se cum ple, ni 
tiene indicios d e  llevarse a  efecto 
an te  este nuevo  convenio  q u e  dice: 
«Se negociará dicho acuerdo sobre

las siguientes nuevas circunstancias, a 
saber; carga de trabajo real y  cualifi- 
cación adecuada a las necesidades de 
la fa c to ría ». Es decir, q u e  es m uy 
dudoso  vuelvan a  sus puestos de tra ­
bajo.

Y , por todo  esto, ta n to  el C om ité 
de E m presa  com o cen trales sind ica­
les, se com prom eten  a  p o n er todos 
los m edios a  su alcance p a ra  q u e  el 
funcionam ien to  de la em rpesa  no  se 
vea p e rtu rb ad o ; y ésta, a  su vez, se 
com prom ete , si el co n tra to  se cu m ­
ple, a  p ro ced er a  la  re a p e rtu ra  de la 
factoría.

A sam blea cuan tita tiva , no cualitativa

«N unca una asamblea había tenido  
tantos asistentes  —m e d ice Pepe 
G óm ez, m iem bro  de la C N T , y 
co n tin ú a—. E l esfuerzo realizado por  
los firm an tes del pacto  de llenar la 
asamblea con personas que nunca  
han acudido a ellas y  que ja m á s han  
luchado por nada, es descarado. A l  
ganar la votación apagan la lucha 
que se estaba llevando a cabo. Para 
llevar la propuesta  adelante, han u ti­
lizado e l m iedo y  la am enaza a la 
asamblea, si hay alteración en la f á ­
brica, e l cierre será indefinido, habrá  
que ir de rodillas y  suplicar a la em ­
presa que la abra. Verdaderamente, 
ha sido deprim ente la actuación del 
Comité».

Los que acu d ían  g enera lm en te  a 
las asam bleas vo ta ron  seguir en  la 
lucha, rech azan d o  las nuevas y en ­
gañosas proposiciones pero , p a ra  su 
desgracia, los in trusos e ran  m ayoría . 
«Así, se votó p o r  e l m iedo a l cierre 
patrona l —a p u n ta  P epe G óm ez— y  
nunca se consultó a los puertorreale­
ños con los que había un compromiso



social. H an engañado a la gente m i­
serablemente. Lo que se ha firm ado  
es m il veces peor a lo anterior. N o se 
ha aprovechado el sustento que se 
tenía por parte del pueblo. Este es un 
trago difícil de digerir».

«H ay m ucha lengua viperina que 
desea vernos en  el fango»

T an to  la C N T  com o el colectivo 
de m ujeres han sufrido a taques y 
críticas basados en  la  m en tira  y el 
tem a de las elecciones ha sido la 
p u n til la . E x p lica  P e p e  G óm ez: 
«Jam ás la C N T  propició la absten­
ción y  m enos boicotearlas, lo que 
pasa es que hay m ucha lengua vipe­
rina suelta que desea vernos en el 
fango. Nosotros sólo propusim os tras­
ladar las elecciones a otras fechas; el 
problem a no se había soluciondo y  las 
prom esas se las lleva e l viento. Q ue­
ríam os hechos, así sabríamos a quién 
dar nuestro voto. H ubo asamblea al 
respecto, pero, como la mayoría re­
chazó la propuesta, ahí quedó todo. 
Los medios de comunicación (Diario 
de Cádiz, A B C ...)  también han p u b li­
cado afirmaciones que jam ás hicimos, 
¿qué hacer? D enunciar a todo aquel 
que nos calumnia, sería trabajoso y  
tampoco conduciría a nada. M ejor  
obviarlos».

A pesar de la d u ra  d erro ta  que 
h an  sufrido, los traba jadores de 
P uerto  R eal, dicen no  estar am e­
d ren tados, que, si b ien no pueden  
m anifestarse en  las dependencias del 
astillero, sí van a  co n tin u ar las ac­
ciones en  el pueblo , los m artes. Los 
jueves los ded icarán  a  convocar 
asam bleas por los barrios ca ra  a  la 
realización de u n a  huelga general en 
todas las ciudades del m arco  de la 
bah ía  gad itana .

P or o tra  parte , las m ujeres de 
P uerto  R eal están  hartas de que se 
les a tr ib u y a n  d e c la ra c io n e s  q u e  
ja m ás em itieron, pero  sí p roclam a­
ron  que nunca cejarán  en  la lucha. 
N o, hasta  ver u n a  solución satisfac­
to ria , p o rque  la  decisión de la asam ­
blea no  las incum bía a  ellas. Explica 
R am ona: «H em os decidido seguir 
con nuestra lucha porque no estamos 
con ningún partido político o sindi­
cato. Seguirem os en la brecha todos 
los m artes y , si los hombres necesitan 
nuestro apoyo, estaremos con ellos». 
Se les h a  cu lpado  de qu ere r boico­
te a r las fiestas del pueblo . «Es ab­
surdo que nos achaquen tales afirm a­
c io n e s ,  — c o n t i n ú a  e x l i c a n d o  
R am ona—, cuando sabemos que esto 
es un infierno. Un decanso y  cierta

distracción es necesario para todos 
nosotras, sobre todo, para la ju ven tu d  
que no tiene dónde divertirse. E sta ­
m os agotadas y  necesitamos olvidar­
nos del problem a, aunque sólo sea 
por unos días».

El «D iario  de Cádiz» las acusaba 
de que iban  a  q u em ar las casetas de 
las fiestas para im ped ir su ce leb ra­
ción. «Qué barbaridad, ¿de dónde 
han podido sacar estas declaracio­
nes']», se p regun ta  O lga, m ujer p e r­
tenecien te tam bién  al colectivo

. En ningún m om ento se nos pasó por  
la m ente realizar este tipo de 
acciones, m áxim e cuando sabemos la 
necesidad que nuestro pueblo tiene de 
descanso fís ico  y  mental. H em os  
presentado denuncia contra  ‘Diario 
de C ádiz’porque no podem os  
perm itir salgan a la luz declaraciones 
com pletam ente falsas. Que se 
cercioren antes de escribir mentiras».

C om o cada  m artes, y ya después 
de las fiestas patronales, las m ujeres 
volvieron a  concentrarse en  la Plaza 
del A yun tam ien to  y, después, en 
m anifestación, m archaron  hacia la 
barriad a  de C artabón , donde  
decid ieron  co rta r la carre tera  
nacional. C om o es hab itual, la 
policía lo im pid ió  pero, esta vez, las 
m ujeres decid ieron  utilizar su a rm a 
p articu la r y de seguro algún  policía 
nacional tuvo dificultades en  ser

cre ído  por su señora  esposa ace 
de la  p rocedencia de aque; 
arañazos...

M e dice R am ona q u e  esta man* 
de m anifestarse es la  única que 
m om ento  p u ed en  reafc 
«Pensam os en encerrarnos, peroú 
la m ayoría era un problem a debía 
que no tenem os con quién dejara 
niños. Cuando nos manifestarna, 
cortam os las carreteras, los na 
están en e l colegio. N o obsta 
dentro de nuestras posibilidad 
vamos a seguir en la lucha, pon 
pensam os que lo de la tregua y 
lo firm ado  ha sido una mentira 
total engaño, si no una tomadura 
pelo. N o  hay duda, ahora esta 
peor que antes, sobre todo 
becarios y  pintores; no poder 
parar, necesitan nuestro apoyo j 
tendrán siempre».

Estas m ujeres, que i 
acu m u lan d o  m ás y m ás fuer, 
tam b ién  cu en tan  con el apoyo 
otras, q u e  p o r m iedo  u ot 
razones, no  se atreven  a salir a 
calle. «A n tes  decían que éramos 
locas, que m ejor estaríamos 
nuestras casas, pero ahora se 
dado cuenta de que estar 
realizando una labor m uy importo.' 
Cada vez son m ás las que se nos u  
y , sobre todo, son más « 
concienciadas. Esto es * 
im portante».



p ara  asistir a  un  espectáculo  de au ­
tén tica em oción  y gancho. D espués 
de  ju g a d a  la final en Z aragoza, se 
p o d rá  decir q u e  la espera h a  m ere­
cido, p o rq u e  la  R eal salió triunfan te . 
Se consiguió el ob jetivo  y adem ás se 
pudo  d isfru tar d e  un  p artid o  con 
todos los ing red ien tes q u e  se suelen 
concen trar en  ocasiones tan  señ a la­
das.

E n  general, los com entarios han
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Un año más en Europa
Enrique Damasio_____________

E ste añ o  la  p laza eu ropea que 
de m an era  p u n tu a l se ad ju ­
d ica algún  equ ipo  vasco ha 

estado en  el a lero  h as ta  el ú ltim o 
momento. A thletic , O sasuna o R eal 
Sociedad h an  venido cru zan d o  la 
muga cada  tem p o rad a  desde que 
estos ú ltim os ganasen  su p rim er tí­
tulo liguero. Esa renovación  anual 
de pasaportes h a  servido p a ra  m a n ­
tener el pabellón  a  nivel con tinental 
y tam bién, cóm o no, en  el p lan o  es­
tatal. La ausencia d e  títulos en  los 
tres años an terio res q u ed a b a  de 
algún m odo  com pensada con el ac­
ceso al escaparate  de E uropa. Este 
año de nuevo u n  títu lo  h a  venido a 
parar a E uskal H erria  y h ab rá  que 
agarrarse con fuerza a l m ism o p ara  
olvidar ta n ta  m ed iocridad  d esp a rra ­
mada a  lo largo de diez m eses.

La R eal Sociedad, p ara  pesar de 
muchos (los com entaristas de T ele­
visión E spañola, por ejem plo), es el 
campeón de C opa. La afición h a  te- 
mdo que ag u a rd ar con paciencia

venido  a  reconocer la  ju stic ia  del 
éxito  gu ipuzcoano . La final es taba 
m uy m ed ia tizad a  por la  p articu la ri­
dad  del ca lendario  confeccionado. 
Ju g a r u n  encuen tro  así tras diez 
m eses de com petición, con la ne­
fasta liguilla del p lay o ff  p o r m edio 
y los parones sufridos por la  m ism a 
ed ición  copera , convertían  aquello  
en  un  choque  incierto . N o  resu ltaba  
sencillo  calcular la  capac idad  d e  res­
p uesta  d e  dos equipos en  tales 
condiciones. D os equ ipos que, p ara  
te rm in ar de com poner el cuadro , 
viven m om entos m uy delicados en 
su o rden  in terno .

R eal S ociedad y A tlético  d e  M a­
drid  se ju g a b an  dem asiado  en  no­
ven ta m inu tos, q u e  luego fueron 
bastan tes m ás. A m bas en tid ad es se 
hallan  endeudadas en lo económ ico 
y sus perspectivas en lo  deportivo  no  
son  prec isam ente  halagüeñas. Las 
operaciones de ven ta  en  q u e  se haya 
invo lucrada la R eal son d e  dom inio  
público , así com o el en ra rec id o  am ­
bien te q u e  se respira d e  la  p u e rta  de 
vestuarios p ara  aden tro . Las eleccio-
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nes recién celebradas en  el A tlético, 
el m odo  en q u e  se h a  desarro llado  
la cam p añ a  presidencialista, m arcan  
la p ro fu n d a  crisis colchonera . En 
fin, q u e  acceder a  E u ropa  era poco 
m enos q u e  ob ligado  p a ra  los dos 
clubs, sólo partien d o  d e  esa prem isa 
cabe  em pezar a  h ab la r de sa lid a  del 
callejón.

B ueno, lo  consiguió  la  R eal, que 
todavía no  sabe d ó n d e  va a ju g a r  la
o las elim inatorias de R ecopa. Jo h n  
T o sh ack  arriesgó  lo m ínim o, p o r no 
decir n ad a , en  su p lan team ien to  y 
tuvo  de ca ra  el p a rtid o  p o rque  sus 
ju g ad o res  sa lta ron  al césped m año  
m ás desp iertos q u e  los rivales. Los 
p rim eros cu a ren ta  y cinco m inu tos 
realistas deb erían  h ab e r  sido  su fi­
cientes p a ra  asegu rar el galardón , 
pero  el fú tbo l es un  ju e g o  q u e  se 
presta  com o pocos a  las alternativas, 
sobre todo , a l ca lo r d e  los goles y un 
p ar d e  lances aislados pusieron  p o r 
dos veces la igua ldad  en  el m arca­
dor.

La p ró rroga no sirvió p a ra  reso l­
ver, n inguno  estaba p a ra  ad o rn arse  
en  ese tiem po  ex tra d ram á tico  p o r el 
estado  físico de los protagonistas. La 
parsim on ia  del po rtero  vasco en  los 
saques sin te tizaba las ganas de que 
llegasen los penaltys. F u e rte  y p o r el 
cen tro , a  asegurar, es la consigna 
q u e  ú ltim a m e n te  e s tá  en  b o g a  
cuando  se tra ta  d e  d iluc idar esa 
suerte  suprem a. La R eal se sa ltó  la 
n o rm a  y dem ostró  q u e  m an ten ien d o  
la  cabeza fría el po rcen ta je  de efec­
tiv idad  es superior. A u n  palo, a  en ­
g añ a r y sin violencia, fue com o los 
vascos h icieron va ler su opción. La 
im posib ilidad  d e  q u e  López U fa rte  y 
Z am o ra  participasen  en  la  ta n d a  era 
causa  d e  tem or, pues no  en  vano  
están  considerados especialistas en  
la  m ateria . N o  hizo falta el concurso  
de los veteranos, los jóvenes y La- 
rrañaga , com plem en tados p o r Arko- 
nada, lo bordaron .

Los m iles d e  seguidores d esp laza­
dos h as ta  la  cap ita l a ragonesa  y los 
cientos de m iles q u e  siguieron desde 
casa el acontecim ien to , d ie ron  un  
bote d e  a leg ría  y resp ira ron  p ro fu n ­
d am en te . L a  R eal p ro longa la p re ­
sencia vasca en  el concierto  eu ropeo  
u n a  tem p o rad a  más. S erá in te re ­
sa n te  p e rm a n e c e r  a te n to s  a  las 
consecuencias q u e  se deriven  d e  lo 
s u c e d id o  en  Z a ra g o z a . P o r d e  
p ro n to , los rum ores ind ican  q u e  es 
p ro b ab le  q u e  la  R eal no  deje m a r­
c h a r  a  sus p re ten d id o s delan teros.



Los equipas vascos, perdidos en la 
mediocridad de una temporada 

irracional
Enrique Damasio_____________

L a  tem p o rad a  86-87 no en­
go rdará  la m em oria de b a­
lances positivos del fútbol 

vasco, a  pesar de la  C opa conquis­
ta d a  p o r la  R eal Sociedad. La d en o ­
m in ad a  L iga m ás larga h a  sido  un 
au tén tico  calvario  para la inm ensa 
m ayoría  de los equipos y los nues­
tros tam poco  h an  sabido sustraerse 
a  d icha tendencia. D ejando  a  un 
lado  el to rneo  del K .O ., el balance 
h a  sido m uy pobre. N i siquiera la 
h azaña  del m odesto  Sestao, frus­
trad a  en  la jo rn a d a  decisiva, puede 
v aria r el signo de pesim ism o q u e  ha 
rezum ado  todo  lo relacionado  con 
nuestro  fútbol. A  la  ho ra  d e  escribir 
este com entario , aú n  pende de un 
h ilo  la  suerte  de O sasuna. Si se 
consum ase el descenso del club n a­
varro , el tono del balance pasaría  
del castaño  oscuro.

C óm o hubiese transcu rrido  la 
com petición de no  haberse alargado  
el ca lendario , esto es, sujetos al sis­
tem a tradicional, será u n a  incógnita 
siem pre. Lo que no  adm ite  du d as es 
la  im procedencia del play off, a rb i­
trad o  com o solución p ara  los m ales 
económ icos del d ep o rte  rey estatal. 
L a respuesta del aficionado es el ba- 
rem o q u e  h a  desacred itado  un  poco 
m ás a  los m andatarios. La gente ha 
pasado  o lím picam ente de fú tbo l y 
eso q u e  el títu lo  de Liga se iba  a  d i­
luc idar en  las diez jo rn ad a s  de más.

La oferta futbolística carece del 
atractivo  necesario p ara  m an tener 
enganchado  a l afic ionado  d u ran te  
tan tos meses. Lo m alo  es q u e  se veía 
venir y no  puede argum entarse  que 
el despob lam ien to  d e  los estadios se 
h a  producido  p o rque  el fú tbo l esté a 
la  ba ja  en popu la ridad . S im ple­
m en te no  d a  p ara  m ás y punto . Si 
encim a desde a rriba  se ponen los 
m edios pa ra  increm entar la  desi­
dia...

D e en trada , la  com posición de los 
grupos y los alicientes repartidos 
en tre  ellos dejaban  en  el ab andono  
m ás abso lu to  a  u n  tercio de los 
equipos en  P rim era. Los seis con jun ­
tos q u e  se q u edaron  en el cen tro  de

la clasificación h an  estado  flo tando  
en  el desconcierto  d u ran te  diez jo r ­
nadas y todavía se es tarán  p regun ­
tan d o  qu ien  les aconsejó sustraerse a 
las supuestas em ociones que h an  ca­
rac terizado  la  d inám ica de los otros 
dos grupos. H asta  la  C opa se ha 
visto afectada, pues el destino  ha 
querido  que fuesen dos equipos del 
m edio  los q u e  se encon trasen  en  la 
final. U n a  final en p leno verano  
p ara  dos p lan tillas q u e  h an  an d ad o  
sin sab er a qué agarrarse a  la  hora 
de p lan ificar y p rep a ra r sus com pro­
misos. H aciendo  equilibrios en tre  el

peligro de pasarse de rosca en la 
puesta  a p u n to  y el riesgo de dejarse 
a rras tra r po r la pereza.

E n S egunda D ivisión tampoco 
han  acertado  los dirigentes. Lo de 
pares y nones ten ía  un  sentido  siem­
p re  y cuando  cada  cual se dedicase 
a  defender exclusivam ente sus inte­
reses deportivos, pero  eso es pedir 
dem asiado  cuando  cuesta tan  poco 
llevar un  m aletín  de u n  lado  para 
o tro. Q ue le p regun ten  al Sestao la 
g racia q u e  le h a  hecho  tener que ju­
garse el ascenso frente a  rivales que 
n ad a  ten ían  q u e  decir en la tabla,



pero que se d e jab an  la  piel sobre el 
terreno por unos cuantos m iles de 
pesetas negociados, eso sí, con ex­
quisita discreción.

Un tercer pu n to , m ás a lucinan te  
si cabe ha sido  lo  de la  liguilla p ara  
adjudicar el ún ico  descenso a  Se­
gunda. Esto, adem ás de pegarse 
fron ta lm ente con  los p rin c ip io s  
éticos y m o r a le s  d e  c u a lq u ie r  
competición deportiva , h a  servido 
para dejar p a ten te  cóm o las gastan 
ciertos señores im portan tes (p resi­
dente del C ádiz), capaces d e  poner 
contra las cuerdas a todo  el m undo  
con tal de d e fe n d er sus colores.

Demasiados desajustes en  la  Real

De todo este sinsentido , la R eal 
Sociedad h a  sab ido  sacar el m ejor 
provecho, si b ien  n o  h a  pasado  de 
jugar un p ape l segundón. C u ando  
finalizaron las dos p rim eras vueltas 
del cam peonato  de Liga, se aseguró 
su inclusión en  el p lay  o ff  del cen­
tro, ni frío ni calor, y quedó  una 
sensación de fracaso por no  haber 
podido o p ta r  a  la U E FA . Esta frus­
trac ión  s e r í a  p o s t e r i o r m e n t e  
compensada con la  C opa, pero  en tre  
tanto en el seno txuriu rd in  algo no  
marchaba.

En verdad  son varias las cosas 
que no m archan  y desde hace algún 
tiempo. C on el ag ravan te de q u e  los 
malentendidos y la  ausencia d e  d i­
rectrices en la  gestión se proyectan  
en las evoluciones de los ju gado res  
detrás del balón. El títu lo  d e  C opa 
no borra así, de repen te , dos no tas 
de censura c lara  y d irec ta  hacia  el 
entrenador, am bas firm adas por la 
totalidad de la  p lan tilla  y en  el corto  
espacio de dos tem poradas.

El enfren tam ien to  no  p u ed e  ocul­
tarse y tiene visos de ir a  m ayores, 
porque au n q u e  se dé m arch a  a trás 
en determ inadas resoluciones (ven ta 
de López U fa rte  y B akero  II ; re ­
pesca de B akero I), las in tenciones 
que las insp iraron  perm anecen , son 
patrimonio de qu ienes con tinúan  
llevando las riendas del club.

John T oshack  se h a  convertido  en 
el amo de la  R eal Sociedad, hace y 
deshace a su an to jo . Se le h a  dado  
tanta cuerda que ah o ra  y a  nad ie  
puede recogerla y a ta rle  en  corto. 
Vino para hacer u n a  renovación  y 
consumidas dos tem p o rad as en  el 
banquillo de A totxa, el galés apenas 
S1 ha esbozado u n  p a r  d e  novedades 
en el once titu lar, am bos decan tados 
P°r cuestión d e  sim ple relevo gene­

racional. E l esquem a tam poco  es un  
dechado  d e  flexibilidad y m ás p a ­
rece q u e  rea lm en te  el eq u ip o  fu n ­
ciona al son q u e  tocan de term inados 
ju g a d o re s  con carism a. v

Las cuen tas no  cu a d ran  y el fu ­
tu ro  es incierto. G a n a r  la  C o p a  es 
un  respiro, pero  ni m ucho  m enos la 
solución a  los graves desajustes que 
padece el q u e  esta  tem p o rad a  ha 
sido  m ejo r equ ipo  vasco de P rim era.

El A th le tic  tocando fondo

D icen q u e  en  B ilbo no se re­
cu erd a  u n a  tem p o rad a  tan  desas­
trosa del A thletic . D icen  q u e  la 
gente ni siqu iera se acercaba  a San 
M am és, p rá c tic a m e n te  el ú n ic o  
cam p o  q u e  m an ten ía  u n a  asistencia 
d e  afic ionados constan te  siem pre. 
D icen  q u e  h an  fichado  a  u n  inglés 
q u e  lo va a  a rreg la r todo  y n ad ie  se 
atreve a  decir cu an to  d inero  han  p a ­
gado  por él.

U na cosa es clara, se rá  difícil q u e  
K endall no  m ejore las m arcas de 
este añ o  últim o, pero  tam b ién  hay 
q u e  decir que te n d rá  la  o p o rtu n id a d  
de tra b a ja r  en  unas condiciones que 
Irib a r no  h a  d isfru tado  ni p o r el 
fo rro . El A thletic , po r m ucho que 
n iegue su presiden te , h a  ro to  u n a  
línea de prom oción  de técnicos loca­
les. Q uizá la línea se cortó  hace a l­
gunos m eses, cu an d o  Ja v ie r  C le­
m ente salió con u n a  p a tad a  en  ese 
sitio. Sea com o fuere, a  Ir ib a r  le h a  
tocado  ap ech u g a r con todos los 
errores an terio res y presentes, p ro ­
p ios y a jenos (éstos, la m ayoría) y su 
prestig io  com o en tren ad o r, q u e  no 
com o persona , h a  q u ed a d o  en  en tre ­
dicho.

Ju g a r en el p lay  o ff  p o r e lud ir el 
descenso h a  sido com o u n a  h u m illa ­
ción p a ra  el A thletic , p e ro  no  tan  
grave, p o rq u e  la  deg radac ión  de 
todo  el e n tra m ad o  del fú tbo l h a  res­
ta d o  im portancia  a  cu an to  sucedía. 
V am os, que h a  sido  un  m al trago,

pero  p eo r se hubiese d igerido  si el 
s istem a d e  com petición  con tase con 
el respaldo  y el re frendo  de todo  el 
m undo . A lgo sí h a  q u ed a d o  dem os­
trad o : no  hay  paciencia. S aber espe­
rar no  es cua lidad  q u e  d istinga a  los 
sectores sociales q u e  susten tan  el 
fú tbo l, al m enos en  Bizkaia.

S in  capacidad de reacción

E n O sasuna se h an  p ro d u cid o  
cam bios im portan tes , todos sobre  la 
m a rc h a , eso  es c ie r to , p e ro  el 
con jun to  rojillo  h a  seguido  fiel a un  
proceso de m ed iocridad  q u e  a  ú l­
tim a ho ra  le h a  puesto  al bo rde del 
precip icio  del descenso. Se cam bió  
el en tren ad o r, se sup lió  al ex tran jero  
lesionado, se encon tró  el relevo de 
los históricos E tx eb arria  o Irigibel en 
u n  chaval al q u e  y a  todos buscan  
novias. Pero n ad a  de esto h a  servido 
p a ra  q u e  el rum bo  se enderezase.

Se em pezó m al, se siguió igual y 
se puede te rm in ar peor. Los indicios 
em p u jan  a  ap o sta r po r u n a  ren o v a­
ción. H ab rá  q u e  ad m itir  q u e  la for­
tu n a  tam poco  acostum bra  a  echar 
u n a  m an o  a  los nav arro s en  m u lti­
tu d  de deta llitos o circunstancias 
q u e  a  la  larga, sum adas, pesan  lo 
suyo, p e ro  el equ ipo  no  funciona y 
la afición q u e  se d a  cita en  E l S adar 
tiene derecho, d e  vez en  cuando , a 
a rre llanarse  en  su localidad  y fu­
m arse el pu ro , sin com érselo.

U n  p árra fo  p a ra  el Sestao, el 
m e jo r d e  todos este año . H asta el 
final n o  h a  ten ido  la  p ren sa  q u e  en 
ju stic ia  le h a  ven ido  co rrespon ­
d ien d o  p o r su eno rm e regu la ridad  
de d iez m eses. P orque diez m eses ha 
e s tad o  en  lo  a lto  d e  la clasificación 
de S egunda y lu ch an d o  co n tra  sus 
p rop ias  lim itaciones y los excesos de 
sus rivales. Iru re ta  y sus ju g ad o res  
han  d ad o  u n a  lección de se riedad  y 
ded icación . A ver si cunde.



Alberto Olite

E n su segunda tem p o rad a  con 
la  R eal Sociedad, T oshack  
h a  lo g ra d o  in sc rib ir  u n a  

nueva pág ina h istó rica en el fútbol 
vasco y, m ás concretam ente, en  G i- 
puzkoa. La conquista  de la C opa 
cierra p ara  la R eal, po r u n a  parte , el 
cap ítu lo  de asp iraciones en el fú tbo l 
del E stado  español, al con tar en  sus 
v itrinas con la Liga, la C opa y la 
C opa d e  la Liga. U na  aspiración im ­
posible en  u n a  época recientem ente 
pasad a  pero  que, en la década de 
los ochenta , h a  destrozado  todo  tipo 
de pronósticos, convirtiéndose en 
uno  de los grandes equipos, «títu lo» 
que com parten  m uy pocos, com o 
son el A thletic, R eal M adrid  y Bar­
celona.

Indudab lem en te , la  R eal se en ­
cuen tra  en  estos m om entos en lo 
m ejo r de su h istoria y la década 
prodigiosa de este pequeño  club, to ­
davía no  h a  finalizado. Lo que 
p u ed a  d ep a ra r el fu turo , y más 
concretam ente en  los tres próxim os 
años, es u n a  au tén tica  incógnita 
au n q u e , indudab lem en te , el m ás re ­
ciente pasa inev itab lem ente por E u­

ropa en  este m ism o año, cuando  
com ience la ya cercana tem porada 
87-88.

En la resaca de los acon tecim ien­
tos recientes resu lta  difícil ana lizar 
lo que pueda d ep a ra r el tiem po  ya 
que, ni el p rop io  en tren ad o r, ha 
q u e r id o  en  e s to s  ú l t im o s  d ía s  
com entar cuáles son  sus planes para  
el fu turo . «D isfrutem os prim ero del 
triunfo, luego de las vacaciones y , a 
partir de ese m om ento, trabajaremos

”Estoy satisfecho con la Copa, 
pero esto no es más que la 
apertura de las puertas de Eu­
ropa y  la confianza en un fu ­
turo en que los jóvenes tendrán 
un papel fundamental”

sobre una planificación en tres fr e n ­
tes, la Liga, la Copa y  la Recopa».

Pero, los an tecedentes d e  esta 
conquista , tan  co rta  todavía en el 
tiem po, sí m erecen ser resaltados de 
a lguna m an era  y, de las declaracio­
nes que nos h a  realizado en  el en ­
torno  del g ran  día, m erecen destacar 
sus pa lab ras y estrategias p lan teadas

«Los jugado 
camiseta l 

conscientes de

en tre las que se encuen tra , en buen: 
lid, el engaño.

La e lim inato ria  fren te al Atlétic. 
de M adrid  partía  con un  reparto ¿ 
p o s ib i l id a d e s  a l c in c u e n ta  po; 
ciento. E ra  la lógica p a ra  dos equ 
pos q u e  no h ab ían  realizado un- 
b u en a  cam p añ a  y que la  salvación 
de su prestigio y justificación de t  
versiones pasaba  por lo que en 
R om areda  pud ie ra  suceder.

V einte m il gu ipuzcoanos conten



ido se pongan la 
¡zd  deben ser

hacia e l fu tu ro  en e l que los jóvenes  
tendrán un papel fundam ental. Están  
pidiendo paso, se preparan, trabajan y  
m entalizan dispuestos a la lucha por

piaron en d irecto  el triun fo  de la 
j y la provincia en tera  estuvo 

Pegada al televisor. Euskadi, solida- 
na, se alegraba p o r igual cuando  Ar­
enada, p a ra b a  el penalty  que pro- 
_

Comuniqué e l m iércoles a 
Dadíe que contaba con él, pero  
k advertí que guardase el se­
creto”

el puesto  entre los once que pueden  
saltar a l terreno de juego  inicial­
mente.

E l tener la conquista de dos títulos 
de L iga  y  una Copa en un club tan 
pequeño es algo realm ente increíble y  
el haberlo conseguido nos tiene que 
dar una fu e rza  suplementaria.

A  partir  de este m om ento los ju g a ­
dores de la R ea l Sociedad, cuando se 
pongan la camiseta, deben ser cons­
cientes que se colocan la prenda del

c lam ab a  cam peones a  los «txuri- 
urdin». U n  sen tim ien to  de euforia 
invadió  a todo  el país. T oshack  se­
ñaló  un  d ía  después:

«E stoy p lenam ente satisfecho por  
la conquista de esta Copa, pero esto 
no es m ás que la apertura de las 
puertas para Europa y  una confianza

”¿Proyectos de futuro? Disfru­
taremos primero el triunfo y  
luego las vacaciones ”



campeón. L os colores a zu l y  blanco 
tienen que ser sinónimo de triunfo. 
Este m ar de gente blanquiazul, p a ­
ñuelos, bufandas, camisetas, gorras, 
banderas... de blanco y  a zu l son un 
símbolo que los m ism os jugadores tie­
nen que valorar en todo su sign ifi­
cado para imbuirse en é l y  conta­
giarse con ese sentido que les de más 
fuerza.

También hay que reconocer e l m é­
rito de los jugadores por e l esfuerzo  
que hicieron, lo que les hace acreedo­
res al recibimiento y  hom enajes que 
se les han brindado p o r  esta afición  
tan increíble.

Ahora, con e l pensam iento puesto  
en Europa y  pese a la duración de 
este campeonato  — el m ás largo de m  
v id a -  podrem os afrontar la próx im a  
temporada llenos de ilusión y  con las 
m ism as aspiraciones. Serán tres fr e n ­
tes donde lucharemos p o r  igual y  con 
todas nuestras fuerzas: la Liga, la 
Copa y  la Recopa, sin relajarnos en 
ningún m om ento y  en busca de los 
m áxim os triunfos».

Los tópicos son u n  hecho  evi­
dente, pero  el eludirlos no siem pre 
es signo de distinción, así que, sin 
reparos, le p regun tam os a  qu ién  le 
ded ica  este éxito.

•E n  prim er lugar, y  sin ninguna  
duda, a los socios de la R ea l Socie­
dad. H an tenido un com portamiento  

ejem plar y  saben y  tienen asumido lo 
que es esperar para recibir algo tan 
grande. Confian en la labor de can­
tera, e l ir introduciendo a los jóvenes  
que, además, asumen con gusto y  res­
ponsabilidad el desafio que se les p re ­
senta y ,  por ello, estos socios merecen  
un gran respeto.

Pero, además, hay que recordar 
que en sem ifina les  e l a m b ien te  
com enzó a subir gradualmente. E n  el 
prim er partido contra e l A thletic , en 
A to txa , todavía estaba algo fr ío  y  es 
que vino m uy a desmano. Luego, en 
San M am és, con e l triunfo, la gente  
pareció despertar hasta e l p u n to  en

que las cifras de aficionados que iban 
a acudir a Zaragoza aum entaban día 
a día. Incluso, e l club tuvo que pedir  
cinco m il entradas m ás para poder  
satisfacer la demanda presentada. 
¡Q ue un club tan pequeño consiga 
esto es algo realm ente increíble!».

La posible confirm ación  d e  su tra ­
bajo en  la lab o r de dirección q u ed a  
refren d ad a  de m an era  positiva ju sto  
a l finalizar la tem porada.

«Cuando empezamos, sólo ten ía ­
mos dos L igas y , ahora, y a  tenem os 
la L iga  y  la Copa, hem os cubierto el

cupo y  de lo que se trata es de inm 
mentarlo. Sobre todo, pensando a 
que todo lo conseguido han sido i 
m anera justa».

La especial idiosincrasia d 
R eal S ociedad y el A thletic hac; 
que so lam en te  p u ed an  ju g ar hom­
b res de la tierra . Esto, indudable 
m ente, d ificu lta  m ucho  el trabajo d; 
un  en tren ad o r y pone mayores ob- 
táculos a  la h o ra  d e  enumerar 1« 
triunfos au n q u e , indudablemente 
los m éritos, p o r ser mayores, so: 
m ás satisfactorios.

FICHA

Nombre: John Benjamin Toshack 
Nació: 22-03-49 
Lugar: Swansea (Gales)
Edad: 38 años

Historial: 1965 a 1970, Cardiff City 
200 partidos, 100 goles 
1970-1978, Liverpool 
275 partidos, 97 goles

Títulos:
3 ligas
2 copas UEFA 
1 F.A. Copa 
1 Supercopa

Historial como entrandor:
1978-1983 Swansea City
1984 Sporting de Lisboa
1985 Real Sociedad 
Títulos:
1979, campeón cuarta división
1980, campeón tercera división
1981, campeón segunda división 
1982 y 1983, clasificado para la 
UEFA
1980-81 y 83 campeón de la Copa 
Galesa
1984, segundo en Portugal y clasifica­
ción para UEFA 
1987, campeón Copa del Rey

Del 2 al 16 de Julio



*Efectivamente, pero, además, hay  
olro detalle que hay que señalar y  es
i  de que equipos como el A tlé tico  de 
Madrid te pueden coger un jugador  
cuando tienes todo planificado sin 
pagar una sola peseta. A  ún con esta 
circunstancia y  recordando la p la n ti­
lla que tenemos, m ás e l haberse j u ­
gado la temporada m ás larga incluso 
con prórroga y  penalties hem os lo­
bado un título de campeones con 
lodo merecimiento».

Preguntarle sobre cuál fue la 
clave del éxito es recib ir u n a  contes­
tación tan sencilla com o la  de que 
'fuimos mejores». A ún así, T oshack  
sorprendió a p ropios y ex traños con 
la alineación del partido .

Jugó al engaño con los periodistas 
<|ue, diariamente, acudim os a  Z u- 
bieta para discernir lo m ás im por­
tante de sus intenciones. Jugó  al es­
condite y ta n  só lo  m a n ife s ta b a  
poseer alguna d u d a  que, al final, se 
redujo a u n a  en  el c e n tro  de l 
campo.

La m ayoría h a c ía m o s  cá b a la s  
sobre Mujika y Zubillaga. Los teóri- 
wmente suplentes señ a lab an  que 
entrenaban al m áxim o por in ten ta r 
entrar en la alineación. H ab ía  ju g a ­
r e s  com o M a r tín  B e g ir is ta in , 
Lna, Dadíe, S hanti B akero  y A rríen 
jje. por diversas circunstancias, p a ­
recía que no en trab an  en  los planes 
el entrenador y, sin em bargo , sor­

prendió, sin n inguna duda» .
¿Cuándo comunicó al jugador

, .e» que iba a es tar en tre  los once
, elegidos?
f miércoles se lo dije. Yo había 
resue,t0 la duda que tenía colocando

"La final de Copa es el partido  
más bonito de toda la tempo­
rada... La Liga es la regulari­
dad, pero en la Copa todo se 
juega a un solo partido ”

a  L arrañ ag a  p o r  delante de la de­
fe n sa  y  apoyando  a l cen tro  de l 
campo. E ntonces m e quedaba atrás el 
puesto  para  otro jugador m ás y , como  
D adíe estaba en m uy buenas condi­
ciones, adem ás de que confiaba en él, 
decidí contárselo pero, advirtiéndole  
de que no se lo dijera a nadie, como  
así sucedió. A dem ás, todo salió m uy  
bien y  ju g ó  como estaba previsto».

E n algunas ocasiones m anifestó  
q u e  estaba convencido d e  q u e  la 
R eal vo lvería con la  C o p a  a  su re ­
greso de Zaragoza. El vaticin io  se 
cum plió  y T oshack  rem arcaba , a 
nivel deportivo  y d e  com petición, 
q u e  «la f in a l de Copa es e l partido  
m ás bonito  de toda la temporada. 
Tiene un sentido m uy especial. L a  
L iga  es la regularidad, la sum a de 
pun to s semana tras semana pero, en 
la Copa, todo se ju eg a  a un solo p a r­
tido, e l último, la gran fina l, e l p a r­

tido m ás im portante del año, sin  n in ­
guna duda, y  ese partido  lo ha 
ganado la R eal Sociedad. E l  m ás bo­
nito  de todos, y  eso que aquí no está  
tan bien organizada la competición, 
pero, aún y  todo, la Copa es e l p a r­
tido m ás im portante de toda la tem ­
porada».

C on esa in fluencia b ritán ica , ese 
sen tido  especial del fú tbo l, q u e  debe 
trasm itir a  los afic ionados así com o 
a los ju g ad o res , T oshack  in ic ia  sus 
vacaciones au nque , todavía, tiene a l­
gunas cosillas p o r resolver. Y, poco 
después de finalizar este tiem po  de 
ocio, nu ev am en te  se in ic ia rán  los 
en trenam ien to s, ju g a rá n  los partidos 
de p re te m p o rad a  en  G ra n  B retaña 
y, allí m ism o, te n d rá n  u n a  sem ana 
m ás de vacaciones p a ra  luego  reg re­
sa r y el 30 de agosto in ic iar la nueva 
tem porada.



Británicos al poda*M

L a  tradición h a  m arcado  y 
m arca que los equipos 
vascos de fútbol q u e  m ás 

a r r ib a  se m u ev en  te n g a n  un  
p ro y ec to  d e  c a n te ra , sean  de 
nuestra  nac ionalidad  y , a  ser po­
sible, tam bién  del m ism o he- 
rrialde. N o ocurre lo m ism o, sin 
em bargo , en  la dirección técnica, 
d onde  se im plan ta  la im portación 
britán ica . N o  hace m ucho que 
acabó  p ara  un  yugoslavo Brzic la 
aven tu ra  en  O sasuna. A quella 
Liga que ganó  en  el M adrid  Bos- 
kov puso en candelero  a los técn i­
cos de ese país balcánico. El fú t­
bol estatal tiene ah o ra  la obsesión 
britán ica . H asta seis equipos de la 
P rim era D ivisión tend rán  sen ta ­
dos en  sus banquillos a en tren a­
dores procedentes de aquellas 
islas.

Es obligación fijarse en  los in ­
ventores del fútbol p ara  ap ren d er 
sus m odos. E ra  al m enos lo  que 
se llevaba. A hora  se h a  recupe­
rado  aque lla  casi an tigua m oda, 
com o si regresaran  hasta  nuestros 
d ías los m iriñaques, los corsés y 
el can-can. R eal y A thletic hab ían  
im puesto  a  los en trenado res can ­
tera. O rm aetxea y C lem ente m ar­
caron  desde su gran  lab o r dos tí­
tulos ligueros p ara  cada  club. 
N ad ie  se ponía nervioso p o r el 
s iem pre im portan te  p rob lem a de 
la dirección del equipo. Pero todo 
llega a  su fin.

La d irectiva de la R eal estim a 
c o n v e n ie n te  la  b az a  b r itá n ic a  
para  su banquillo . Le falla su p ri­
m er objetivo —H ollins— y en ­
cu en tra  a  T oshack , q u e  venía de 
Lisboa sin poder com pletar su 
contra to . El galés llega p isando 
fuerte y con el terreno  dispuesto 
por parte  de m uchos. Su form a 
de traba jo  es d iferen te y le cuesta 
hacerse a  nuestra  m en talidad . 
T iene reacciones incom prensibles, 
com o la  del m adrugón  de O viedo 
por el m al partido  de sus ju g a d o ­
res, levantados a  las cua tro  de la 
m añ an a  p ara  em p ren d er viaje de

regreso. Busca prim ero  la renova­
ción del equ ipo , que le han  m ar­
cado com o principal objetivo, 
p e r o  f in a lm e n te  r e s u l ta  ta n  
com plicada, m ás que n ad a  por 
falta de existencias y recursos que 
p erm itan  ab rir  el m ercado  algo 
m ás lejos q u e  el p ropio  en torno, 
que se decide por la veteran ía  y 
experiencia. La R eal in troduce un 
p a r  de novedades en su esquem a, 
pero  la co lum na vertebral es la 
m ism a.

La tem p o rad a  no  es b u en a  al 
princip io  y m ás en to n ad a  des­
pués. T oshack  tiene coord inada 
su justificación  y adem ás am plía 
u n a  tem porada m ás su contra to  
inicial de dos años. El estilo de 
ju eg o  h a  cam biado  y las goleadas 
de la segunda vuelta asom an 
cu an d o  m enos com o p ro m eted o ­
ras. Al segundo año  de ejercicio, 
el en tren ad o r galés tam poco  tiene 
m uchas posib ilidades de brillar, 
en tre  o tras cosas p o rque  los resul­
tados ligueros son en  m uchos 
casos contrarios. F u era  de casa la 
R eal ju e g a  bastan te  bien en  a lgu­
nos de los partidos que p ierde 1- 
0, pero  nueve m arcadores idén ti­
cos pasan  la anécdota a  p reocu­
pación.

En la C opa, sin em bargo , la 
R eal salva su tem porada. N o 
cabe d u d a  de que el sorteo  des­
pe ja  el p an o ram a y después de 
e lim inar a  Baskonia, M ontijo , Vi- 
llarreal, E ibar, M allorca A tlético 
y A thletic, en  la  final, los guipuz- 
coanos pueden  tam bién , a  p ena l­
tis, con el A tlético de M adrid . La 
C opa regresó  a  Euskadi. Se d e­
sata  la eu fo ria  y, au n q u e  sin re ­
novación de equipo, que no la 
hubo , T oshack  logra la  confianza 
p ara  el siguiente ejercicio. El 
galés es un  hom bre  tem p eram en ­
tal, con reacciones bruscas, a u n ­
que su ad ap tac ión  avanza por 
m ejor cam ino. E n  u n  c lub  que 
económ icam ente a trav iesa  u n a  
posición crítica, el poso d e  u n a  
lab o r sin concre ta r y a  fa lta  de

TITO IRAZUSTA

previsión directiva, compromete 
m ucho la labor del entrenador.

Pero no hay  am istades eternas, 
com o dem uestra , a  pocos kilóme­
tros de D onostia , la relación Cíe- 
m ente-A urtenetxe. El follón deja 
en la calle al barakaldés y el |‘ 
A thletic recupera a  Irib a r para ei 
p rim er equipo , después de la grao 
dem ostrac ión  que hizo el zarauz- 
ta rra  en el filial.

E l p residen te  del Athletic 
m an ten ía  así su principio 
de h acer can te ra  incluso 

en  los en trenadores. También 
aquí, sin em bargo , se acabó la 
m oda y, en  u n  golpe de efecto 
que apague u n a  m ala temporada. 
A urtene txe ap u n ta  alto  y contrata 
a Kendall, dos veces campeón de 
Liga con el E verton. U n inglés 
que llega tam b ién  con las ideas 
d e sp e ja d a s , q u e  se p lan ta  en 
Bilbo en  afán  de rom pe y rasga y 
que au g u ra  m ucho  movimiento 
p ara  la tem porada . La tradición 
d e  los m a n a g e r  en  el fútbol 
inglés, d iferen te concepción a la j 
de los en trenado res  de aquí, lleva 
a  situaciones en  las q u e  los técni­
cos británicos su p eran  aquellas 
barreras que deb ieran  mantener 
los directivos. Le pasó  a  Toshack 
en la R eal, donde  el c lub  se pos­
tra a sus pies. Y  al Athletic 1* 
puede ocu rrir o tro  tan to . ¿Para 
bien? ¿P ara m al? El tiem po pone 
las cosas en  su sitio. De mo­
m ento , b ritánicos al poder.



y

berbaz berba, ¡rabazi johoa.

AURTEN BAI 87
Aurten Bai 87, zulako euskaldunentzat 

prestatu dan bidé erreza eta laburra dozu. 
Euskera sakontzeko bidea.

Berbaz berba irabazi jokoa dogu helburu. 
Zurea be hauxe bada hemen gaituzu:

Lersundi, 9  4 a  -  Telfa 423 52 47 48009 BILBO



Mundo

Nicaragua:
«A qiú no se rinde nadie»

El p róx im o d ía  19 de ju lio  el P ueb lo  N icaragüense  ce leb ra rá  en  la c iu d ad  de M a ta g a lp a  el VIII 
A niversario  del triu n fo  p o p u la r  san d in is ta  fren te  a  la d ic ta d u ra  som ocista . L a  celebración, 

com o en  años an te rio res, se en m arca  en  el p e rm a n en te  desafío  a  las b an d as  
co n tra rrevo luc ionarias  sosten idas p o r la A dm in is trac ión  R eagan  p a ra  a h o g a r en  sangre  la 

so b eran ía  de N ica rag u a  y el G o b ie rn o  dem o crá ticam en te  elegido.

J.A .

E n el curso de los p rep a ra ti­
vos, cuando  fa ltaban  m uy 
pocos días pa ra  tan  m agna 

conm em oración , y N icaragua volvía 
a ser noticia de prim era pág ina en 
los m edios de d ifusión in te rnaciona­
les por el pacto  D u arte -H ab ib  en 
to rno  a la  crisis cen troam ericana, la 
«contra» a tacab a  de nuevo. Pero 
m ás allá de la  fron tera, en un  pun to  
próxim o a  León, m uy cerca de la 
capaital nicaragüense. Los m ercena­
rios, pagados por R eagan, el pasado  
d ía  24 de ju n io  escogían su víctim a 
de en tre  las filas de cooperantes. 
M anuel L ópez Ibáñez, ingeniero 
agrónom o, chileno, Fue asesinado 
por la «contra» ju n to  al so ldado 
sand in ista  Isaías R am írez tras ser 
asaltada la cam ioneta  en  la que 
am b o s v ia ja b a n , p ro p ie d a d  del 
C om ité danés de servicio U niversita­
rio.

El com ando  terrorista , poco des­
pués, a  bo rdo  del vehículo  que 
c o n d u c ía  e l i n t e m a c i o n a l i s t a  
chileno, co locaba un  artefacto  en 
una torre de tend ido  eléctrico en  el 
térm ino  de San G abrie l, a  escasos 
kilóm etros de León.

C on la m uerte  de M anuel López, 
ascienden ya a once el núm ero  de 
cooperan tes in tem acionalistas asesi­
nados por la «contra» n icaragüense. 
El últim o a ten tad o  con tra  la solida­
ridad  in tem acionalista  b rin d ad a  por 
otros pueblos del m undo  a N ica ra­
gua tuvo  lugar el pasado  abril. La 
víctim a, Benjam ín Línder, ingeniero  
norteam ericano , fue so rp rend ida  por 
los m ercenarios en la com arca La 
C am aleona, al norte del país, en  Ji- 
notega.

Asim ism o, en tre  las víctim as que 
se ha cob rado  la «contra» figura el



enfermero vasco Am brosio M ogo- 
rrón, que p recisam ente el pasado  
mes de m ayo era  hom enajeado  en 
Matagalpa y Bocay a l cum plirse el 
primer aniversario  de su m uerte.

La guerra declarada por R eagan a
Nicaragua

Poco parece im porta r al presi­
dente norteam ericano  R onald  R ea­
gan el escándalo  de la v en ta  de 
armas a Irán  p ro tagon izado  por sus 
colaboradores en  la C asa B lanca al 
objeto de conseguir fondos ilegales 
para subvencionar a  los «contras» 
nicaragüenses. L a ap u esta  yank i en  
Centroamérica sigue en  pié. T an to  
que Reagan no  h a  d u d ad o  en  in ten ­
tar desestabilizar el G o b ie rn o  de P a­
namá para desde ese estratégico  país 
asegurar sus posiciones y poder 
agredir sin g randes d ificu ltades a 
Nicaragua.

Al objeto d e  desestab ilizar el G o ­
bierno de N icaragua, los Estados 
Unidos pretenden , p o r todos los 
medios, descalificar el p lan  de paz 
auspiciado p o r el g rupo  de C o n ta­
dora. En base a  la  nueva cum bre 
anunciada en  G u a te m a la  a  instancia 
del presidente de C osta R ica, O scar 
Arias, p ara  el próx im o m es de 
agosto, W ashington  p re ten d e  que 
los represenatantes en  las m ism a ce­
lebren reuniones previas con el fin 
de posponer el encuen tro , tesis ya 
propugnada p o r el p residen te  de El 
Salvador, Jo s é  N apoleón  D uarte , 
principal aliado  de R onald  R eagan 
en América C entral.

Mientras tan to , el p residen te  de 
Guatemala, V inicio Cerezo, recibe 
con todos los honores que la  d ip lo ­
macia perm ite a  significativos rep re ­
sentantes con trarrevo lucionarios que 
desde el ex terior d irigen los o p e ra ti­
vos contra el G o b iern o  d e  M anagua. 
En el encuentro , calificado p o r un  
portavoz del G o b iern o  guatem alteco  
de «muy cordial», estuv ieron  p re ­
sentes por parte  de la  «contra» , Al­
fonso Robelo, q u e  rec ien tem ente h a  
sido a c u s a d o  d e  t r a f i c a n te  d e  
drogas, A zucena Ferrey, A lfredo 
^sar, Adolfo C alero, P edro  Joaqu ín  
Chamorro y A rístides Sánchez. Los 
dirigentes «contras» d ie ron  su pun to  
de vista al p residen te de G u a tem a la  
sobre el plan A rias p a ra  la  p az  en  la 
región cen troam ericana.

M ientras se p re p a ra n  n u ev a s  
ofensivas b é lica s  y d ip lo m á tic a s  
contra la N icaragua L ibre, en  M ata- 
8alpa, en el co razón  del país, el 
Próximo 19 de ju lio , los n icaragüen-

gua), p o d rán  h acer sucum bir a  todo  
u n  p u eb lo  con las arm as y la  razón 
en las m anos.

G O R A  N IK A R A G U A  L IB R E

ses a l g rito  d e  «Aquí no se rinde 
nadie», se d isponen  a feste jar el V III 
A niversario  de su liberación. C om o 
en años an terio res, an te  el m undo  
en tero , resp o n d erán  a l enem igo  im ­
peria lista  de los E stados U nidos de 
A m érica. C om o en  años an terio res 
desafia rán  a  los m ercenarios p o rque  
ni tan  siqu iera las nuevas técnicas 
terro ristas con tra insurgen tes encam i-

Robelo, líder de la «contra», acusado de trá ­
fico de drogas, en tre  o tros, recibido por el 
presidente Cerezo.

n ad as a  a tem orizar psicológicam ente 
a  la pob lación  y a  los in te m a c io n a ­
listas en  cu a lq u ie r p u n to  del país, 
(sabotajes, v iolaciones y gu erra  sucia 
en  general p o tenc iada  p o r la  CIA  y 
los a liados a l p residen te  R eagan 
tan to  d en tro  com o fu era  d e  N icara-



Mundo

un país casi desconocido

Son pocos los datos que objetivamente reflejan la sobre su situación actual y real de Perú. En 
un intento de profundizar en el tema, PU N TO  Y HORA recaba la opinión de A lb erto  Flores 

G alin d o , h isto riad o r de la U n ivers idad  de L im a, au to r, en tre  o tros de «H isto ria  social y 
económ ica del Perú»  y «E studios sobre  M aria tegu i» , g a la rd o n ad o , el p asad o  añ o  en  La 
H a b an a , con el P rem io  ‘C asa de las A m éricas’ p o r su o b ra  «B uscando u n  In ca -U to p ía  e 

id en tid ad  en  los A ndes» . G rac ias  a  u n a  serie d e  charlas  q u e  d ió  en  E uskad i, d e  la  m an o  de los 
C om ités de S o lidaridad  In te m ac io n a lis ta  e IPES, el lec to r p o d rá  conocer algo  m ás sobre  el

Perú .

J. Garaiatundua

P ara  com enzar, ¿cuál es, de 
u n a  m a n e ra  re su m id a , el 
análisis que harías del P erú

actual?
—«Es com plicado hacerlo  en  pocas 
palab ras. Perú  se encuen tra  ub icado  
den tro  de u n a  cu ltu ra  m uy an tigua, 
la cu ltu ra  and ina, que p rodu jo  no 
sólo estados m uy com plejos com o el 
incaico, sino tam bién  iniciativas de 
desarro llo  agrícola o la  dom estica­

ción de g ran  variedad  de anim ales. 
S im ultáneam ente  se p rodu jo  una 
gran  variedad  de lenguas y de ex­
presiones cu ltu rales que existían 
an tes de la  llegada de los europeos.

La llegada de éstos, va a  suponer 
un a  desestructuración  com pleta de 
ese m undo, pero  no  su desaparic ión , 
p la n te a n d o  u n  p ro b le m a  h as ta  
ah o ra  no  resuelto , que es el p ro ­
b lem a de su iden tidad  nacional. En 
la  adm in istración  colonial y, des­
pués, en  la repúb lica  criolla, tra ta ­
ron  d e  ed ificar un  país rad icalm en te

en con tra  de sus m ayorías indígenas 
y cam pesinas. H asta  ahora, ® 
proyecto  no  h a  ten ido  éxito, más 
b ien  fue u n  fracaso y parte  de la 
p ro fu n d a  crisis económ ica y social 
que afecta ah o ra  al país tiene que 
ver con el fracaso de la aplicación 
de proyectos occiden tales y capitalis­
tas en  la sociedad p eruana , donde 
los cam pesinos h an  sabido resistir 
con m ayor o m enor eficaia, esta do­
m inación.

Estos problem as, m uy antiguos, se 
ven ah o ra  gravados • por una cris



El presidente p e ru a n o  A lan  G a rc ía ,  d e l A P R A , e n  o lo r  a  m u'

económica que significa no  solo una 
cuantiosa deuda ex tem a, no  solo un 
deterioro creciente del valo r d e  su 
moneda, sino que, adem ás, significa 
desempleo, p rob lem as de h am b re  en 

población y num erosos casos de 
extrema pobreza; un  35% d e  la  p o ­
blación se halla en  este ap a rtad o , sin 
acceso a la a lim entación , escuela o 
estido. C ondenados a fo rm as en cu ­
bertas de m end icidad  o crim inali- 
id.
Es paradójico que en  p leno  siglo 

XX, en un país d onde  se gasta p la ta  
>ara comprar a rm am en to  m uy m o- 
demo y donde se proyecta constru ir 
Jna central nuc lea r cerca d e  Lim a, 
^  condiciones de v ida d e  la m ayo- 
jH de su población hacen reco rdar 
& condiciones de las clases p o p u la ­
os en el antiguo régim en europeo». 
“Ha mencionado usted el problem a 
«la deuda ex terna, problem a que, 
Ricamente es extensib le  a  o tro s  
Pases del continen te, ¿puede hab lar­
as de ello en profundidad? 
'•Efectivamente, afecta  a  m uchos 
Países del con tinente. P erú  no es el 

ay°r deudor, co m p arad o  con Bra- 
‘ 0 México. A ún así, esta d eu d a  
furnia un po rcen ta je  dem asiado  
■ ° e las divisas del país, conde- 

dolo a destinar a  su pago  el

grueso de sus ingresos ob ten idos en 
el com ercio  exterior. El actual go­
b ierno  decid ió  reducir d rásticam en te  
su pago  al 10% d e  los ingresos por 
e x p o r ta c io n e s ,  p e ro  p a g a n ,  d e  
hecho, u n  30 o 40%. Esto significa 
que a  pesar de las reform as, es un

de la población».
—¿Cóm o situ a ría  aquí A lberto F lores 
la  p ropuesta  lanzada por F idel C as­
tro  de im pago de la  deuda ex terna?

—«La p ro p u esta  de F idel C astro  de 
no  pago  de la  d eu d a  ex terna  se

”La propuesta de Fidel Castro de no pago de la deuda externa se 
torna cada vez más necesaria, no sólo como una medida política, o 
de romper lazos de independencia, sino de pactos, porque no se 
puede terminar pagando estas deudas y  de hecho países poco radi­
cales están poniéndolo en la práctica por pura imposibilidad”

peso b as tan te  g rande  p a ra  un  país 
que carece d e  cap ita les y q u e  pod ría  
darles, a  los q u e  tiene, u n  destino  
bien d iferen te  q u e  el am o rtiza r los 
fuertes in tereses y d irig ir sus recur­
sos a  la  B anca M und ia l y a  los 
países ricos».

—En es te  aspecto , ¿cuáles serían  las 
m edidas a tom ar?
—«U na sociedad com o la  peru an a , 
requ iere  ro m p er los lazos que la  su­
b o rd in an  al m u n d o  occiden tal y 
norteam ericano , p a ra  p o d er d esa rro ­
lla r o tros patrones, d irig idos m ás 
hacia el in te rio r del país ten ien d o  en 
cuen ta  las necesidades d e  la  m ayoría

to rn a  cada  vez m ás necesaria, no 
sólo com o u n a  m ed ida  política, o de 
ro m p er lazos de dependencia , sino 
de facto, p o rq u e  no  se p u ed e  te rm i­
n a r  p ag an d o  estas d eudas y de 
hecho  países poco  radicales están  
p o n iéndo lo  en  p rác tica p o r p u ra  im ­
posib ilidad . Este no  pago  significa 
co rrer los riesgos del b loqueo  n o r­
team ericano , p e ro  un  país com o 
P erú  tiene m ás posib ilidades de 
a fro n ta rlo  q u e  las q u e  tuvo  C uba, 
y a  q u e  tiene recursos in ternos, no  ya 
de constru ir u n a  sociedad  au tár- 
qu ica y autosuficien te , pero  sí una 
sociedad  vo lcada hacía  ese d esarro ­
llo in te rn o  an tes m encionado».



El mapa político del Perú

-D ejando a un lado el componente 
económico, le pedimos a Alberto 
Flores, un mapa político del Perú ac­
tual.
-«L a extrema derecha como tal no 
existe en mi pais. Puede haber un 
grupo minúsculo de gente fascista, 
pero no existen bandas terroristas de 
derecha como las que han asolado 
otros países. La derecha en el Perú 
tiene un porcentaje electoral muy 
reducido, carece de originalidad, su 
discurso es repetir lo que dicen los 
economistas liberales en Inglaterra o 
Francia. El grueso del electorado 
que vota se reparte entre dos opcio­
nes: el APRA, actual partido en el 
Gobierno, que se pretende social- 
demócrata, y que prometió un cam­
bio, una revolución en el Perú, sin 
decir en qué consistía y que hasta 
ahora no ha dado ningún paso en 
esa dirección, que no sea atemperar 
en algo la situación de extrema po­
breza.

Por o tro  lado, está el sector for­
m ado por varias organizaciones de 
izqu ierda que reciben el nom bre de 
‘Izqu ierda U n id a ’ (IU ), d onde  se 
hace u n a  apuesta  p o r un  proyecto 
socialista que es visto com o u n a  
com binación  de econom ía estatal 
m ás industrialización, con u n a  po lí­
tica de red istribución  de ingresos en  
el país. Existen algunos grupos insu­
rreccionales que han  tom ado  las 
arm as. E l m ás conocido es ‘S endero  
L um inoso’ q u e  reclam a la  necesidad 
de d e rru m b ar el E stado existente y 
constru ir uno nuevo que ellos, si­
gu iendo  la  retórica china, llam an  de 
N ueva  D em ocracia, pero  que, evi­
d e n te m e n te , n o  c o n ta r ía  con  el 
apoyo de capas burguesas, de capas 
m edias, d ad a  su política m uy rad i­
cal. A  su lado  existe o tro  que se 
llam a M ovim iento  R evolucionario  
‘T upac-A m aru ’ y que hace reco rdar 
a  la guerrilla de otros años en  A m é­
rica L atina. Luego existen tam bién  
algunos grupos que no  confian  en  la 
vía electoral pero  que tam poco  ven 
v iable u n a  guerrilla estilo Sendero 
L um inoso y que tienen asiento  en 
los barrios popu lares de L im a y en 
sectores universitarios recib iendo  el 
nom bre de ‘Pueblo  en  M archa’». 
-V isto  el análisis, ¿qué futuro tiene 
la izquierda en Perú?
—«En estos m om entos hay  un  p ro ­
ceso de recom popsición en  la  iz­
q u ie rd a  p eru a n a  en p arte  o rig inado 
p o r el cuestionam iento  que en  el in-

"No hay que olvidar que el APRA, partido en el Gobierno, ha\t 
nido orígenes marxistas y  etapas históricas donde llamaba a la 
surrección, hecho que recuerdan los viejos apristas que fueron i* 
cluso más perseguidos que los comunistas ”
terior de la izquierda electoral ha 
traido el surgimiento de la guerrilla 
y, en parte también, generado por la 
situación de crisis económica y la 
desilusión por las reformas del go­
bierno aprista. Esto ha afectado a la 
militancia de izquierda y esta re­
composición puede afectarla de ma­
nera sustancial y radical pero no se 
sabe hasta dónde, lo que ha tenido 
como consecuencia que el presi­
dente de IU, partidario de una línea 
de aproximación al APRA, haya 
caído tras haber sido abucheado por 
militantes del PCP. También otro 
partido comunista de linea pro­
china que existe en el Perú (Patria- 
Roja) se ha dividido».

-P erú , un pais donde la lectura de 
Mao ha jugado un papel importantí­
simo en la izquierda, tiene, en conse­
cuencia, una influencia china que no 
se da en el resto del continente, ¿Por 
qué?
—«Salvo en C olom bia, pero  m uco 
m ás reducida, no  se d a  esa in fluen-

derecha no es necesariamente 
tribución política  del país. Mi 
creyeron que e l A P R A  iba a si¡

”Las críticas en Perú van desde considerar a  ‘Sendero ’ un gru 
ultraizquierdista, terrrorista y  de provocadores, hasta consider, 
que este movimiento tiene una base social, producto de la hisw 
de nuestro país, pero estableciendo diferencias ”

cia. Las razones hay  que buscarlas 
en  u n a  sim ilitud de la  sociedad 
china, y el m undo  o rien ta l y el Perú.

A m bas, sociedades de an tiguas cu l­
tu ras, donde  el cam po  ju e g a  un  
papel cap ita l, sociedades que a lber­
gan  (m ás en  C hina), corrientes, tr a ­
diciones, cu lturas, form as d e  o rg an i­
zación no  occidentales. A dem ás el 
P erú  d a  tam bién  al Pacífico y han  
existido lazos en tre  la  población  
ch ina y la peruana» .

-Volviendo a la pregunta anterior, 
¿qué relación de fuerzas hay a nivel 
electoral?

—«APRA ganó  las pasadas eleccio­
nes presidenciales y las ú ltim as m u ­
nicipales. N o  h a  hab ido  en  la  histo­
ria p e ru a n a  reciente u n  líder con la 
p o p u la rid ad  q u e  h a  ten ido  y todavía 
tiene A lan  G arcía. Esa d istribución  
del 50% A pra, 30% IU  y 20%

car la transformación radical delf 
N o hay que olvidar que e l APM 
tenido orígenes m arxistas y  elt 
históricas donde llamaba a la 
rrección. Viejos apristas reculé 
esto y  e l hecho de que e l APRAf 
a veces m ás perseguido que los 
p ios comunistas. Todos esos votoi 
son socialdemócratas ni de ce’-' 
hay m ucha gente radical. Aquí 
de las cosas que se le critican a ' 
dero L um inoso  ’ es su ataque inte 
minado a los locales del APU  
que las víctimas no sólo pueden 
apristas de derechas o fascistas ¡f 
irados, que los hay, sino aprista 
izquierdas que pueden llegar a si-1# 
n izar en su fuero  interno con 'Se* 
ro \ y a  que les recuerda actuaá 
anteriores del propio APRA■ ® 
cosa es e l escenario político y  oV> 
escenario social del pa ís y  <jft 
solución política  a estos problf 
del país, evidentemente, deberk



"la organización armada ‘Tupac-Amaru* no ha obtenido los éxitos 
de 'Sendero1 ni logrado eficacia ”

tener en cuenta que una cosa es la 
cúpula dirigente del A P R A  y  otra 
cosa su militancia.
-¿Qué críticas se le podrían  h acer a
Sendero L u m in o so  d esd e  la  iz ­
quierda peruana?
-«Estas críticas son  m uy heterogé­
neas, van desde aquellos q u e  están  
convencidos d e  q u e  P erú  requ ie re  
reformas y que éstas se p u d en  
conseguir respe tando  las reglas del 
juego dem ocrático, h as ta  sectores 
que piensan que el ju e g o  dem o crá­
tico encierra dem asiadas tram p as y 
que hace falta criticar esta  dem o cra­
cia burguesa y d esarro lla r o tras 
formas políticas p a ra  constru ir u n a  
sociedad v erd ad eram en te  dem o crá­
tica. Según esto las críticas van 
desde co n s id e ra r  a  S e n d e ro  un  
grupo u ltra izquierdista , te rro rista  y 
de provocadores, hasta  considerar 
que este m ovim iento  tiene u n a  base 
social, que es un  p roducto  de la  h is­
toria de nuestro  país, pero  estab le­
ciendo diferencias con el m odelo  de 
sociedad que defienden  y con las 
tácticas que este grupo  desarro lla. 
Por ejemplo hem os reseñado  estos 
atentados con tra  sedes d e  partidos 
políticos o el tipo  d e  sociedad que 
pretende ‘S endero  L um inoso’, u n a  
sociedad de p a rtid o  único, con fé- 

| rrea dictadura y d o n d e  se im pondría  
monolíticamente u n a  ideo logía con 
rasgos m arcadam ente stalin istas, ya 
que es una d e  sus bases ideológicas. 
En este sentido tam b ién  hay  cirta 
diferenciación con S endero  L um i­
noso.
-¿Esta c r ít ic a  e s  e x te n s ib le  a 
Tupac-Amaru?
-«Bueno, este es un grupo más pe­
queño, no ha obtenido los éxitos de 
Sendero y no ha logrado eficacia.
-Por último, vam os a  tr a ta r  un sec­
tor que tiene especial relevancia en 
América, el E jérc ito . A nte es ta  rea li­
dad social, bien sea política, social o
armada, ¿qué papel juega  el E jer­
cito?
-«Cada vez tiena m ás im portanc ia  
y poder. T iene bajo  su contro l u n a  
Parte considerable, u n  30%, del te­
norio peruano  en  las zonas donde  

. f t̂úa Sendero. O tras  á reas  están  
J  toque de q u ed a  m ilita r en  las
I  horas de la  noche, com o por 

ejemPlo Lim a. E l E jérc ito  tiende

"El Ejército peruano tiende a tom arse cada vez más autoritario y  
a considerar que la lucha contra *Sendero’ es una lucha contra el 
comunismo, englobando a toda la izquierda y  sin hacer ningún dis­
tingo”
”El país parece aproximarse hacia un golpe militar o un gobierno 
civil en el que los militares cada vez tengan más carta blanca para  
hacer los desmanes que quieran en e l terreno represivo ”

to rnarse  cada  vez m ás au to rita rio  y 
a  considerar q u e  la lucha co n tra  
S endero  es u n a  lucha  co n tra  el 
com unism o, eng lobando  a  to d a  la 
izq u ierd a  y sin  h acer n ingún  dis­
tingo. L leva u n a  po lítica d e  ex term i­
n io  y su ejem plo  m ás c larificador es 
la  m asacre m asiva d e  m ás d e  200 
presos en  la  cárcel d e  L im a hace un  
año , a  hace dos la e lim inación  física, 
en  el m ás am p lio  sen tido  de la  p a la ­
bra y a  q u e  no  sólo h u b o  m uertos, 
sino q u e  u n a  vez m uertos fueron  ex­
p losionados y quem adas m ás d e  50 
personas en  u n  p equeño  pueb lo  de 
ios A ndes q u e  se llam a C om arcas, lo 
q u e  p a ra  ustedes p o d ría  ser G er-

civil en  el q u e  los m ilitares ca d a  vez 
tengan  m ás ca rta  b lanca  p a ra  hacer 
los desm anes q u e  qu ie ran  en  el te-

n ika. E l oficial q u e  d irig ió  la  m asa­
cre fue ascendido , con  la excusa de 
a tac a r  a  ‘S endero’ y d efe n d er la  d e ­
m ocracia. E n P erú , com o h e  dicho, 
no  existirá ese te rro rism o  de d ere­
chas, parapolicial, p e ro  existe e l e je­
cu tad o  p o r las fuerzas m ilitares, que 
n o  h a  recib ido  n ingún  freno  im p o r­
ta n te  y v a  a u m e n ta n d o  co n  el 
tiem po . E l país parece  ap rox im arse  
hac ia  u n  golpe m ilita r o  u n  gobierno

rreno  represivo. H ay  estos ajustic ia­
m ientos ex tralegales y u n  em pleo  
sistem ático  de la  to rtu ra  en  los 
acuarte lam ien to s del país».
— ¿E sta  po«iría se r la  ju stificación  de 
S endero  p a ra  a ta c a r  al APRA? 
—«C laro, hay  u n a  com plic idad  del 
A PR A  con los m ilitares, p e ro  reitero  
q u e  hay  q u e  d iferenc iar la  base de 
los m ilitan tes. E n  ese sen tido  diría  
q u e  es to n to  po líticam en te  y co n d e­
n ab le  m ora lm en te  p o n er la  bom ba 
en  u n  local d e  u n  p artid o  político». 
—T am bién nos habló  A lberto  F lores 
de las cu ltu ras  que conviven en  el 
país: la eu ropea p o r un lado y la  an ­
dina por o tro , con  diversas ram as y 
lenguas com o la  «cquechua »o la  «cay- 
m ara»  y varías e tn ias  com o la  de la 
am azonia peruana o los descendien­
te s  de inm igran tes chinos, japoneses
o  negros, si bien la  cu ltu ra  occiden­
ta l sigue siendo la  dom inante.

P erú , una h isto ria  de luchas y suble­
vaciones cam pesinas com o sím bolo 
de una p a ten te  resis tenc ia  cu ltu ra l 
ya desde el siglo X V III co n tra  el co ­
lonialism o español y que m arca el 
cam ino a  seguir p ara  recu p erar una 
identidad y una dignidad ta n  co s to ­
sas hoy en  día.



Kultura

Anje Duhalde, berrín) enbidoka 
euskal musikari

Anje D uhalderen izena en tzu terakoan , nahi e ta  nahi ez, gogora datorkigu euskal m usikagin tzara e ra  berriak  ekarri 
z ituen «Errobi» ta lde hura. 1975etik 1980. b ita r te ra  grabatu ríko  k an tak  noiznahi en tzun  daitezke g au r egun ere 

herri edo auzoetako  ja ie tan  zein tabernetan . B iana Anjeren m uskarekiko ze le tasuna ez zuen «E rrobi»k piztu eta, 
e ra  berean, ta ldea  desagertzerakoan  ez zen itzali. H am abost u rte  z ituela  «El Fuego» izeneko o rkesta rek in  zebilen 

Anje h ara t-h o n a t dan tzald iak  alaitzen . «E rrobi»rena am aitu ta , ia  bost u r te  em an zituen  herriz herri «Akelarre» 
taldearelun. 1985ean, «Xoxoa» d iskoetxearen  eskutik , «Errobi» b irsortzeko  aukera  eskaini zitza ion  Duhalde-Ducau 
bikoteari. H o rren  ondorioz, «Agur t ‘erdi» izeneko diskoa p lazaratu  zen, baina «Errobi» zahar-berriak  ez zuen jaso 

espero zitekeen  harrera . Bi u rtebe te  geroago, oraingo  honetan  bakarrik , «E rroz e ta  oroz» lanarek in  berriro 
enbidoka hasi zaio Anje m usikaren euskal m undutxoari. L erro  hauek  inprim atzen d irenerako  edonork izan dezake 

espainartean  ja d a  p lastiko  honek biltzen duen doinu b a t edo beste.



M. Urkia

A nje, disko berriaz  hitzegin 
baino lehen , ezinbestez gal- 
detu b eh a r  d izugu  «Errobi» 

birsortuak ja san d a k o  p o rro ta ren  zer- 
2atia, porrota izan b ad a  behin tzat. 
Diskoetxea ere a lda tu  duzu  «Erroz  
eta oroz» IZ ren  eskutik  g rab a tu  bait 
da...

«Michel D ucau  eta bion arteko  
harremana berpiztu nahi genuen eta  
‘Xoxoa’k, d isko berriaren bidez, es- 
kaini zigun aukera. K antaldi batzu  
egin genituen baina laster kontura tu  
vinen ez zegoela jarraipenik. Egia  
esan, ‘X o xo a ’k  egin zuen lana edo, 
höbe esanda, egin ez zuena aipaga- 
rria da ere.. Garai har tan irakurri ni- 
tuen aipamenek ez zu ten  ‘E rrobi’ kri-  
tikatzen baizik eta, gure diskoaren  
bitartez, ‘X o x o a ’ bera. Pertsonalki 
oso pozik  g e ld itu  n in tzen  ‘A g u r  
t'erdi’rekin baina ez zuen arrakasta- 
rik lortu. D ena dela, dagoeneko  
buelta eman diot orri horri». — Eta 
»Errobi»k ez zuen au rre ra  egin...
-  «Egia esan, duela bi urte diskoa  
atera zenean ez genuen talde bezala  
betirako segitzeko asmorik. N ik  neuk  
baneukan disko bat nere kontura  
grabatzeko projektua. E ta  Michelefc, 
berdin...».
-  Elkarrizketarekin guztiz lo tu ta  ez 
badago ere, M ichelen  berri ja k ite a  
gustatuko litzaiguke.
-  «Orain Parisen dago m usika  pro  j e  - 
tuetan buru belarri sarturik, ftlm e -  
tako doinuak egiten eta...».
-  Zuk zeuk zer egin duzu  azken  bi 
urteotan?
-  «Gauza asko, eguneroko ogia es- 
kuratzeko besterik ez bada ere. Ipa- 
rraldeko ku ltu r  m unduan m ugitu  
naiz. Esate baterako, E uskalzaleen  
Biltzarrearen enkarguz, euskara m in- 
tzatua erabiltzeko liburuxka  bat ida- 
toi dut. Badakizue... eguneroko esa- 
wolde e r r a z a k  b i l t z e n  d i tu e n  
horietarikoa, beste h izkun tze tan  da- 
loen bezala.
~ Eta disko berria?
-  «Urtebete eman du t d iskoa presta- 
lzen- Kanta asko  egin arren, guzti 
fjuztiak ezin izan d itu t sartu, jakina. 
Orotara zortzi grabatu ditugu... ho- 
r'etariko bi, herrikoi; beste bat, Xal- 
»adorren bertsoek osaturik; M anex  
J*agolarert g a u rk o ta su n  h a u n d ik o  
este kanta eta ga inontzekoak, n ik  

neuk sortuak. H errikoien arteko bat
staritzekoa bertakoa da, a ita  eta  

°Sabarengandik zuzenean ikasia. Oso 
finde gutxik ezagutzen du Ustaritzen

— bospasei lagunek, besterik ez — eta  
herritik kanpo... pen tsa ! H orregatik  
oso interesgarria iruditu za it graba- 
tzea».
— D iskoa g rab a tze rak o an  no ren  la- 
gun tza  ja so  duzu?
— « ‘A ke la rre ’ taldeko kideena: M ar- 
kox Ju a ris ti,  baxuaz;  A itor Ame- 
zaga, tekladuez; B atiz, kitarraz, eta 
P ak o  D iaz, bateriaz. A hotsari dago- 
kionez, T xom in A rtola, N iko E tx a rt 
eta  R obert nere anaiarekin batera 
ihardun dut. B errikuntzarik  aipaga- 
rriena trikitixaren  erabilpena izan

”N ahiz eta  —E rro b i— edo  
— A kelarre — n ihardun, beti 
maite izan ditut abesti tradizio- 
nalak. O in arriak  m oldatu  
arren, jatorrizko gauzak beti 
dira ja torrizkoak”.

”—Rok radikala — ky dudarik 
gabe, badu bere lekua, baina 
uste dut jende guztiari eman 
behar zaiola aukera zeren eta  
askotan hori besterik ez da- 
goela bait dirudi ”

”Hemen oraindik ez dugu ira- 
bazi età are gutxiago kultur ar- 
loan. N ere lanak agian ez du 
ezer berririk erakarriko, baina 
beti euskaraz izango d a ”.

daiteke lehenengo aldiz sartu bait dut 
soinu diatonikoa. H orretarako  Jo -  
seba T ap ia
trik itila ri txapeldunak  eskaini d it pa- 
re g a b e k o  la g u n tz a , so in u  tx ik ia  
ohizko m oldeetatik  kanpo a tera tzen . 
G rab ak e taren  ardu ra  tekn ikoa Kaki 
ArkarazoA: hartu du bere gain eta, 
ham aika  disko grabatu ondoren, ai- 
pa tu  beharrekoa iruditzen za it lehe­
nengo aldiz tekn iko  euskaldun bate- 
k in  to p o  eg in  d u d a la . I Z r e k in  
grabatzea oso lan atsegina izan da, 
benetan, eta lorturiko em aitzaz ere 
oso p o z ik  guade».
— D isko b erriaren  soinua, au rrekoei 
dagokienez, no lakoa da? R okeroago, 
herrikoiago...
— «Nere ustez ez dago aldaketarik. 
N ahiz eta Errobin edo Akelarren

ihardun, beti m aite  izan d itu t ber- 
tsoak eta abesti tradizionalak. O ina­
rriak m oldatu arren, ja to rrizko  g a u ­
z a k  b e ti d ira  ja to r r iz k o a k . Giro 
zeha tz batean ja io  n in tzen  eta  tradi- 
zioaren d ititik  edoski nuen. Gero 
Elvis P resley , Billy H ailey  eta bes- 
te a k  d esku b r itu  n ituen ... A u r te n , 
esate baterako, P au l S im one« azken  
diskoa izugurrizko  p lazerraz erosi dut 
hori bait da koadro baten osotasuna. 
K ontutan hartu behar duzue  S im on 
66-67. urtean hasi zela grabatzen eta 
gaur egun m usika  egiten segitzen  
du... eta nolako m u sika ! H ori beti 
atsegina da eta ez m odak edo bulego  
ba tetik  a teratako erizpideen arabera 
egiten den m usika. Baina, jak ina , 
tarte honetan gauza asko  agertu da... 
S e x  Pistols, besteak beste...»
— G a u r  egun  E uskal H errian  bizi 
d ug u n  m usika g iroa  zer irud itzen  
zaizu? Z e r deritzozu  —rok  rad ik a l— 
delakoaz?
— «N i ez naiz inor hori kr itika -
tzeko...» .
— H orri bu ruz K risto  guztiak  d u  ze- 
re sa n ik ...  B esta ld e , —h is to r ik o — 
b aten  eritz ia  beti d a  k o n tu ta n  har-
tzekoa...
— «Bueno, horrek badu bere lekua, 
dudarik gabe. Gainera, gero eta ge- 
hiago  m in tza tze n  bada m u sik a z , 
hobe. Baina uste du t jende  guztiari 
eman behar zaiola aukera... eta ko -  
m unikabideez ari naiz zeren eta as­
ko tan  rok radikala besterik ez da- 
g oela  b a it dirudi. Gero k a lita te  
kriterioa dago. B eti gusta tu  za it tek- 
n ik o k i ondo engindako m usika . Esti- 
loari, ordea, behin ere ez diot garran- 
tz i haundirik eman... k lasiko  nahiz  
banguardista ondo egin bedi. Baina  
m aizegi —rok rad ika l— etiketapeko  
taldeetan ez dut gauza o n ik  aurki-  
tzen... desafinaturik jo tzen  dute, aho- 
tsak  ez daude behar bezain ondo, tes- 
tu a k ... H o n e k  e z  du esan  nah i 
benetan m erezi duen ta lderik ez da- 
goenik, jak ina» .
— ... H izkuntzaz ere ari zara, ezta?
— «Begira, n i ez naiz inor irtenbide- 
rik  propasatzeko, ez naiz inoren esku  
m akila... ezta  izan nahi ere, baina  
gauzak ikusten  eta sentitzen  ditut. 
B eti euskalduna izan naiz, eta, nahiz  
eta  horregatik nere herrian bertan  
herbesteratua sentitu, euskara defen- 
d itu ko  dut. H em en oraindik ez dugu  
irabazi eta ere gu tx iago  ku ltu r  ar- 
loan. N ere lanak, agian, ez du ezer 
berririk erakarriko, baina beti eu ska ­
raz izango da».
— A lda dezagun  gaia. E m anald iak  
zuzenean  egiteko asm orik  bai?



— «Donostian diskoaren aurkezpena  
prestatu nahian dabiltza. Gero zen- 
bait tokitan kontratatu  gaituzte: n ik  
eskainiko dui kantaldia eta, ondoren,
— A k e la rre  — k , dantza ld ia . Segu -  
ruasko kontratu gehiago lor genezake  
baina, egia esan, hori ez da nere hel- 
burua, beste roiloak ditut eta. Esate 
baterako, — E rro b i-re k in  izandako  
azken  esperientzian m untaia haundia  
eraman genuen eta hori, gaur egun, 
zam a astunegia iruditzen zait. Horrez 
gain, herri hau oso tx ik ia  da eta talde 
bat, ham ar-hamabost j aia Idi eskual- 
deko herriburuetan eskaini ondoren,

jende  guztiak  ikusia du. H ori egina 
dut n ik  A kelarreren esku tik  età orain 
bidè berriak urratu nahi nituzke... 
m usika  saioak areto tx ikietan , euska l 
txokoetan, elkarteetan...».
— Ez al d a  hori, no labait, ka takun - 
be tara  itzultzea, —R inpo ten tz ia—k 
bu ltzatu riko  a tzerapauso  bat?
— «Izan ziteken  baina ez dut uste. Bi 
m ila lagunen aurrean g a izk i ihardu- 
tea baino nahiago dut ondo età gus- 
tora egon ehunen bat pertsona bil- 
duta».
— Anaje, am aitu  beh a r dugu . A u- 
rre ra  beg ira p ro jek tu rik  bai?

— «Bai, bai... projetu ugari. Adibidc. 
hem endik urte t ‘erdira edo besi- 
disko bat grabatzeko asmoa dup,

Lafontainere/j lana oinarritzat han, 
rik, O xobi Iparraldeko idazleak ep 
zituen  alegiak m usika tuko  dim  
N iko E tx a rt eta biok. Euskara pisk 
bat landu behar da pedagogía aldei, 
eta haurrekin ikuskizun  bat presta 
nahi dugu. Oso lan interesgarria ú. 
eta m erezi duela iruditzen zaigu...»

M ila esker, Anje, eta suerte oc¡ 
izan.

Erroz eta oroz

Mitxel Urriza

A njek dioenez, «Erroz eta 
oroz» izeneko disko hau 
ohizko bidetik  ab ia tu  da. 

Bere ustez, au rreko  lanekin  alde- 
ra tu z  gero, ezin d a  esan herri- 
koiagoa edo  rokeroagoa déla. 
B aina «Errobi» edo  «Akelarre»ren 
so inua ezagutzen  d u en ak  aito rtu  
beharko  du  gurek in  oraingo  ho- 
n e tan  askoz herriko iago  e ta  m elo- 
d ikoagoa a te ra  zaio la U staritzeko 
m usikoari. H ala  usté dugu  guk 
beh in tza t. H ori bai, eritzi h au  bo- 
ta tzeko  o rd u an  agian  gehiegizko 
erag ina izan d u te  ondoko bi pieza 
hauek : X albado rren  «Am a E uska l 
H erria» e ta  «Bi urtxoen kanta»  
(herrikoia). Z oragarriak  irud itu  
z a iz k ig u ,  b e n e ta n .  B e s ta ld e , 
«Zazpi lore» e ta  «Igaroan» oso 
k an ta  lasaiak  d itugu , b igarren  
hau  T xom in Itu rberen  om enez es- 
k a in ia . T x o m in e n  is tr ip u a re n  
berri ja so  zuen  arra tsa ld ean  ber- 
tan, hunk itu rik , egin ornen zuen 
A njek abesti hau . «Betiko  leloa», 
M anex  P agolaren  «Lendakari»  
e ta  «Jakintsuna»  (herriko ia) kan- 
tek  «m artxa»  em aten  d io te  dis- 
koari.

G aie i dagokienez, zera esan 
b eh a r dugu: A njeren  kezkak, ohi 
duenez, E uskal H erriak  —Iparra l- 
deak  b e re z ik i-  bizi d itu en  ara- 
zoei guztiz atx ikiak  agertzen zaiz­
kigu.

A nje D uhaldek , «Errobi» osatu 
b aino  lehen, disko txiki ba t argi- 
ta ra tu  zuen  bere  k o n tu ra  D aniel 
L an d arten  eskutik. T alde histo- 
riko  h u ra  desegina, beste ba t 
a tera  zuen, o rd u ra rte  lantzerik  
izan ez zituen gaiak sartuz. H ó­

rre la  sortu  zen irau p e n  luzeko 
«Errobiren hegitik». Beraz, «Erroz 
e ta  oroz» h au  ez d a  A njeren  ize- 
n ean  a tera tzen  d en  lehenengo 
d iskoa eta, em aitzaren  kalitatea 
ikusirik, azkena izango ez dela- 
koan  gaude.



Euskal 
Unibertsitatea 
oraindik ere... 
Udakoa

J. Olaeta

U ztailaren  20tik 30era bitar- 
tean, U dako  Euskal U ni- 
bertsita tearen  XV. edizioa 

burutuko d a  Iru ñ ek o  L arrao n a  ikas- 
tegian. U E U  zer den , zertarako  
sortu zen, zein h e lb u ru en  atzetik  da- 
bilen, eta an tzekoak  esplikatzen has- 
tea alperrikako lana  da , k ron ika  hau  
irakurtzera jo  baduzu , galdera  guzti 
horten eran tzunak  zure esku baiti- 
tuzu. Dena den , b ad a  ze r esanik, 
kondatu eta sa latu  U E U ri buruzko  
kronika izkiriatzen hasiz gero.

Izan ere euskal h iru  probintzie- 
tara m ugatu e ta  E uskal H erriko  
izena hartzen duen  E H U -U PV de- 
lako horrek U d ak o  Ikastaroei ekin 
die dagoeneko. U E U  eta U PV ren 
arteko harrem anak  ez d ira  sekula 
onak izan, eta azken u rteo tan  gerta- 
turikoek besterik pen tsatzeko  aukera  
eskeintzen zu ten  arren , un ibertsita l 
egitura biren arteko  tirab irak  inoiz 
baino larriagoak d ira. B adirudi, D o- 
nostiako ikasta roe tan  m ilioi franko 
gastatzeko lo tsarik  ez d u ten  In stitu ­
to  Autonom ikoek, U E U -ri d iru la- 
guntza guztiak u k a tu k o  dizkiotela, 
edo gehienak bederen.

| ^ Onostiako U d ak o  Ikastaroak  di-
i rela. U niversidad del Pais V asco-n 
| jjuskaraz eskeintzen d iren  ikasketak  

a> aitzaki po lita  au rk itu  du te
i |jUre agintariek. Esaten  ez d u te n a  

a' ^onostian, euskara, euskaldunen

eleaz m in tzatzeko  besterik  erabiliko  
ez dela, bate tik ; e ta  bestetik , Leioa, 
Z o rroaga, G aste iz  e ta  bestelakoetan  
eskeintzen d en  ap u rrak  ez d ituela , 
in o la  ere , e u sk a ld u n e k  d itu z te n  
behar, egarri e ta  nah iak  asetzen.

Esaten  ez du ten  bezala, u n ibertsita te  
o fizialean lo rtu  den  ia dena, U E U - 
ko je n d e a k  eg indako  lana  e ta  borro- 
kari esker lo rtu  déla ; edo ta, azken 
h ila b e te o ta n  f ín k a tu r ik o  a ra u e k , 
gero e ta  egoera gorriagoan  laga du- 
tela U n ib erts ita te  h o rre tak o  euskal- 
d u n tze  prozesua.

E goera latz h o n etan  U E U -k  jo - 
k a tu  b eh arrek o ak , aspald ian  d ira  ez- 
tabaidagai, e ta  b ad iru d i L arrao n an  
p il-p ilean  izango dé la  afera . D isku- 
sioaren  ondorioak , auskalo . D ena 
den  arg i e tà  garb i dago, beti bezala, 
herri h o n etan  ezer egin ed o  lortzen 
denean , Instituzioetatik  at, e ta  be- 
raiek  ja rr ita k o  oztopo  guztiak  gain- 
d itzea ri esker, lortzen déla.

Igaz «gaur Udako, bihar E u ska l 
U nibertsitatea» a ld a rrik a tu  zu ten  
U n ib e r ts i ta te k o  E u sk a l T a ld e e n  
K o o rd in ak u n d ek o  estud ian teek , La- 
r rao n ak o  a ta r ían  ja rr ita k o  p an k a rta  
batez. A urten  ere, p an k a rta  e ta  b a n ­
d e ra  p ira ta  b erd in a  ja rr i b eh a rrean  
au rk itu k o  d ira , horiei “ ofizialen” zi- 
ta lkeria  sa la tuz  zerba it g a in era tu  be- 
h arko  dutelarik .

Joan  d en  astean, U E U o  m atriku- 
la rako  izena em ateko  epea  aste 
betez luzatu  zela iragartzen  zuten  
E G IN ek o  pren tsak ideek . Jo an  den 
astelehen  h onetan , bertoko  idazkari- 
tzakoekin  berba egiteko p a ra d a  izan 
genuen , e ta  esan d ak o aren  a rab era , 
epea  zarra tzeke, h iru re h u n  estud ian - 
teen  k o p u ru a  ga id itu ta  zegoen o rdu - 
rako. A rgi dagoena  da , es tud ian te  
eusk ald u n ak  ez datoze la b a t U niver-

Kultur Kronika
sidad  del Pais Vasco-ko ag in tariek in .

Ez d a toz  bat, ez U E U ren  ustezko 
b eh arra rek in , ez e ta  euskarak  egu- 
n eroko tasunean  erab iltzeko  d ituen  
aha lm enek in , ze eu sk ald u n o n  hiz- 
kun tza , euskaldunon  h izkun tzaren  
gaineko  arazoetaz  soilik erab ili be- 
h arrean , sei sail d esberd ine tan  era- 
b iltzen  baitu te , ha la  ñola, a rtea  eta 
kom unikazioa (an tzerk ia , bertsolari- 
tza e ta  m usika), giza e ta  g izarte 
zientziak  (ekonom ia, filosifía, h isto ­
ria, zuzenbidea, psikologia), h izkun- 
tzalaritza (linguistika e ta  litera tu ra), 
nekazaritza , n a tu r  zientziak  e ta  tek- 
n ik a  e ta  zientzia.

U E U ko  a rd u rad u n e k  aza ldu  du te- 
nez, au rten  eskeiniko d en  p ro g ra ­
m an ez d a  berrikun tzarik  em aten , 
sail berriei dagokienez. D ena den , 
igaz m artxan  ja rr ita k o a k  finkatu , eta 
o ro k o rrean  guztiak  sendo tu  egin di- 
re la  gaineratzen  du te . B estalde ezin 
ahan tz i, ohizko m in tzald i, klase, te- 
sien  au rkezpenak  e ta  ab a rre taz  gain, 
izango dé la  ze r azp im arra tu  XV. 
edizio  honetan , “ E uskal A zen tuari 
b u ru zk o  B iltzarre O ro k o rra” , b a te ­
tik, e ta  k im ikari e ta  físikari euskal­
d u n ek  b u ru tu k o  du ten  b iltzar nagu- 
siak, bestetik, hain  zuzen.

G uzti horrek in  batera , izango da 
L arrao n an  ap artek o  ohizko ekitaldi 
berezirik : M ikel L aboaren  em anal- 
d ia, Susa-ren  G em ik a ri bu ruzko  ale 
bereziaren  aurkezpena , T a u p a d a  an- 
tzerki ta ldearen  saioa, ‘L auaxeta’ fil- 
m ea, e ta  beste zenbait ek itald i ere. 
G a u  partee tan  izaten  zen g iroa, erdi 
galdurik  d agoenaren  zu m im u rru a k  
aspald ian  hasi ziren. Ea, ikasle zein 
irakasleen  aldetik , irakaskun tza  m ai- 
lan  soberan  eraku tsitako  gaitasuna- 
ren  n eu rri bera , e rakusten  den  La­
rra o n a  “ lantrit” -en, ho rrek  em an  
baitio , besteak beste, U E U -ri izan 
duen  aparteko tasuna .



H em endik egun gutxi b arra  jazzaleok  bihurtuko  g ara  denok. U rte  beteko lehorte  izugarrì b a t ja san  ondoren (jazz 
m usika program atzen du ten  taberna e ta  irra ti gu tx ik  gure begirane osoa m erezi dute) jazzaren  su k arra  zabalduko 

da gure h irie tan  zehar, izurri ba t balitz bezala. E gun hauetan  te leb istak  e ta  beste  kom unikabideek ere  jazz 
kon tzertuen  b en i em ango digute, hem endik egun g u tx ita ra  m utu  gelditzeko berriro . B atzuk biziki m aite  dugun 

m usika en tzu teko  ordu gutxi izango da, baina  oroipenean e ta  d isketan  b ila tuko  dugu kontso lam endua. Baina utz 
ditzagun penak alde b a te ra  e ta  goazen gure jazzald ietaz ze rtxobait esatera .

En el marco de los festivales de Donostia y Gasteiz

E1 Jazz sale de sus catacumbas
Xabier Portugal

G asteiz será la  p rim era  de las 
citas de todos los afic iona­
dos. El próxim o d ía  14 de 

ju lio , u n a  señal de F rank  F oster 
p o n d rá  en  m archa  u n a  de las g ran ­
des m áqu inas del swing, la  o rquesta  
de C ount Basie. Es indudab le  que 
en  el de. la o rquesta  se de jan  traslu ­
cir las ausencias del Conde, de T had 
Jo n e s  y de Freddie G reen , q u e  h a  
sido el ú ltim o en  decim os adiós 
p a ra  siem pre, pero  esta g ran  form a­
ción dem ostrará con creces la  profe- 
sionalidad  y la calidad  de su m úsica 
en  este p rim er concierto  de la  cap i­
ta l alavesa.

El éxito, en  la  pasad a  edición, del 
concierto  de P a th  M etheny, h a  an i­
m ado  a  los organizadores a  repe tir 
la experiencia, au n q u e  este g ran  gu i­
ta rrista  expresionista trae  a  G asteiz 
u n a  form ación d istin ta . (D ía  16).

E n tre  am bas fechas, uno  de los 
conciertos m ás esperados p o r el afi­
cionado, el p ro tagon izado  por el fa ­
m oso grupo  «M anhattan Transfer», 
que en  este caso, y esperem os que el 
público  lo en tienda  desde un  p rinci­
pio, nos ofrecerá sus versiones voca­
les de tem as conocidos, com o y a  lo 
h iciera en  esa g ran  m arav illa  disco- 
gráfica que supone « Vocales».

El d ía  17, uno  d e  los g randes 
genios y grandes trom petistas del 
m om ento : W ynton M arsalis, fo r­
m ado  en  la can te ra  de hard -b o p  de 
A rt Blakey. M om entos an tes de salir 
a  escena, este g ran  conocido del p ú ­
blico donostiarra  lo h ab rá  hecho ya 
el g rupo  « Oregón».

El d ía  18 de ju lio  P edro  Itu rra lde  
y D onna H ightow er, en  la  p rim era  
p arte  y la  b an d a  «CD Players», en 
la segunda, p o n d rán  u n  excelente 
b roche de m úsica a  este X I Edición 
del Festival de Jazz de G asteiz , que 
te n d rá  activ idades paralelas, asi­

m ism o, la ac tuación  de la band* 
«Clamores D ixieland  Ja zz  Bandt, l¡ 
proyección de varios vídeos de anle 
riores ediciones y diversas expósita 
nes retrospectivas de otros certámc 
nes.

«K ursal», al in ternacional

Tres d ías m ás ta rde , y como fe 
m enaje  a G . Gershwin, de cu« 
m uerte  se conm em ora este año el* 
an iversario , la voz de S ara  Vaugbat 
ju n ta m e n te  con E lla Fitzgerald, 1 
can tan te  m ás conocida del muñí | 
del jazz , recreará, en  su vertieon 
jazzística, las partitu ras del autor d¡ 
«Rhapsody in blue» y «Porgy & 
Bess», in ic iándose de esta manera * 
22 Edición del Jazzald ia  donostiartf

Al d ía  siguiente se celebrará c 
C oncurso  In ternac iona l de Jazz, 
la participación  de «Kursal Jazz*, k 
D onostia ; «Roda de Saxos», de Bar | 
ce lona; «Rainer Pusch Quartet» A 1



salís, ah o ra  lo tenem os q u e  h acer de 
su h erm an o  B randford, que vuelve a 
p isar el escenario  d o n o stia rra , tras 
hab erlo  hecho  con su h e rm a n o  y A rt 
B lakey, y con S ting.

P ara  m uchos oyentes p u ed e  su p o ­
n e r  to d a  u n a  so rp resa el d ú o  de g u i­
ta rras en tre  P aco  de Lucía y Jo h n  
M cL aughlín , fuera  del con tex to  en 
el que ind iv idualm en te  es ad m irad o  
cada  u n o  de ellos.

Y h ab lan d o  de gu ita rras, no  p o ­
dem os p asa r p o r a lto  la  actuación  
de S tan ley  Jo rd án , qu ien , a  través 
d e  sus ac tuaciones en vivo y de sus 
trab a jo s  d iscográficos p a ra  la casa

«r*.

P*t M etheny

la RFA y «C ity College o f  N ew  York  
Jazz Quartet», de Estados U nidos.

A destacar, p o r u n a  parte , el 
hecho de que ya el año  pasado  se 
abandonó la  id e a  d e  b a s a r  el 
concurso en  la actuación  de grupos 
amateurs, ab riéndo lo  a  la pa rtic ip a ­
ción de cua lqu ier g rupo  in te rnac io ­
nal. lo que indu d ab lem en te  sube  el 
ustón y la ca lidad  de la  m úsica a  es­
cuchar, y, p o r o tra , la  presencia de 
«Kursal J a z z» de D onostia  q u e  d a  el 
salto a dicho nivel in te rnacional, d e ­
jando para o tros la partic ipación  en 
f Concurso del País Vasco (A cele- 
bfar el día 21).

L ucía-John  M cL anghlin

Si antes hab lábam os d e  W . M ar-

D exter G ordon



«Blue N ote», h a  supuesto  la g ran  re ­
velación de los ú ltim os años en  el 
cam po del Jazz, y, m ás concreta­
m ente, en  el d e  la gu ita rra , deb ido  a 
su revolucionario  estilo in te rp re ta ­
tivo.

C om o co n trap u n to  de esta  p ri­
m era p arte  del concierto  del d ía  24 
nos encontram os con Celia C ruz y 
«Tito P uente Latin  Ja zz  Ensemble». 
Con laco laboración especial en esta 
ocasión de Dizzy G illespie a  la tro m ­
peta. La célebre cu b an a  «reina de la 
salsa» puede poner en  pie a l perso­
nal y levan ta r el entusiasm o del p ú ­
blico si éste es capaz de rom per en- 
c a s i l l a m i e n to s  y d i s c u s io n e s  
trascendentales sobre el sexo d e  los 
ángeles y la relación en tre  la salsa y 
el jazz. A bstenerse los puristas!

Y  llega el d ía  del «saxo tenor». La 
sutileza, elegancia y lim pieza de fra ­
seo de S tan  G etz con trastan  c lara­
m ente con el sen tim iento  y la fuerza 
in terp re ta tiva  de D ex te r G ordon  , 
cuya actuación en «R ound  M id- 
night»  de B. T avem ier va a ser la 
causa de que éste sea uno  de los 
conciertos m ás esperados por parte 
del público donostiarra , que no 
d u d a  de que será uno  d e  esos g ran ­
des m om entos a  g rab a r  en  la m em o­
ria colectiva de los aficionados. Y 
todo  ello deb ido  a  la m aestría  de 
este saxo tenor, que encuen tra  en  el 
bebop  su m edio  de com unicación.

T xanpa final

El d ía 26 llega la vanguard ia  de 
m anos de O m e tte  Colem an (sin ol­
v idar la aportación  de D on Cherry) 
y de las de los com ponentes del «A rt 
E n sem b le  o f  C hicago». C u r io sa ­
m e n te  y a d ife re n c ia  d e  o tro s 
cam pos artísticos, la búsqueda expe­
rim ental de estos g rupos tiene hoy 
d ía un interés innegable, in d ep en ­
d ien tem ente  de los gustos persona­
les, que hacen que su m úsica no sea 
u n a  m era repetición de los esque-

DEFENDER LOS DERECHOS HUMANOS 
Y LA LIBERTAD CUESTA MUCHO 
AYUDANOS UN POCO

Amnistía Internacional, la 
o r g a n i z a c i ó n  i n d e p e n  
diente que defiende los 
De r echos  H u m a n o s  en 
t o d o  el m u n d o .  Hazte 
socio de la libertad.

Nombre .................................................................................
Dirección................................................................................

Desea recibir información para asociarse a la U.T. 
Euskadi de Amnesty International (envíese a los 
Apartados de Correos 8 0 3  de Bilbao; 1 .1 0 9  de San 
Sebastián, 2 .1 8 0  de Pamplona y 3 3 4  de Vitoria). 
_______  A M N E S TY  IN TER N ATIO NA L

m as vanguard istas de los años 60 ó 
70.

U n program a, en  conjunto , que 
nos p o n d rá  en contacto  d irecto  con 
la m úsica de jazz  y que ten d rá  su 
com plem ento  en  las actuaciones de 
los g ru p o s  p a r tic ip a n te s  en  el 
concurso  a ce leb rar en el kiosko del 
B oulevard donostiarra , en  las actua-

C ount Basie

ciones especiales de «D irty D ozen  
Brass Band», el dúo  a lem án  Frey- 
T iepol, y los suecos «Tales o f  Time» 
y  en  la proyección de películas 
com o «El color púrpura», «Cotton  
Club», «R o u n d  M idn igh t», «Cruce de 
cam inos», etc. (T eatro  Principal).

M edio m es p a ra  volver a  soñar

con N ueva O rléans y la calle 52 
N ew  York, p ara  encontram os ca 
los viejos am igos, d isfru tar de 
m úsica de Jazz y cargar las baterú 
a fin de poder resistir la  marcha po 
el desierto  m usical, en  base a ñut­
iros recuerdos y nuestros discos. 
H asta que nos encontrem os en 
Festival.



Residuos...

Verano
H a b la m o s  d e l  v e r a n o  

c o m o  d e  « e l  o t r o  
tiem po», el tiem po del 

«reposo merecido», de la fuga del 
entorno anod ino  y ru tinario .

Nos llega en tre  el p a ro  y el tra ­
bajo, p rem editado  y alevoso, d e­
seado a m ás no  poder, p lan teado  
como el p u n to  y aparte  de las 
frustraciones cotidianas.

Es el «tiempo de descanso», la 
huida en tre  las pág inas de las 
agencias de v iaje al encuen tro  de 
paraísos desconocidos, de crem as 
tonificantes, en tre  el deb e r de no 
hacer n ad a  y la posib ilidad  de 
hacerlo todo. La perfecta sincro­
nía en com binación  de tres v aria ­
bles: tiem po, d ine ro  e im ag ina­
ción.

El verano tiene un  espíritu  co­
lectivo de consenso estival en  el 
que vemos tran sfo rm ad a  nuestra  
buena vo lun tad  de fuerza de tra ­
bajo en u n a  no  m enos deseada 
fuerza de consum o.

Posee adem ás, com o todos los 
regalos d e  los dioses, su ritua l de 
preparación a  base de sueños 
combinados con p roductos «light» 
a la búsqueda del cuerpo  perfecto 
para el m om ento  perfecto. N e­
garse es u n a  provocación irreve­
rente.

En el b azar del solsticio puedes 
encontrar desde la av en tu ra  ro­
mántica de tu  v ida m on tándo te lo  
*fl tu m anera», hasta  el ú ltim o 
sabor t-o p ic a l d isp o n ib le  en 
forma de helado  en  cu a lq u ie ra  de

los estab lecim ien tos d istribu idos 
de fo rm a estra tég ica p ara  tu  d is­
frute. T odo  son ventajas.

En verano  se cierran  las escue­
las, los edificios públicos estab le­
cen un  «horario de verano» en 
a tenc ión  al clien te  y la c iudad  se 
vacía de tráfico  m ien tras en  las 
rad ios suena  la «canción del ve­
rano» en tre  partes m eteorológicos 
especiales. El d ragón  d u erm e y 
las m asas sociales canalizan  sus 
anhelos en tre  el m ar y la m o n ­
taña.

Es el reencuen tro  con el p a ­
raíso perd ido  con  el «ja u ja » de 
nuestas lecturas in fan tiles en  o p o ­
sición a  la  triste rea lidad  del cada 
d ía: es com er, beber, do rm ir... y 
esperar. El triun fo  de la civ iliza­
ción d e l ocio fru to  de l éxito  d e  la 
econom ía d e  producción . El p la ­
cer está servido.

El verano  q u ed a  así com o un 
período  d e  tregua social b en d e ­
cido de la  b iología del poder. Es 
un  tiem po  de un  supuesto  rearm e 
físico y psicológico es truc tu rado  
bajo  los parám etro s d e  la a lien a­
ción.

A la  vuelta, partes o tra  vez 
de cero tras h a b e r  pasado  
los tre in ta  d ías es tip u la­

dos en  el convenio. Es cu an d o  al 
in te rcam biar las irrepetib les expe­
riencias vividas te  das cuen ta  que 
conoces tre in ta  nuevas form as d e  
m elancolía y descubres, con  a n ­
gustia, q u e  te has m u erto  u n  p o ­
q u ito  más.

JOSEBA M AC IA S



Lepe, pueblecito  de H uelva a 
escasos k ilóm etros de la fron tera 

portuguesa, celebra su rom ería de la 
Virgen Bella cuando la fron tera, con 

toda su pujanza, em briaga el aire 
con sus m ás generosas em anaciones. 
E sta  rom ería, ín tim am ente ligada al 
pasado de los leperos ha alcanzado 

ac tua lm ente  un ca rác ter 
ex traord inario  de fervor y alegría. El 

aire  que se inhala en  estos días 
em briaga, seduce, a rrastra ... hay que 
dejarse llevar, no hay m ás rem edio. 
T oda la com unidad se desborda y 

m anifiesta su fe, su adm iración y su 
am or hacia la m ás Bella en tre  las 

bellas. Y todo dentro  de un am biente 
de em brujo to ta l.

N. Serrano___________________

P a ra  ana lizar las m otivaciones 
de este surgim iento  en honor 

la Bella, habría  q u e  re ­
m ontarse  al tiem po en el que se rea­
lizaban peregrinaciones desde el 
convento  del T orreón  hasta  el centro 
de Lepe con la V irgen Bella, y, más 
recientem ente, la peregrinación que 
se hizo desde el T orreón  cu an d o  la 
V irgen fue restau rad a  por ú ltim a 
vez. Pero, adem ás, este factor se ve 
po tenciado  por la in fluencia del 
hecho rom ero  en el con jun to  de A n­
dalucía  y, m uy im portan te, la in ­
fluencia en  el m ism o del pensa­
m iento, el gusto  y el m odo d e  ser 
del m ism o pueblo  de Lepe, concre­
tados en su fervor n a tu ra l y sin 
condicionam ientos hacia la V irgen 
Bella.

L a rom ería fue un  acontecim iento  
que no  h a  m odificado  los principios 
sobre  los cuales se asen tab a  el p u e­
blo lepero ; no obstante, ha sacado a 
la luz características del pueblo , que

Bella

an te rio r a  la  celebración de la rom e­
ría, se encon traban  de a lg u n a  m a­
nera ocultas. C abría  distinguir, por 
ejem plo , la  religiosidad (el d ía de 
rom ería los leperos m anifiestan  a su 
Bella todo su fervor y adm iración); 
la  sociab ilidad  (respuesta m asiva del 
pueb lo  en tero , sin  d istinción de 
clase o sexo) y cu lturales (p o ten ­
c iando  el rico sustrato  cu ltu ra l y 
folklórico del pueblo):

La R om ería de la V irgen de la 
Bella se viene ce lebrando  desde el 
siglo dieciséis hasta el p rim er cuarto  
del diecinueve. C on la G u erra  Civil 
desaparece, reanudándose  a  m ed ia­
dos de los años cincuenta, creándose 
por estas m ism as fechas la H erm an­
dad  de la S antísim a V irgen de la 
Bella.

F u e  en  la R o m e ría  de 1972 
cu an d o  un  g rupo  de «hermanos » 
v ieron la necesidad de o rgan izar un 
acto  cu ltu ral, especie de juegos flo­
rales, en  el que se p ro fund izara  el 
sen tir de los leperos, especialm ente 
en  su devoción a  la Virgen. La idea 
arraigó  y el nom bre  del pregonero  
surgió espon táneam ente . D e este 
m odo nace en el añ o  1973 el prim er 
pregonero .

P anorám ica de la  R om ería

El p rogram a se inicia días m 
de la R om ería, , con u n a  misa 
lem ne, seguida de la imposición 
la m edalla al pregonero. Este ai 
por segunda vez en la  historia 
esta R om ería, ocupa el atril pres 
ñero  u n a  m ujer, u n a  m ujer de 4 
qu isita  sensib ilidad, q u e  sabe cap'i 
al m ín im o detalle  lo q u e  ocurre ¡j 
rededo r de su te rruño . Juanita l 
dríguez. La gente de Lepe dice« 
su pregón  ha sido lo m ás hermosa 
em otivo, que sabe decir y escr: 
las cosas con sencillez, con la oj 
d id a  ju sta , p ro p ia  de u n a  mujer sí 
cilla y llena de experiencia más « 
p robada . P reguntam os a  Juanita 
cree que este tipo de actos religó 
cu ltu rales tienen sen tido  en la soe 
d ad  actual: «E n m i opinión, no i  
tienen sentido, sino que los necesin 
prueba de lio es que los busca, 
pregón es un acto totalm ente actw 
zado en la vida de hoy. L a  socie 
actual va de prisa y  un poco a ras 
tierras, pero tiene alma, y  el espfr 
necesita lo suyo, oír de vez en o l ­
eosas dichas en su lenguaje. S er f 
gonera o pregonero supone la ilu*

La otra Andalucía (III)



t i  voceador prepara la subasta. A la izquierda el 

Bella al rec in to  de la e rm ita ; allí les 
esperan  u n a  g ran  m u ltitud  de perso­
nas; casetas o rnadas con vistosos y 
alegres abalorios; el espacio  ferial 
con farolillos en  verde y blanco; la 
e rm ita  con luces d e  colores y flores 
de exuberan te  fragancia; los 
con sus m ejores uaj^s... n a j  v^uv 
h o n ra r a  la Bella.

C olocan a  la  V irgen a l pie de la 
e rm ita  y el H erm ano  M ayor, en  
m edio  del A lcalde, O bispo, conceja­
les... d a  com ienzo a la pu ja , no  sin 
an tes  h ab e r p iropeado  la rgam ente  a 
su G u ap a . C om ienza la subasta  y 
en tran  con 150 m il pesetas. N o  ha 
pasado  m edio  m inu to  cuando  a l­
canza las 375 mil. El m artiliero , 
en tre  p a ra d a  y p a ra d a , v ito rea a  la 
V irgen con todas sus fuerzas, el p ú ­
blico le secunda. U n a  histeria  colec­
tiva  com ienza a  to m ar form a, los le- 
p e r o s  p a r e c e n  h a b e r  s id o  
encantados, em bru jados. L as cifras 
van en  aum ento . A hora , la subasta  
se d eb a te  en tre  dos personas. M e 
en tero , m ás ta rde , q u e  am bos l id ia ­
dores hab ían  hecho  la p rom esa de 
pu ja r por el p en d ó n  de la  V irgen, y 
así, quizás, sus fam iliares enferm os 
sanarían .

El voceador can ta : «O chocientas 
cincuenta m il a la una», «Iviva la 
Virgen de la Bella!», «¡viva la A lca l­
desa de L epe!» , «¡viva la Guapa de 
las m ás guapas!». P aco  no  p u ed e  se­
gu ir p u jan d o  y, con lágrim as v erd a­
deras en  sus ojos, se retira  d e  la su ­
basta. Sus am igos le an im an  con 
p a lm ad itas  en  la espalda, o tro  le 
dice «P acorro , no te preocupes, se­
guro que la Virgen está orgulloso de 
tí y  sabe e l gran esfuerzo que has 
h echo ...» . P e ro  p a ra  él n o  hay  
consuelo ni p a lab ras  capaces d e  cal­
m arle. «O chocientas cincuenta m il a 
las dos», co n tin ú a  el subastador.
«!Novecientas m il!» , ofrece A ntonio

alcalde de Lepe.

M orán . Exclam aciones, vivas a  él y 
a  la V irgen. El éxtasis es to tal. «N o ­
vecientas m il a la una, novecientas 
m il a las dos y , novecientas m il a las 
tres». A ntonio M o rán  se h a  ad ju d i­
cado  el pendón . T am bién  A ntonio 
llora, pero  él, d e  alegría, no  puede 
rep rim ir la satisfacción q u e  le p ro ­
duce haberse  q u ed ad o  con el p e n ­
dón. «!A hora, seguro que m i madre 
se curará!»  —exclam a con  ard ien te  
fervorosidad—.

C on m ucha p iedad  baja las escali­
n a tas  que le separan  de la V irgen y, 
un a  vez abajo , con inusitada devo ­
ción y p iedad  ard ien te , ofrece el 
P endón  a  la V irgen Bella. L a a lg a ra ­
bía se con fu n d e  con la h isteria  y d i­
fícil es descifrar si son rezos, salvas, 
can tes lo q u e  se oye. P ero  no  hay 
d u d a  q u e  lo que fuere, va ded icado  
a  su Bella. lO rgullosa d eb e  sentirse 
esta  V irgen del fervor d e  sus lepe- 
ros!

El gentío  es m u ltitud inario  y los 
rom eros tienen  que hacer grandes 
esfuerzos p a ra  levan tar a  la V irgen y 
llevarla en  alzas h as ta  el in te rio r de 
la erm ita. La ta lla  parece  com o si en 
cua lqu ie r m om ento  fuera  a  ser des­
p ed id a  de su trono  y lanzada  p o r los 
aires. Pero no, m ilagrosam ente , y 
después de no  c ierta  angustia  por 
parte  de las au to ridades, es co locada 
en  su a ltar. Los vivas, ah o ra , se ase­
m ejan  al au llido  de cientos de lobos 
en  u n a  noche de lu n a  llena. La h is­
te ria  es ta l q u e  siento  m iedo  de em i­
tir q ue ja  alguna; m e asfixio, qu ie ro  
sa lir d e  aq u í y no  puedo , m e falta 
oxígeno, tem o no  p o d er ag u an ta r 
p o rque  a  m is pu lm ones no  les llega 
casi aire . M i visita se em p añ a  y se 
hace borrosa, opaca.... obscuridad  
to tal. N o m e d a  tiem po de enco­
m en d arm e a la V irgen Bella, no  sé 
hacerlo . Seguro q u e  es p o rque  no  
soy lepera.

v la satisfacción de colaborar en esta 
¡>ra empresa que es la Rom ería en 
honor de N uestra Patrono. Pienso 
que el pregonero/a es un colaborador 
más y  ésta es la satisfacción que debe 
sentir».

A este acto d e  im posición d e  la 
medalla, tres días después, le sigue 
el solemne trid u o  en  h o nor de la 
Excelsa P atrona, y ya, al d ía  si­
guiente, a las doce en  p u n to  del m e­
diodía, se realiza la a p e rtu ra  de las 
fiestas con salvas de cohetes.

Avanzada la  tarde , los leperos 
hermanos» sacan  a  la  V irgen de la 
Bella de la iglesia y la colocan en  su 
trono, en la parte  trasera  de la 
misma, cara a la P laza del pueblo; 

guidamente, com ienza la o frenda 
de las flores. C ien tos de caballistas 
-ataviados ellos con tra je  de capero  
(o traje corto) y de flam enca ellas— 
desfilan en procesión an te  la Bella, 
depositando grandes y heterogéneos 
ramos de flores a  sus pies. La can ti­
dad de ram os es ta l q u e  p rác tica­
mente acaban sep u ltan d o  a  la  Vir­
gen. M ientras van  depositando  los 
manojos de flores, los leperos lanzan 
sin cesar vivas y p iropos a  su ‘G u a ­
pa’.

Y por fin llega el d ía  clave: sá­
bado. A las seis de la  m añ an a  los 
romeros, en  grupo, se d irigen  hacia 
la iglesia p ara  recoger a  la V irgen y, 
a las seis trein ta , com ienza la  so­
lemne salida d e  la V irgen Bella 
hacia la erm ita del T erró n  (próxim a 
al puerto del m ism o nom bre), a  tres 
kilómetros del pueblo . La com itiva, 
encabezada p o r la  carre te ra  de la 
Virgen, q u e  es a r r a s t r a d a  p o r  
bueyes, em prende el cam ino  en tre  
rezos y cantes p o r sevillanas.
Domingo Santo  y  Rom ero  

olas 6 de la m añana  
esperando está tu  pueblo  
a que la puerta se abra 
Lus mujeres de prom esas 
que hacen camino descalzas 
m  ̂ razones hasta que salga 
Una pina de romeros 
su carro va rodeado 
que nadie se acerca a E lla  
que los leperos la entram os».

Le lanzan salvas y p iropos «!orgu- 
°t de los le p e ro s !» , « G u a p a » , 
Bella!»' C u an d o  llegan ju n to  a  la

Primera, a  m itad  d e  cam ino,
^ntan una Salve seguida d e  piro-
P0S) salvas y más cantes por sevilla­
nas. K

Subastadel P endón de la  Bella

van llegando  los rom eros y la



Mendieta

T ras unas sem anas 
de ausencia, por 
d iferentes m oti­

vos, ya estam os de nuevo 
al pie del cañón , o al pie 
de la  televisión, q u e  posi­
b lem ente  sea más exacto 
y, seguram ente, m ás a b u ­
rrido, tam bién .

Las últim as im ágenes 
que g uardo  en mi retina 
y, por ende, las m ás ac­
tuales, son las de la final 
de la C opa  de fútbol en 
la  q u e  la  R eal Sociedad 
ob tuvo  un resonante y 
m erecido  triunfo . Pero 
no tem an, no voy ha 
hacer aqu í un análisis de 
lo que fue el partido , eso 
q u ed a  p ara  los técnicos 
en  la m ateria  que ya se 
han ocupado , con creces, 
de todos los detlles del 
m ism o. Y o les voy a h a ­
b lar de la retransm isión 
q u e  l le v a ro n  a  c a b o  
M a tía s  P ra ts  y Je sú s Al- 
varez, al a lim ón, p o r u ti­
lizar un  térm ino  taurino  
que tan to  gustaba al p ro ­
genito r del prim ero.

A M atía s  P ra ts  y a 
Je sú s  Alvarez se les no­
taba, dem asiado , el p lu ­
m ero m adrileño  y esta­
ban , descaradam ente, a 
favor del A tlético de M a­
drid, no  sé si po r m ad ri­
leños, que ni siqu iera sé 
si lo son, o porque el 
equ ipo  vasco le estaba 
d an d o  un  repaso fino al 
con jun to  del foro, tal y

com o se dice p o r los m a- 
driles, en  castizo, y ya se 
sa b e  q u e  en  M a d rid , 
donde está Televisión Es­
paño la , p o r m uchos cen­
tros regionales que sos­
tenga, lo vasco es com o 
u n a  espinita que se les 
h a  «clavao» en el co ra­
zón, u n a  espinita q u e  los 
locutores que re transm i­
tía n  el p a r t id o  te n ían  
a tra v e sa d a  en  la  g a r ­
ganta.

R e su lta  q u e  M a tía s  
P ra ts  y Je sú s  Alvarez, los 
dos, son h ijos de los p ro ­
f e s io n a le s  d e l  m ism o  
n om bre  que trab a jab an  
en la casa, o san ta  casa, 
quizás, en la época fran ­
qu ista  e im perializante 
d o n d e  to d o s  te n íam o s 
q u e  s e r  e s p a ñ o l e s  
m achos, m itad  m onjes y 
m itad  soldados, m ientas

ellos nos lanzaban , desde 
los m icrófonos, arengas 
e n c e n d id a s  d e  p a tr io ­
tism o h o rte ra  con m otivo 
de un  partido  del Real 
M adrid , o en  el in ag u an ­
tab le  acontecim ien to  de 
la dem ostración  sindical 
del p rim ero  de m ayo, 
transfo rm ado  p o r decreto  
en la fiesta de San José 
O brero .

Pues bien, los hijos 
m onos de aquellos insig­
nes o rado res patrios d e­
j a r o n  a  su s  r e to ñ o s ,  
adem ás del enchufe en  la 
tele, toda su cerrazón 
atáv ica con tra  el vasco y 
éstos con tinúan  con la 
cruzada, y eso que sólo 
era el A tlético d e  M adrid  
el q u e  p o rtab a  los valo­
res eternos de la raza es­
pañola... N o  qu ie ro  ni 
im aginarm e qué h u b ie­

ran  d icho  si frente 
Real Sociedad se ena 
tra ra  el R eal Madrid 
genuino.

El partido , en  sí, t 
sido considerado  de 
riesgo y las cámaras 
televisión nos mostrat 
a la Policía en  el ejera 
de sus habituales fuña 
nes, vigilante, frente 
seguidores donostiaff 
m ien tras los madrilfl 
se pon ían  «moraítos* 
tira r  bengalas y todoO 
de ob jetos al campo 
fú tbol, con total y ai» 
lu ta  tanqu ilidad , pufi 
que las fuerzas del orí 
só lo  se ocupaban 
m an tener a  raya a cí 
peligrosos e inconforU 
ta s  vascos. Y es 
som os tan  malos... B 
la im agen  que me cas 
un  p ro fundo  estupor



et isa, radio, T. V * *

reporta je  sobre el preser­
v a tiv o  in fa m e , p o r  lo 
m e n o s  h a s t a  a h o r a ,  
puesto  que, una vez tra ­
tado  con la garan tía  de 
seriedad  del ro tativo  m a­
drileño , el condón  c lan ­
destino  pasará , sin duda, 
a  la legalidad  dem o crá­
tica, q u e  y a  e ra  hora.

Bajo el títu lo  de «El 
condón como artículo de 
necesidad», el sub títu lo  
nos adv ierte  q u e  «L os es­
pañoles gastaron e l último  
año m ás de 4.000 millones 
en preservativos», p ara 
seguir av isando  a  los lec­
tores que «El miedo al 
S ID A  ha sacado del os­
tra c ism o  y  p u e s to  de 
plena actualidad los p re ­
servativos, un producto  
que se encontraba com er­
c ia liza d o  m a y o r i ta r ia -  
m ente en puestos calleje­
ros y  m ercadillos. En  
1986 aum entó  un 10% su 
ven ta en farm acias, por 
un  valo r to tal de casi 
4.000 m illones de pese­
tas. Q uizá por ello el M i­
n isterio  de Industria  sacó 
hace dos m eses de la 
c la n d e s tin id a d  el p ro ­
ducto , ap ro b a n d o  unas 
norm as p ara  con tro lar su 
proceso de fabricación, y 
S an idad  va a p resen tar 
esta sem ana u n a  norm a 
sim ilar que especifica los 
requisitos san itarios que 
deben  cum plir los condo­
nes.

E n  e s a  n o r m a  d e  
próxim a ap robación  se 
especifican las condicio­
nes de elasticidad  y gro-

aquella en la que se vio 
Rey sa ludando  a M a- 

olo. Sí, hom bre, sí a 
lanolo. el del bom bo, 

¡jue estaba allí, a pesar 
jje toda la vigilancia des­
plegada, y es que el sen ­
do del ridículo escasea 

¡e forma alarm ante.

Nadar y guardar la ropa

Una de las n o tic ia s  
aue más p ro fundam en te  

han tratado, en las úl- 
ias sem anas, po r todos 
medios de com unica- 

lón, fue la destitución 
ilminante del gobem a- 

lor militar de G ipuzkoa,

ras la entrevista que pu- 
licó «La Gacet a del 

\orte» y q Ue, rea lizada 
por un periodista vasco, 
motivó una polém ica de 
grandes proporciones.

Los hechos fueron  tra­
tados en el m ás fam oso 
•rograma de rad io  d e  la 
COPE, p o r  L u is  de l 
Olmo, faltaría m ás, y allí 
1 Uegó a la conclusión, 
•usitada conclusión, de 

|JUe el culpable de todo  
*ra el periodista que en- 

ev'stó al cesado general 
■ Para encon trar un  ar­
g e n t o  d e  p e s o , se 
uj°  que el period ista  

ra un n o v a to  y q u e  
IUnca debiera h ab e r  for­
jad o  la p regun ta  clave

q u e  d e s e n c a d e n ó  e l 
cisma.

Puede ser que al señor 
D el O lm o le guste pac ta r 
las en trev istas que él rea­
liza hab itualm en te , sobre 
todo  si éstas se presum en  
p o lé m ic a s ,  p e r o  la s  
conversaciones acordadas 
de an tem an o  p ara  evitar 
p regun tas indiscretas son, 
indefectib lem ente , un  e n ­
gaño, adem ás de revelar 
u n a  a b s o lu ta  fa lta  de 
ética profesional, y d a  la 
casualidad  de que la p re ­
g u n ta  que hizo el perio ­
d is ta  a l e x g o b e rn a d o r  
m ilita r es fun d am en ta l 
en  Euskadi, q u e  es, p re ­
c isam ente, d o n d e  se ed ita  
«La Gaceta del Norte».

Luis del O lm o no  es 
un  novato , desde luego, y 
después de m uchos años 
de profesión h a  a p re n ­
d id o  q u e  a q u e l lo  d e  
«nadar y  guardar la ropa» 
es básico p a ra  m an te ­
nerse en  buenas relacio­
nes con el poder, sea el 
q u e  fuere éste, com o lo 
v iene dem ostrando  desde 
hace m uchos años, d e­
m asiados ya.

U na presen tac ión  en 
sociedad

C ó m o  c a m b ia n  los 
tiem pos. «E l País», que 
se rep u ta  com o el perió ­
dico m ás serio  del ídem , 
se p o n e  a  h a b la r  de 
condones y en  la pág ina 
30 del dom ingo  pasado  
nos ofrece u n  deta llado

sor que debe reun ir el 
caucho  u tilizado  en  la fa­
bricación de los condo ­
nes p a ra  q u e  sean to ta l­
m en te fiables. Es decir, 
q u e  no se rom pan  ni te n ­
gan  poros por los que 
pu ed a  pasar el sem en».

Q ué poco se im agi­
n ab a  el docto r Condom , 
m édico  inglés inventor 
d e l p re se rv a tiv o  c a n a ­
llesco, que el p roducto  al 
que dio su nom bre iba a 
sa lir del an o n im ato  para 
a lcanzar u n a  no to riedad  
in dudab le , q u e  el p ro ­
d ucto  al que se le a tri­
bu ían  connotaciones ba- 
r r io b a je r a s  ib a  a se r 
u tilizado  en las m ás altas 
cam as del país y, desde 
luego, no  p udo  prever, a 
pesar de su indudab le  
im a g in a c ió n ,  q u e  sus 
condones fueran  a  ser 
tra tados, y fo tografiados, 
con tan to  deta lle  en las 
pág inas de un  periódico  
ta n  p re s tig io so . ¡V ivir 
p ara  ver!

Pero lo que m e sum e 
en la estupefacción m ás 
p ro fu n d a  es el d inero  
que se han  gastado  los 
españoles, el añ o  pasado, 
en  preservativos. ¡N ada 
m enos que 4.000 m illo­
nes de pesetas! S incera­
m ente, yo no  cre ía  que 
en  la cató lica E spaña, en 
la ascética E spaña, se fo­
lla ra  tanto.



Jendeak
El realizador de cine Jo s é  Luis 
S áenz de H eredia, conocido p o r sus 
películas españolas de postguerra, 
recibió su p rim er «hom enaje oficial 
desde la restauración de la democra­
cia», in fo rm aba  la p rensa  días pasa ­
dos. El d irector de cine que, según 
él m ism o afirm ó, vive re tirado  desde 
que «sufrió dos em bolias», h a  d iri­
gido a  lo largo de su ca rre ra  varias 
obras de tea tro  y 45 películas. E ntre 
sus film es cabe destacar «R a za », h a ­
b id a  cuen ta  de q u e  señalaban  al 
r e a l i z a d o r  c o m o  d e  e x t r e m a  
confianza en  la d ic tad u ra  pasada. El 
guión de d icha película e ra  de 
«Jaime de Andrade», seudón im o del 
general F ranco , destacándose en  el 
m ism o la c ruzada de los m ilitares 
golpistas del 18 de ju lio . A sim ism o, 
Saénz de H ered ia  realizó con el 
éxito au gu rado  en la época «M a - 
riona Rebull» , «E l escándalo», «La  
hija de Juan  S im ó n » e «H istorias de 
la radio». P recisam ente, esta ú ltim a 
fue p royectada en  el Palacio  de la 
P rensa con m otivo del hom enaje al 
d irec to r favorito  del franquism o. 
«Siento gra titud  por este homenaje 
—expresó Sáenz de H ered ia— siento  
como si no fuera  sólo para mí, sino 
que se m e tom a como representante 
de un cine que y a  no existe, que se ha 
hecho entre todos, y  m uchos y a  no 
pueden recibir hom enaje porque fa l ­
tan.

«El f ie  ha je  de K endall es un den 
tre económico para acallar la mí 
temporada realizada. Es el me, 
entrenador inglés después de Ri 
son, pero cuando A urtenetxe aa 
dió a la presidencia del Athlei 
dijo que no sólo se trabajaría a 
jugadores de la cantera, sino 
tam bién con los técnicos». 
Ja v ie r  C lem ente

«M e resulta incomprensible 
gentes que se definen como cali 
cas rechacen las aparición 
cuando nuestra religión está tu 
sada en hechos sobrenaturales. 
Virgen nos está avisando dea 
1830 sobre e l peligro que corren, 
si los hombres no cambian de ac 
tud»
P itita  R idruejo en el «Club 24»

«No tengo ningún inconvenie'- 
en, digamos, ser objeto de atenea
o interés p o r  parte de una muf 
siem pre y  cuando no me quir 
tocar e l culo, que para eso uno 
un señor».
Jo sé  S acristán  en «Interviú»

«Es m ejor para la p a z  centroant 
ricana que Estados Unidos ayude 
solucionar la crisis del café 1 
lugar de apoyar a la ‘contra‘ nia 
ragüense».
A lfonso López M ichelsen, ex-pr- 
sidente de C olom bia.

Esan zuten...

El fu tbolista D iego y la can tan te  eu- 
rovisiva Lucía contra jeron  m atrim o­
n io  e c le s iá s t i c o  —c o m o  D io s  
m a n d a— en Sevilla. C inco m eses 
antes, la pare ja  se h ab ía  casado por 
lo civil, cerem onia que m ereció, an te 
el altar, la consab ida rep rim enda 
por p arte  del sacerdote que bendijo  
la unión. C u en ta  la p rensa  del co ra­
zón que el cu ra reprochó  a  la pare ja  
lo que a la estrecha Visión vatica- 
n ista parece pecado. «N o es que 
vuestro m atrim onio  no  fuera válido 
—les d ijo  el cu ra  refiriéndose al en ­
lace civil—, pero  ah o ra  es recono­
cido socialm ente». Sin em bargo , 
tan to  a Lucía com o a D iego, no 
debió  im portarles dem asiado  la re ­
p rim enda curil. Lo que sí hay  que 
consta tar es que el p o r fin bende­
cido m atrim onio  h a  salido en  todos 
los papeles, fu n dam en ta lm en te  en 
las revistas especializadas, a  toda 
po rtada y con ab u n d an tes  reportajes 
gráficos. E fectivam ente, señor cura, 
a los oios de la casi to ta lidad  de las

peluquerías que funcionan  a lo 
largo  y ancho  de la piel de toro, el 
m atrim on io  de Lucía y D iego y a  es 
reconocido.



Xabier Portugal

Llamada a un reportero.— 
Z.- Phillip Borsos. Akt.— 
Kurt Russell, Mariel He­
mingway, Richard Jordan.

Duela urte gutxi Donos- 
tiako Z in e m a ld ia n  P. 
Borsos-en western interesa- 
garri bat ezagutzeko aukera 
izan genuen.

Oraingoan aurkezten zai- 
gunak ez du hark zuen inte- 
fesik. P lan ifikazioagatik  
izango ez balitz, telefilme 
baten aurrean gaudela esan 
beharko genuke.

Psikopata batek, kazetari 
baten bidez, bost pertsona 
hilko dituela jakinarazten 
d“- Polizia kezkatuta ager- 
üen da, baina hiltzailea ha- 
rraPatzeko bide bakarra ka- 
zetariak jasotzen dituen 
deietan aurkitzen da.

Bost pertsona horiek hil 
ondoren publizitate pixka 
at baino nahi ez duen psi- 

*opata horrek kazetariaren 
andregaia bahitzen du. Bien

arteko topaketa gero eta 
gertuago dago...

Thriller honek berarekin 
daraman suspentsea ondo 
jarraitzen da, baina filme 
on bat izateko beharko lu- 
keen zirrara ez da inondi- 
kan agertzen.

Bestalde, m aitasunezko 
historia aide batetik eta psi­
kopata eta kazetariaren ar- 
tean sortzen den erlazioa 
berezia sakondu beharrean, 
gero eta indar gehiago gal- 
tzen doaz.

Azkenik Muriel Heming­
way eta Kurt Russellek es- 
keintzen diguten intepreta- 
keta ez da filme bat salba 
dezaketen horietakoa.

Extremities.— Z.— Robert 
M. Young. Akt.— Farrah 
F aw cett, Jam es R usso, 
Diana Scarwid.

Aurrekoa baino interes- 
garriagoa iruditzen zait Ro­
bert M. Young-en filme 
hau.

Duela urte batzuk eta 
D onostiako Z inem aldian 
e re  R o b e r t  Y o u n g -e k  
«Alambrista» filmea eskeini 
zigun. Bere azken lana ez 
da D onostian  « Urrezko  
Kontxa» erdietsi zuen fil- 
mearen kalitate mailara iris- 
ten, baina ezin dugu horre- 
gatik interesik ez duenik 
esan.

Gizon batek gure prota­
gonista bi aldiz bortxatu 
nahi izan du, baina gauzak 
ez zaizkio esperò zuen be- 
zala irten. Gainera bigarren 
aldiz erasotzen duenean, 
neska da burruka horretatik 
garaile ateratzen dena.

Eztabaida askoren abia- 
puntu izan daiteke filme 
hau. Bortxaketari buruzkoa 
batetik eta gizarteak, polizi 
eta epaileen bidez, hori ebi- 
tatzerakoan, aurkitzen di­
tuen arazoei buruzko beste- 
tik, bortxaketa gauzatzen ez 
denean neskaren aitorpena 
gizonaren hitzarekin kontra- 
jarrita agertzen bait da.

Azken puntu honetan oi- 
narritzen da, hain zuzen, fil-

m earen o inarrian  dugun 
William Mastrosimonek bu- 
ruturiko antzerkiaren isto- 
rioa.

Zilegitzat har al daiteke 
neskaren mendekua? Duda- 
rik gäbe, Young-ek ez dio 
galdera horri erantzun ze- 
hatzik ematen, kontraesa- 
nak begi bistan agertzen 
bait dira beti, baina, anbi- 
guoa izan arren, filmea 
ondo zuzentzen du, ikusle- 
goaren arreta bereganatuz.

Farrah Fawcett sailkatuta 
gelditu zen «Los ángeles de 
Charly telesailean. Beste 
zenbait ßlmetan parte hartu 
arren, hau dugu, dudarik 
gäbe, berarengandik zer es­
pero dezakegun frogatzen  
digun filme. Egia esan, bere 
interpretaketak ez du defrau- 
datzen.

Dinero ca ido del cielo.— 
Z.— Herbert Ross. Akt.— 
Steve Martin, Bemardette 
Peters, Christopher Walken.

1981.urtean eginiko filme 
hau komentatzerakoan, ez 
dela ohizko musikal bat 
esan behar dugu, genero 
h o rre tan  k o k a tu ta  egon 
arren.

G aur egun musikalak ez 
daude modan. Horregatik 
«Pennies fron heaven» beza- 
lako filme bat egiteko oso 
ausartia izan behar da. Gai- 
nera filme honetan beste 
genero askoren ezaugarriak 
antzeman ditzakegu: melo­
drama, tragedia, thyriller 
eta musikalaren bereiztasu- 
nak ikus ditzakegu H. Ross­
en filmean.

1929.ko krisialdi ekono- 
mikoaren ondorioak ederki 
asko ezagutu zituen EEBB- 
etako gizarteak. Gure prota­
gonista partitura saltzaile 
bat dugu. Bere bizimodua 
nahiko iluna denez, saltzen 
dituen abestietan bilatzen 
du babes bero bat.

Egun batean neska bat 
ezagutzen du. Arazo asko 
gainditu ondoren, badirudi 
dena konpontzen zaiola, 
b a in a  m u tila  a tx ilo tzen  
dute, hilketa burutu duela 
uste dutelako...

Amaiera nahiko anbiguoa 
da baina, hala ere, tragedia- 
tik oso gertu dago.

H. Rossek bere bizitza 
osoa eskeini izan dio ikuski- 
zunaren munduari, komedia 
eta m usikalaren arloetan 
gehienbat. Filme honen ba- 
lioak azpimarratzerakoan, 
aukeratutako abestiak ai- 
patu beharko genituzke,

duela 50 urte Hollywoodeko 
musikalak popularizatu zi- 
tuztenak entzuteko aukera 
eskaintzen bait zaigu. Bes­
talde, esan beharra dago 
abestiek filmearen ekintza 
au rrerarazten  dutela, eta 
hori beti eskertzekoa da, lo- 
tura bat sortzen bait da isto- 
rioa eta abestien artean.

Azkenik, W. Allen-en 
«La rosa púrpura de El 
Cairo»-n bezalaxe, krisial- 
dia eta zinema edota musi­
kalaren erlazioa erraz azter 
daiteke Rossen filme hone- 
tatik abiatuz.

«Dinero caído del cielo» 
honek ez du ikusle asko 
erakarriko, baina zinemaza- 
leok ez lukete aukera hau 
galdu behar.
T eleb ista

Egunotan, pantaila txikia- 
ren aurrean eserita, F. Van- 
ciniren «Las estaciones de 
nuestro amor» edota W. 
Lezcynkskiren «Los días de 
Mateo» ikusten ari zaren bi- 
tartean, bi filme hauentzat 
urteak ez direla alperrik 
igaro ohartuko zara. (Hala 
ere, itneresgarriak dira).

James Stewart *EI valle 
de la violencia» filmearen 
protagonista delako western 
interesgarri baten aurrean 
gaudela uste baduzu, lan 
entretenigarri besterik ez 
dela ohartuko zara ere.

«Suave es la noche» ikus­
ten ari zaren bitartean Scott 
Fitzgerald-en elaberriaren 
kalitatearekin topo egingo 
duzula uste baduzu, Henry 
K ing-ek m elodram a bat 
ikusteko aukera baino ez di­
zula eskaintzen konturatuko 
zara.

Ez dakit «Pim... pam... 
pum... Fuego!» ikusten ha- 
siko zaren, oso ezaguna bait 
da Olearen lan interesgarri 
hau.

•E l casero» Hal Ashby- 
ren lehen filmea izan zen. 
Bere garaian ez zen gure ar­
tean estreinatu, eta alde ho­
rretatik mereziko du igan- 
d e a n ,  g a u e z  b o to ia k  
sakatzeak, «The last detail»- 
aren egilearen lana hobeto 
ezagutzeko.

B a in a  a s te le h e n e a n ,  
Orson Welles artista han- 
diari eskainitako zikloan ja- 
rriko duten «Sed de mal» 
ikustearren patxada ede- 
rrean eseritzen ez bazara, 
(etxeko lanak egin ondoren, 
dudarik  gabe), ez duzu 
inoiz zinemari zergatik zaz- 
pigarren artea esaten zaion 
ulertuko.



LIBROS
Karmele Urrutia

Lenin y las 
naciones
Javier Villanueva 
Editorial Revolución

La Editorial Revolución 
ha publicado recientemente 
un voluminoso trabajo de 
Javier Villanueva bajo el tí­
tulo de «Lenin y  las nacio­
nes».

•E l pensamiento de Lenin 
sobre las cuestiones naciona­
les está marcado en su ori­
gen por las corrientes predo­
minantes en el marxismo 
europeo —según se reseña 
en el propio libro— A partir 
de ahí echará a andar por su 
cuenta e irá definiendo unas 
posiciones renovadoras e in­
dependientes, marcadas por 
la doble realidad de ajustarse 
a la realidad social y  de fa ­
vorecer el desarrollo de las 

fuerzas revolucionarias».
El autor ha intentado se­

guir de cerca la trayectoria 
de Vladimir Ilich en tomo a 
este tema, trayectoria que 
sólo puede entenderse en su 
justa medida haciendo un 
esfuerzo por situarse en ei 
contexto histórico de cada 
momento.

A través de las páginas 
de «Lenin y  las naciones» se 
perfilan también criterios y 
enfoques propios del autor, 
que trascienden el examen 
de la obra de Lenin y que 
guardan relación con los 
m ovim ientos nac ionales 
contemporáneos.

Si bien pueden caber dis­
crepancias a la hora de va­
lorar las interpretaciones de 
V illanueva, sobre todo, 
quizá, a la hora de adecuar 
a la realidad actual un mé­
todo como el leninista de 
principios de siglo, antes e 
inmediatamente después de 
la Revolución bolchevique, 
es unánime la opinión de 
que se trata, en todo caso, 
de un serio trabajo.

El libro está dedicado a 
Txema Orbezua, ex-mili- 
tante de EMK, muerto acci­
dentalmente en una acción 
de la organización clandes­
tina «Iraultza».

Doinurik doinu
T xanbela 
IZ

«Txanbela» k duela bi 
urte t’erdi plazaratu zuen 
bere lehen lan plastifikatua, 
taldearen izena bera zera- 
mana. Ordutik hona ma- 
kina bat ekitaldi egin du 
plazaz plaza Euskal Hernán 
zehar. Baina gure herritik 
kanpo ere horren berri izan 
dute. A lem aniatik barre- 
neko jira, Parise, Madril 
edo Salamankan eskaini- 
tako emanaldiak, lekuko.

Zalantzarik gabe, Joan 
Mari Beltran arituaren es- 
ku tik , «T xanbela» dugu 
gaur egun «herrikoi» deri- 
tzon musika mota hori lan- 
tzen duen talderik oneneta- 
rikoa.

«Doinurik doinu» hau, 
aurreneko diskoarekin alde- 
ratuz gero, ezberdina da, 
ñola ez, baina bidé beretsu- 
tik abiatzen déla aitortu be- 
harko dugu. Egia esan, 
«Txanbela»koek ez zute bi- 
dexidor hori txirapaz auke- 
ratu, aidez aurretik ondo 
baino hobeto aztertua bait 
zeukaten eginbeharra. G ai­
nera, bi urte t’erdi ez dira 
alperrik igaro eta, lehen 
disko hori ona bazen, biga- 
rren hau askoz tinkoago, 
askoz helduagoa aukezten 
zaigu. Horretaz, duda izpi- 
rik ez izan.

«Txanbela»koek  Euskal 
Herriko herrialde guztieta- 
tik jasotzen dituzte beren 
errepertorioa osatzen duten 
doinuak... kalejirak, porru- 
s a ld a k ,  f a n d a n g o a k .. .  
Erritmo batzu oso ezagunak 
egiten zaizkigu; besteak, 
ordea, batez ere mediterrá­
neo aldeko herrietan jasota- 
koak, arrotzak suerta dakiz- 
kiguke. Hala ere, batzu zein 
besteak «geureak» dira.

Diskoak
Musika tresna ugariz ba- 

liatzen dirá taldekideak. Al- 
boka, dultzina, txanbela, ki- 
ta r r a ,  la u d a , b ib o lin a , 
txistua... eta guzti hau na- 
hasturik ateratzen duen soi- 
nuak ez zaitu aspertuko.

«Doinuri doinu»n hamabi 
doinu bildu dituzte, horieta- 
riko zortzi ahotsez lagundu- 
rik agertzen zaizkigularik, 
au rrek o an  gerta tzen  ez 
zena. Hortxe dituzue «Gu, 
T xa n b ela »  —a u rk e z p e n  
kanta—, «Fandango zaho­
rra» —pieza zahar hau lehe- 
nengo aldiz kaleko txistuaz 
hornituz—, «Tronparena» 
—José Peñarengandik jaso- 
tako musukitarra doinu bat 
landurik—, «Garati albokaz» 
—non Euskal Herriko mu­
sika tresnen agerraldia egi­
ten zaigu n—, «Xori errexi- 
ñoletak» — Behe Nafarroako 
kantu herrikoia—, «M akil 
jokua», «Euskaldunberriaren 
mazurka» —Xalbardinen hi- 
tzak egokitu zaizkio gaita 
doinu zahar bati; oso pieza 
atsegina, benetan—, «Akerra 
ken» —onomatopeia, alite- 
razio eta errepikapenak oi- 
narritzat dituen kan ta—, 
«Branle aintzineko kontra- 
pasa» —txirulari zuberota- 
rren errepertoriotik jasotako 
pieza—. «A Idrebeskerietan » 
—Xenpelar eta Justo bertso- 
larien artean izandako nor- 
geh iagokaren  em aitza—, 
«Esmeraldazko Eire gorri- 
tua» — irlandarrekiko elkar- 
tasun kanta zoragarria— eta 
«Rigodon-4» —J. Romano 
maisu gaiteroaren erreper- 
toriokoa—.

Ez dago diskoaren aur- 
kezpena luzatu beharrik. 
Lehen aipatu dugun beza- 
laxe, «Txanbela» dugu arlo 
hontako talderik onenetari- 
koa eta ondo asko probatu 
dute «Doinurik doinu» ho­
netan.

Botere 
Zalantzakoak

Joseba Gotzon 
Hilargi

«Botere Zalantzakoak»  
hau Joseba Gotzonen irau- 
pen luzeko lehen diskoa 
dugu. Horrek ez du esan

nahi musika mundara hele, 
berria  den ik  getxotar. 
-o k e r  ez bagaude, Josa 
G otzon  errom okoa bi 
d a  — . D u e la  lau  uri: 
1983an, «Gau hotza» dis. 
txikia atera zuen. Bi un 
geroago, «Inpotentzia» ¡2: 
nekoari egokitu zitzaic 
txanda. Baina lan haut 
plastikoratu zituenerakot. 
hiko ibilia zen Joseba G 
tzon, musikarekiko lehr, 
urratsak Portugaleteko Uà 
Bandan eman bait zitr. 
Hori utzirik, kantaldi bar. 
eskaini zituen bere kontur¡

Dena delà, hasierakoli 
txo horietatik gaur egunt 
kuartean dugun diskoa pi.- 
z a ra tz e ra  badago  tait 
ederra . G ainera , maik 
oneko musikoak bereganit 
ditu Joseba Gotzonek a 
lorturiko emaitzaren itM 
ez da nolanahikoa.

Aurkezpen labur ha; 
amaitu aurretik zera aipa- 
behar dugu: «Botere l é  
tzakoak»e n Iñaki Ojed¿ 
egindako lau poema mus 
katu ditu diskoaren egileai

Gerlarik ez
Guk
Elkar

Duela pare bat hilal* 
kaleratu  zen Iparraldà 
«G u k » ta ldearen  a;k:



lana, «G erla rik  e z » iz e n e - 
k oa’ H a i n b e s t e  u r t e t a n  
zehar eu sk a l m u s ik a g in tz a n  
ihardun d u e n  ta ld e  h o n e k  
gure a r re ta  m e re z i d u ,  d u -  
darik gäbe.

Orain dela hamasei urte 
sortu zen «G u k » eta ordutik 
honera makina bat saio es- 
kaini du Euskal H erria 
osoan zehar. Dena dela, ai- 
lortu behar da hegoaldean 
ez dugula ikusteko aukera 
haundirik izan età, are gu- 
txiago, azken urteotan.

Betiko lagunek osatzen 
dute taldea, Pier Paul Ber- 
zaitz zuberotarra izan ezik.
1985. urte amaieran atera 
zuen «GuA:»ek bere azken 
lana eta ordurako Pier Paul 
zebilen bere kontura. Hala

ere, « H erria  z a in » haretan 
buru belarri ihardun zuen, 
gainerako lagunek bezala. 
«G erla rik  e z » e n, ordea, ez 
du lanik egin, nahiz eta dis- 
koari izena ematen dion 
kantaren doinua berak as- 
maturikoa izan. Dagoeneko

irakurleak jakingo du segu- 
ruasko Berzaitzek iraupen 
luzeko bere lehen diskoa 
atera duela orain dela gutxi.

«G erla rik  e z » taldearen 
bostgarren emaitza plastifi- 
katua duzue. Lehenengoak 
« A ita  se m e  la b o ra ri » izena 
zeraman; bigarrenak, «L a ­
borari,, la n g ile  e ta  nagusi»-, 
hirugarrenak, «G ero a », eta 
laugarrenak, lehen aipatu 
d u g u n  b e z a la , « H e r r i a  
za in * .  Diskoek izenek berek

adierazten dutenez, Iparral- 
deak bizi duen egoerarekin 
—egoera latza, bestalde— 
guztiz lotuta dago taldearen 
lana.

Diskorik ezagunena eta 
arrakastatsuena «L a b o r a n , 
la n g ile  e ta  n a g u si...»  izango 
da seguruasko. Disko bikoi- 
tza da eta bertan biltzen 
diren kantak behin eta be- 
rriro entzuteko aukera izan 
dugu edor.on. Horren le- 
kuko, * L a g u n  e to r  g u re k in » ,  
«E k i  e d e r» edo Etxahuni es- 
kainitako bertsoak.

Dena dela, h irugarren 
d iskoa, * G e r o a » ,  duela  
zazpi urte grabatu zuen 
« G u k » e k  eta «H e r r ia  z a in » 
kaleratu arte taldearen pista 
galdu zen.

Talde honen lana beti be- 
tidanik konpromezuaren bi- 
detik abiatu da, hots, Eus­
kal Herria jasaten ari den 
egoeraren ispilu garbia izan 
da ... b ak earen  b eh a rra  
baina ez nolanahiko bakea, 
«Sasitarra* —herbesteratu 
edo errefuxiaturena—, Na- 
farroa, «Kattu» —GALek 
hildako errefuxiatu azkoi- 
tiarraren oroimenez—...

Lagun hauek erabiltzen 
duten *tresna»rik garrantzi- 
tsuena ahotsa da.

Ondorio gisa zera esango 
dugu: ttGuk» darabiltzan 
poetika eta estetika nahiko 
atzera tu ta daudela em an 
badezake ere, musika mota 
honek badu jarraitzailerik. 
«Guk» maite dugunok ez 
dugu amore emango!

zabala.Bizia.
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- E z  etsi nahiz eia burua haut si

H O R IZ O N T A L E S: 1.— Avión de reacción. 2.— Dichoso,, afortunado. 
3.— Secar m ucho. 4.— (al rev) A ñadir. En los huesos. 5.— (al rev) Cere­
bro. Costado. 6.— Apócope. N om bre infantil con que se designa a la ni­
ñera (pl.). 7.— D esunir. 8.— F ru to  ácido. 9.— N úm ero.
VERTICA LES: 1.— Prenda m ilitar antigua. 2.— Igualad una superficie. 
3.— Perteneciente o relativo a  la m ujer. 4.— N om bre de varón. P lanta tre­
padora cuyo fru to  es la uva. 5.— Plural de consonante. F raude, engaño. 
6 . -  M ovim ento convulsivo habitual. Anverso y reverso de una m oneda 
(pl.). 7.— Plaza o  calle donde en algunos pueblos se venden ropas. 8.— 
A parato  p ara  descubrir la presencia y situación de los objetos alejados y 
no  visibles. 9.— (al rev.) Astro.

Solución
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JIO R IZ O N T A L A K .— 1.— Bizkaiko bertsolaria. 2 — Roentgenarem 
loa. K ontsonantea. (A id.) H arm oniarik  gabeko soinua. 3 . -  Guk 
eram an. 4.— (Aid.): harri txikiak botatzeko tresna, mutikotan 
dena. 5.— (Aid.): atzizkia. D iruz eskuratu (infi.). 6.— Bi 
din. Ingurua dotoretzeko landarea. 7.— Sokaz dan tza  eragiten 
rrezko jostailua. Ja inko egiptiarra. 8.— E txeurreko aterpea. Ez txarc 
(Aid.): hankaren  bat falta zaionak erabili ohi du.
BERTIKALAK.— A) K arlos G araikoetxearen  ondorengo lehenda. 
B) Mila. O nartu. C) (A id.): barazkia. (A id.): euskal sindikatua. 
tsonantea. (A id.): galioaren sinboloa. (A id.): edateko. E) Gizon-i» 
blikoa. Iparreterrak . F ) (A id.): m etalezko ziritxo buru zapal munirai 
tza, josteko età balio dueña. L ehenengoa. G ) (Aid.): morrona 
D oan, m usutruk.

Soluzioa:
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PUNI©
YH©RA
DE EUSKAL HERRIA

N O M BRE ............................................................................

CALLE .....................................N° .................................

POBLACION .......................................... PR O VIN C IA

DESEA UNA SUSCRIPCION  
SEGUN TARIFA EN RECUADRO 

G  a n u a l  

□  SEMESTRAL

P IS O .......................................... T FN O .......................

...................................C O D IG O  POSTAL .............

FORMA DE PAGO 
A NOMBRE DE ORAIN, S A. 

□  GIRO POSTAL

□  TALON

NUEVAS TARIFAS DE SUSCRIPCIONES

SEM ESTRAL ANUAL

E. ESPAÑOL 3 .9 0 0 7 .8 0 0

EUROPA 4 .9 0 0 9 .8 0 0

AMERICA 6 .4 0 0 1 2 .8 0 0

ASIA 6 .9 0 0 1 3 .8 0 0

OCEANI A-COREA-JA PON 7 .6 5 0 1 5 .3 0 0

Enviar el recorte de suscripción a ORAIN, S.A., Apartado de Correos, 1 .397 . 2 0 0 8 0  
San Sebastián, siempre adjuntando justificante de ingreso, grapado al dorso.

A D Q U ISIC IO N  DE N U M E R O S A TRASADOS

Estimado lector, en vista de que recib im os m u c h a s  peticiones de n ú m e ro s  atrasados, h e m o s t o m a d o  la 
siguiente decis ión:
Cada ejem plar costará 2 0 0  pesetas y el pago puede hacerse m ediante un talón a nombre de O RAIN , 
S.A. (Apartado de correos 1 .3 9 7 . Donostia).
Estamos se g u ro s  de q u e  de esta fo rm a  se agilizarán y  sim plificarán los trám ites.
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La n  K id e  A u r r e z k ia r i  f i d a t z e n  d io z u n  d i r u a k ,  
fu n t s e z k o  bi f u n tz io  h a u e k  b e t e t z e n  d i tu :

I E t e k i n  m a r d u l a k  e m a n ,  z u r e  b i z i t z a  e t a  z u r e  
i n g u r u k o e n a  e r o s o a g o  e g i n g o  d u t e n  i n t e r e s a k  

e t a  z e r b i t z u a k  p r o d u z i t u z .

G u r e k i n  b a t e r a  l a n  e g i t e a n ,  E u s k a l  H e r r i  b a r n e k o  
G e s t io  S o z i a l  j a k i n  b a t e a n  e r a b i l i  z u r e  d i r u a .

G a u r ,  1 7 0  k o o p e r a t i b a ,  e l k a r t u r e k i n ,  e t a  b e r o r i e n  
g a r a p e n e a n  z u z e n k i  p a r t e  h a r t z e n  d u t e n  2 0 .0 0 0  b a z k i d e ,  
i k u s i  b e s t e r i k  ez  d a g o  z e r - n o l a k o  m a i l e t a r a i n o  i r i t s i  d e n  
L a n  K i d e  A u r r e z k i a  a z k e n  2 7  u r t e o t a n  b a k a r r i k .

2

H o r r e x e g a t i k  d a  L a n  K i d e  A u r r e z k i a  
E u s k a d i k o  K u tx a .

CRJÄ  LABORAL PO PV LÄ R
LAN KIDE TtVRREZKiü

Euskadiko K utxa j


